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Venga Vd. a Alemania para gozar de los placeres que ofrece el 
carnaval aleman! T odo el mundo debe haber presenciado estas 
fiestas de fama universal, en las que grandes y chicos, jóvenes 
y  ancianos toman parte. N o se olvíde Vd. tampoco de que 
Alemania es El Dorado de los entusiastas del deporte de invier­
no y  de los aficionados a la música y al teatro! Para extranjeros y 
alemanes residentes en el exterior los Ferrocariles Alemanes 
conceden una r e b a  j a  d e  O O ^ /o  del valor de los pasajes, 
a condición de que éstos sean adquiridos en el exterior. Pro­
véase Vd. también de los ventajosos m areos <le viaje.
En todos los países se pueden obtener informaciones gratis en

las agencias de viaje y las

OFICINAS DE INFORMACION TURISTICA DE LOS FERROCARRILES ALEMANES
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A nuestros distinguidos lectores: La « Revista Alemanaf, editada hasta ahora trimestralmente, aparecerá de Enero de ¡H:i9 
en adelante cada dos meses, esperando los editores poder servir asi más eficazmente a sus lectores.

LA H E D A C C T Ó N

I N D I C E
La reorganización de la paz mundial........................................

El Estado y la Economía...........................................................

El aspecto futuro del comercio mundial será determinado por 
una orientación del comercio exterior en el sentido de la 

producción y no desde el punto de vista del capital . . .

¿Cooperación intelectuaU ..........................................................

Un viaje relámpago por Alemania ..........................................

Ibero-América en B erlín .............................................................

Crónica Transatlántica de Hamburgo........................................

Venezuela y Alemania —  Estado actual y perspedivas de 
las relaciones comerciales ....................................................

La feria de primavera de Leipzig: Los grandes almacenes del 
m undo.......................................................................................

ha nueva faz de Hamburgo ...................................................

La importancia de Alemania para el mercado ibero-americano

Sentido y finalidad del trabajo intemtacional de normalización

La maquinaria alemana para la construcción de caminos y 
carreteras ................................................................................

Detalles del coche popular alemán ..........................................

La fotografía en colores y  la in frarroja .................................

La normalización en el dominio del h'áfico...............................

Botadxira de la nueva electronave «s^Huascaran de la Hapag

Bibliografía ....................................................................

por el I»r. (!. Kurt eloHANKSKN.................................

por el doctor R odolfo Br in k m a n n , Secretario de 
Estado en el Ministerio de Economía del Reicli

por Ernst Ke ich ari), Presidentedel t'onsejo Promotor 
de la Economía Alemana........................................

por A dolfo A gobio , Montevideo...............................

por Carlota  An i)rií:k .......................................................

11

29

¡■¡or L u d w ig  Eichte , Vicepresidente de la oficina de 
las Ferias de Leipzig...............................................

por A lfredo  G e r b e e d in g ...............................................

j)or Carlos  B o llm eyeb , presidente de la Cámara de 
Comercio e Industria de Bremen...................

por Fried rio h  O lk

Ayuntamiento de Madrid



Señores;

Para suscripción

Editorial Ibero-Americana (Ibero-Amerika-Verlag), Hamburg 11
Borsengebáude, S®”" piso, Zm. 222

T?i • i cheque incluso, ,  ̂ ,
®  la letra inclusa, ™  re.chsmarcos), número

..................................................... , girad- con fe ch a ....................................................................................

por (librador)...............................................................................................................................................

a cargo de (librado)...............................................................................................................................

y a la orden de esa Editorial, vale para una suscripción anual a seis números de la «REVISTA 

ALEMANA» que ustedes se servirán remitir a las señas indicadas a continuación.

(Población)
de. 193

(Firma)
Dirección postal;

Nombre o razón social.....................

Calle y número ...............................

Población............................................

Provincia o Departamento y Estado

Señores:

Para suscripción

Editorial Ibero-Americana (Ibero-Amerika-Yerlag), Hamburg 11
Borsengebáude, 3®*' piso, Zm. 222

Con fecha de hoy ha ingresado en el banco^........................................................

el equivalente de la suma de

KM 6,— (seis reichsmarcos), que se transferirá al DRESDNER BANK EN HAMBURGO 

para ser abonada en la cuenta de esa Editorial, importe de una suscripción anual a seis 

números de la «REVISTA ALEMANA», que ustedes se servirán remitir a las señas indicadas 

a continuación.

de.
(Población)

193

(Firma)
Dirección postal:

Nombre o razón social

Calle y número...........................

Población

Provincia o Departamento y Estado

* El precio de la suscripción puede entregarse también a una empresa alemana ra^i?ada en ultramar ai asi es mis cómodo 
para el auscritor.
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« L a  r e i n a  d e l  a i r e » ,  a s í  e s e l t ítu lo  h o n o ríf ic o  

q u e  c o r re sp o n d e  a  e ste  a v ió n  te r re s t re  m á s  g r a n d e  

y  m á s  c o n fo rta b le  d e l m u n d o . El Ju  9 0  e s  el 

c o ro n a m ie n to  d e  la  lo r g a  f ila  d e  a v io n e s  c o m e r ­

c ia le s  q u e  lo s  J u n k e r s  F lu g z e u g -  un d  -M o to re n -  

w e rk e ,  la  fá b r ic a  m á s  g r a n d e  d e  a v io n e s  c o m e r ­

c ia le s  en  e l m u n d o ,  p ro d u je ro n  en  e l cu rso  de  lo s 

ú lt im o s  2 0  a n o s .  D e b id o  a  la s  e x p e r ie n c ia s  de  

2 0  a n o s  en la  fa b r ic a c ió n  d e  a v io n e s  co m e rc ia le s  

c u y a  s e g u r id a d  y  e c o n o m ía  so n  p ro v e rb ia le s  y  q u e  

m o t iv a ro n  la  con st ituc ión  d e  un  b u e n  n ú m e ro  d e  

e m p re sa s  d e  trá f ic o  a é re o ,  e l Ju  9 0  re su ltó  u n a  

o b ra  m a e s t r a  q u e  p u e d e  s e r  c a lif ic a d a  d e  a v ió n  

co m e rc ia l m á s  m o d e rn o  d e l m u n d o . S e g ú n  la s  

c o n d ic io n e s  d e l se rv ic io  la  c a b in a  p u e d e  s e r  e q u i­

p a d a  con 3 0  a  55  a s ie n to s  c ó m o d o s,  p r o fu n d a ­

m e n te  a c o lc h a d o s ,  p o se e  u n o  coc ina  e léctr ica  q u e  

sa t is fa ce  t o d a s  la s  e x ig e n c ia s ,  g u a rd a r r o p a s ,  d o s  

re t re te s  con a g u a  co rrien te , lá m p a ra s  p a r a  leer, 

d u ch a s  d e  a i r e  fre sco, ca le fa cc ión  p o r  v a p o r  y  u n a  

a m o r t ig u a c ió n  d e  ru id o s  ta n  e x c e le n te  q u e  se  e n ­

tie n d e  c u a lq u ie r p a la b r a , p o r m á s b a j o  q u e  se  hab le .

D e  v e ra s ,  e s u n a  se n sa c ió n  y  un  p la c e r  v ia ja r  en e l

J U N K E R S  J U  9 0
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19 años de experiencia en la construcción de máquinas criptográficas para cifrar y descifrar

Medalla del Estado

KRYH4

Medalla del Estado

Las máquinas criptográficas «KRYHA» para cifrar y descifrar
garantizan el secreto absoluto de los textos cifrados e impiden por completo el espionaje

Kryha Standard
cifra o descifra 60 letras por minuto 
Tamaño 2 5X 2 0X 1 0  cm. Peso 4, 5 kgs.

Kryha Electric
cifra o descifra, escribiendo 

simultáneamente, hasta 300 letras por minuto

Kryha-Llliput
Peso: m, o m. 225 grs. tamaño de un 
reloj de bolsillo corriente: 6 5X 2 5  mm

Las tres máquinas se corresponden, es decir, con la máquina que escribe por impulsión eléctrica puede cifrarse 
y con la Standard o la Liliput descifrar, y viceversa. Las ruedeclllas clfradoras de las tres máquinas, así como también 
cada una de las letras son fácilmente intercambiables. Por esto no existe ningún peligro de que, a fuerza de un estudio pro­
longado de los trechos de frecuente repetición, personas extrañas puedan descubrir la clave o el sistema criptográfico. 
El número total de la clave, según el informe pericial del Or. Hamel, profesor de matemáticas y  ex rector de la 
Escuela Superior de Técnica de Berlin-Charlottenburg, consta de 71 guarismos y comienza por 3, siendo, por lo 
tanto, prácticam ente casi infinita. Si los 2000 millones de habitantes de nuestro globo compraran la «Standard>. cada uno 
de ellos podría modificar la clave por el número Inconcebible de 10™ 1,14, o sea aproximadamente 11400000000000000000 
000000000000000000000000000000000000000000000000000000, sin que dos personas llegasen a tener, alguna vez, 
el mismo sistema.
Gmcias a su sistema, las máquinas criptográficas Kryha para cifrar y descifrar son internacionales, pudiéndose emplearlas en cual­
quier número y en cualquier ciudad del globo, sin el menor peligro de que el número de la clave pudiera resultar Insuficiente. 
Gracias a sus cualidades, las máquinas criptográficas Kryha para cifrar y descifrar son indispensables para los Ministerios, las 
Autoridades y los Diplomáticos, en el Ejército, la Marina y la Aviación, la Policía, los Bancos, la Industria y el Comercio Aso­
ciaciones económicas y políticas, así como también para la Prensa y las Agencias de Informaciones.

P r u e b a  d e l  T e x t o .
Texto corriente: S e v M l a - a e r o p u e r t o - - t e r m i n a l ' d e - - E u r o p a -
Texto cifrado: M L G U E F S N X G R Z O L F T S J C E H P D K R Q Q A N T G V C M P Q B H K T

La máquina «Standard» se fabrica dei metal iigero más nuevo «Eieetrón» y se entrega en una sóiida caja de latón 
niquelado. Es insensible a las influencias de la atmósfera y de los gases, a los golpes) hasta puede sumergirse 
en el agua, sin sufrir daño alguno. No depende de la corriente eléctrica ni tiene válvulas que pudieran originar 
fallas e interrupciones. Para poder llevarla en viaje o a conferencias, se suministra con una m aleta portátil. A fin 
de que sea fácil su transporte, se ha procurado reducir cuanto posible su peso. A solicitud se demuestra en 
cualquier momento su funcionamiento.

En la revísta «Heerestechnik» No. 10, del 10 de octubre de 
1928 decía el teniente-general Sr. Schwarte:
<. . . A todas las exigencias. . .  — secreto absoluto, aceleración 
enorme del trabado, sencillez del mecanismo y del manejo, 
tamaño pequeño, peso reducido, insensibilidad máxima y precio 
relativamente módico — satisface plenamente la máquina cripto­
gráfica Kryha para cifrar y descifrar>.
El conocido escritor Hans Dominik en «Triumphe der Tech- 
nik» (editorial Bong, Berlín, 1927) en el capitulo «máquinas 
inteligentes», se expresa así:
< . . .Como se ve, recurriendo a medios sumamente sencillos, 
se ha resuelto un problema, que en dos mil años de historia 
de la humanidad ha preocupado a las mayores inteligencias. 
Esta máquina proporciona la posibilidad de cifrar claramente 
un texto, tornándolo a la vez indescifrable para el espionaje 
más experto».
En «Polizei-Woche» No. 18, de 20 setiembre 1928, se lee lo 
siguiente:

«En Alemania, entre otras, han comenzado las autoridades de 
policía a emplear el nuevo invento en gran escala y con el 
mejor éxito. En Berlín la policía emplea, en muchos de sus 
puestos de comando, las máquinas criptográficas Kryha para 
el servicio de radio y de comunicaciones».
W.Kaempfert,en «Invenciones americanas y europeas que 
abren nuevos horizontes» (Editorial Rud.Mosse,1927) expone: 
« . . .  se ha creado aquí, por la vía de un proceso mecánico, 
un sistema secreto para la transmisión de noticias, que ofrece 
la garantía de que ningún extraño pueda descifrar ios textos, 
y es servible para cualquier fin, trabajando rápidamente y de 
manera infalible, con gran economía de tiempo y dinero . . . »  
Editorial August ScherI G.m.b.H., Berlín, noviembre 1 .o de 1928: 
« , . .comunicamos a Vd. que hemos empleado las máquinas 
criptográficas Kryha para cifrar y descifrar, modelo Standard 
durante el vuelo transatlántico del dirigible «Graf Zeppelir»». 
Las máquinas funcionaron im pecablem ente y a nuestra 
entera satisfacción . . . ».

ALEXANDER VON KRYHA
BERLÍN-WILMERSDORF • LANDHAUSSTRASSE 43 • TELEGRAMAS: ERFINDKRYHA-BERLÍN
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A la Conferencia de ^icnich y  a la declaración angh alemana siguió el 6 de Diciembre de ¡93>< 
una declaración análoga, en pro de la paz europea, firmada por Alemania y  Francia. El señor von 
Ribbenfrop, Ministro de Relaciones Exteriores del Reich, pronunciando una breve alocución para 
manifestar la intima satisfacción que sentía Alemania por este fausto acontecimiento llamado a 
poner término a las seculares controversias entre, ambos países. Sentado: M. Bonnet, Ministro de.

Relaciones Exteriores de Francia

Ayuntamiento de Madrid



La reorganización de la paz mundia
por el I)r. G. KUIIT JOHANNSEN

ES bien sabido (jue también aquéllos cuyas inten­
ciones no son pacíficas, ni mucho menos, traen 

siempre en los labios el vocablo «paz». En la lacónica 
sentencia de Napoleón I: ¡«l'empire c ’est la paix!» se 
traduce claramente todo lo tjue puede ocultarse detrás 
de este inocente término. Exacto. Si todo el mundo ha 
de obedecer a una sola voluntad, es claro que reina la 
paz. Mas, por desgracia, una «paz» bastarda, como la 
que bajo tal concepto era comprendida por el genera­
lísimo ruso cuando, después de la sangrienta represión 
de la insurrección nacional polaca, se cuadró ante el 
zar, anunciando: «l'ordre régne á Varsovie» . . . Esta 
calma de cementerio reinó en Europa más de un ses- 
quidecenio después de la gran guerra bajo el régimen 
de la institución ginebrina de la Sociedad de Naciones. 
Durante todos estos largos años, los estadistas de las 
potencias vencedoras, sonriendo afablemente y ha­
ciendo derroche de benévolas palabras, pasaron por 
alto los justos deseos y problemas vitales de los Jóvenes 
Estados europeos. Intentábase |)erpetuar el estado anti­
natural de coacción, fruto de los dictados de París. 
Millones y millones de alemanes debían permanecer 
bajo dominación extranjera, privados de todos los 
derechos culturales, expuestos a una opresión de la 
que— es curioso— nunca se hizo cargo la conciencia 
mundial, tan susceptible en otros casos.

%

Este estado artificial de coacción lo debieran de re­
cordar los que pretenden ponderar como feliz idilio los 
días cuando en las riberas del Lago Lemán solían 
reunirse con el íin de mantener en vigor el sistema de 
Versalles. Muchos se quejan de los «malignos» mé­
todos de las potencias autoritarias. Mas nadie podrá 
negar que los métodos de la Alemania democrático- 
parlamentaria y los continuos llamamientos a las de­
mocracias occidentales implorando consideración a los 
legítimos derechos de esta Alemania democrática en 
nombre de la comunidad de ideales, no tuvieron ni el 
menor éxito. El que hojee los gruesos volúmenes, único 
resultado que la decantada Conferencia de Desarme 
dejó tras de sí después de una labor de largos años, en 
seguida se dará cuenta de quiénes son los culpables de 
la gigantesca carrera de armamentos que hoy esta­
mos presenciando. Es un lamentable cuadro, que revela 
tanta debilidad e insuficiencia humanas, tanta in­
comprensión y un sinnúmero de penosas tentativas de 
cerrar los ojos ante la realidad de las cosas, el que se nos 
ofrece al echar una mirada al pasado. Todo lo que hoy 
sucede en el mundo es la consecuencia lógica de una 
evolución augurada hace ya tiempos por grandes 
hombres, como blitler y Mussolini.

Europa se encuentra en estos momentos en vías de 
una total reconstrucción. El régimen de vida de una

La firma solemne de la declaración franco-alemana en el (¿uai d’Orsay

El Fil 
qxie el 
provin
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Kl IfHlhrer €n Keichenlierg, capital de loa Sudefes, provincia más joven del Reich, durante Ja última manijeafación antes del plebiscito en 
<iue el pueblo súdete debía aprobar la reintegración de su territorio al Reich. De derecha a izquierda: Konrad Henlein, Lugarteniente de la 
provincia de los Sudefes; el Führer; G. H. Franje, substituto del Jefe de Distrito de los Sudetea; Dr. Otto Diefrich, Jefe de Prensa del 

Reich. De 2.497.604 votantes se pronunciaron en el qdebiscito 2.464.681 o el 98,9 por ciento en favor de Ale7iiania

llueva é|)oca eslá a punió de nacer. Esto régimen, 
única y exclusivamente, es el que promete la paz ver­
dadera. que el sistema Irancés de las alianza,s no ha 
podido brindar a la humanidad. Porque aspira a una 
paz de verdad y no persigue fines imperialistas, como 
claramente se deduce del principio que postula el con­
cretarse a la jiropia nación y que excluye destle el prin­
cipio las guerras de conquista al estilo do un Luis XIV 
y de un Napoleón 1. Cuando el Führer y canciller, 
antes de la profesión de fe de la población súdete en 
pro de la patria alemana más grande, dirigió la pala­
bra al pueblo alemán desde Reichonberg. nueva ca­
pital de la provincia súdete, insistió expresamente en 
la moderada limitación de los objetivos de política ex­
terior de Alemania. Toda su política se caracteriza pol­
los empeños tendientes a llegar con los jiaíses vecinos 
a una convivencia legítima, fundada en la inteligencia 
mutua y animada de un respeto sincero a los derechos 
de vida de ambas jiartes. El sistema iniciado con el 
tratado germano-polaco de 19:i4. gracias al cual en 
19;í8 se logró establecer un sano e([uilibrio entre los 
intereses alemanes y los del nuevo Estado checo-eslo­
vaco. fundado en el principio de las nacionalidades, y 
se firmó en Munich la histórica declaración anglo-ale- 
mana. culminó últimamente en el trascendental 
acuerdo franco-alemán, .\mbas naciones han hecho 
más <[ue sólo asegurarse mutuamente que entre ellas 
no existen ya iiroMcmas territoriales. Esto había sido 
proclamado ya reiteradamente [mr i)aríe de los ale­
manes. Francia ha renunciado con aíjuella declaración 
a una ideología basada en un exagerado concepto de 
seguridad. aconi])añado de la idea dominante de los

pactos con países del este y del deseo de i)erpetuar el 
cerco de alianzas de la j)equeña Entente en las fronte­
ras del Reich. Era intolerable para el sentimiento ale­
mán y encerraba un peligro perenne para la paz, el que 
en su tlanco el Reich fuera amenazado por un satélite 
de I'rancia y Moscú, armado hasta los dientes; Checo- 
Eslovaquia. Del mismo modo era intolerable el plan 
tendiente a transformar con dinero internacional en 
una segunda Suiza a un Estado artiíicial. como lo fué 
.\ustria. En una curiosa variante de la Suiza, por cierto, 
(pie mancornada con Praga, tampoco hubiera sido más 
(jue una puerta de hierro en el camino al sudeste. Gra­
cias al «Anschluss» de Austria y del territorio de los 
Súdeles, al laudo arbitral entre Hungría y la Eslova- 
([uia y a sus relaciones cordiales con Yugoeslavia. ,\le- 
mania ha llegado a ocupar la posición que en reali­
dad le corresponde en el sector de la Europa del sud­
este. Los particulares intereses económicos, (pie unen 
a un gran país industrial, como .\lemania. con los 
mercados agrícolas europeos del este y sudeste han 
sido reconocidos en debida forma precisamente por 
los ingleses.

fcll ambiente sofocante, característico de la época 
postbélica ha desaparecido ante el dinamismo con que 
expresan su voluntad de subsistir las jóvenes naciones: 
la .\lemania nacional-socialista y la Italia fascista. 
Prepárase el ambiente dentro del cual se concertará la 
armonía entre las naciones de Euroi>a. El reconoci­
miento de legítimos derechos de vida, el re.speto a las 
fronteras nacionales, la igualdad de derechos de todos 
los pueblos: he aquí los fundamentos en los (pie des- 
(tansará la nueva obra. Y no es ningiin mero juego'con
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Durante la conferencia de Viena, en el célebre Palacio de Belvedere, en la cual fu é  pronunciado un laudo arbitral por Alemania e Italia, 
que puso término al conflicto fronterizo entre Hungría y  la Checoeslovaquia: los cuatro Ministros de Relaciones Exteriores (de izquierda 

a derecha) Dr. Chvalkovsky {Checoeslovaquia), Conde Ciano (Italia), von Ribbentrop (Alemania) y  von Knnya {Hungría)

la

palabras si esta nueva realidad quiere ser comprendida 
como «paz» en el sentido verdadero del término.

La política del eje Roma-Berlín. que hoy forma un 
blocpie indivisible, es el centro de jíravodad desde el 
cual parte esta evolución, así como, por el otro lado, 
la «entenle» anglo-francesa sef'uirá sieinlo una cons­
tante indiscutible. Gracias, precisamente, a los nuevos 
l'aclores de orden europeos ha sido factible establecer 
una inteligencia ])arcial, como la del tratado ílalo- 
inglé.s del Mediterráneo, aunque éste dejara sin resolver 
algunos importantes problemas, y una inteligencia 
total, como la (¡ue constituye la declaración franco- 
alemana. Ha quedado demostrado (lue también entre 
países-democráticos y autoritarios puede resultar muy 
dicaz una discusión objetiva, de suerte (jue la diferen­
cia de ideologías no es. forzosamente, un obstáculo in­
salvable. Esta coinjirobación es tanto más importante 
cuanto que ciertos círculos internacionales, a los que 
el I-'ührer. con sobrada razón calitica de chauvinistas 
c instigadores, se iledican a organizar una falange <ie 
la opinión pública internacional en contra do los Esta­
dos autoritarios. Por desgracia, esta propaganda des- 
pl(‘gada por i)ersonas (|ue pretenden ser tan amantes de 
la paz. ha recabado, en los países anglo-sajones, ciertos 
éxitos (pie se traducen sobre todo en una intromisión 
continua en los asunlos nelainente alemanes. A causa 
de eslas maquinaciones, la obra de afiroximación. 
comenzada bajo ausiiicios lan favorables en Munich

entre las dos potencias Inglaterra y Alemania, ha su­
frido. El arte de comprender y respetar el puntó de 
vista de otros es un arte difícil de dominar. Los ingleses 
(pie creen personiíicar la conciencia del mundo y 
hallarse en plena posesión de la moral política, siempre 
han sido una prueba bastante abrumadora jiara la 
paciencia de sus prójimos. No obstante, la esperanza 
aun subsiste de (pie triunfará el sano sentido realista 
(pie Mr, Chamberlain manifestó al menos en Munich, 
de que a despecho de todos los ob.stáculos se llegará a 
un entendimiento y de que también en el problema de las 
posesiones de ultramar se lendrán en cuenta los legí­
timos deseos e intereses del Reich.

Pero lo que sobre lodo exige coin[)rensióu es el trata­
miento de un jirobli'ina. (pie a los demás países les pre­
ocupa demasiado, a pesar de tratarse de un asunto casi 
exclusivamente alemán: el problema judío. Las hi‘'- 
torias de las jiretendidas atrocidades, presentadas a los 
admirados lectores internacionales a todas las horas 
de! día, evocan los peores ciienlos de la época en (|uc 
lodo el inundo sufría el contagio de la psicosis d'' 
guerra. En los Estados (pie no conocen o. al menos, no 
todavía en esa medida (pie las naciones agobiadas por 
aipiella carga desde hace más de un siglo, debía de 
llamar siquiera la atención did observador imparcial 
el (pie no solamente en .\lemania e Italia sino lambiéu 
en Polonia. Hungría. Rumania, la Gheco-Eslova(piia. 
en íin, donde (piiera (pie el elemento judío desempeña
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. e Italia, 
izquierda

¡ilgún papel, se nole el mismo movimiento de reacción, 
el mismo antisemitismo. De los pueblos lo mismo que 
lie los Estados puede decirse que en su devenir histórico 
la felicidad es una prueba, pero la desgracia un vere­
dicto del destino. Los judíos no han resistido la prueba en 
las épocas felices, durante la emancipación del siglo 
XIX, (jue les permitió abandonar en masa el glietto. 
procurándoles la oportunidad de un fantástico desen­
volvimiento. y sobre lodo en los anos postbélicos, 
(uiando ejercían una inlluencia preponderante, por lo 
menos en Alemania. Ya en el Antiguo Testamento en­
contramos mas (le un ejemplo (jue caracteriza la sober­
bia y el afán inmoderado de imperar de este pueblo, 
(¡lie de tan ])ocas sim¡)alías goza en el mundo, incluso 
enlre los que en la actualidad abogan calurosamente 
en favor de ellos, pero (¡ue. no obstante, miran de 
muy mal grado toda inmigración de este elemento 
en el pro])io país.

V téngase ])resenle (¡ue. por ejemplo antes de 1933, el

7ü por 100 de todos los abogados de Berlín eran judíos 
y de que en Vienaeste porcentaje era mucho más elevado 
aun. Lo mismo se refiere al cuerpo de médicos, al perio­
dismo, a las artes y a muchos otros dominios de la vida 
cultural. Y en la vida económica, no hay ([uien pueda 
negar (|ue el comercio, la banca y una larga serie de 
los más importantes ramos industriales se encontraban 
total o parcialmente entre las manos de los judíos. 
Semejante estado de cosas no lo soporta a la larga nin­
gún i)ueblo, y la reacción no puede ser mansa, dado 
(|ue tam¡)oco fué mansa la hegemonía judía. Ahora, si 
en cierta prensa, que por su «estructura» financiera 
teme a la luz de la oi)inión pública, se (luejan de un 
modo tan conmovedor de los sufrimientos de la raza 
judía, sería mucho más recomendable (¡ue aípiellos 
pueblos releyeran ciertos capítulos de su propia his­
toria, pues se percatarían de (pie las cuestiones cpie 
afectaban las bases de existencia de la propia nación, 
siempre han sido dirimidas con ánimo resuelto y, sien-
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El MÍ7iisfro de Corporaciones y  de 
Economía de Italia, Sr. Lantini, es 
recibido por el FHlhrer en Munich. Al 
centro. Dr. Robert Ley, jefe del 

Frente del Trabajo Alemán
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Dr. Carlos Concha. Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, 
país en, cuya bella capital de Lima se celebró en diciembre de 1938 
la Conferencia Panamericana, cuyos resultados han merecido un 

interés extraordinario en todos los países

(lo inevitable, con implacable rigor. La religión misma 
nos suministra ejemplos suficientes a este propósito, 
así como la eoncjuista de los otros continentes por el 
blanco y la lucha de las naciones por su proj)ia inde­
pendencia. Los norteamericanos, sobre todo, al con­
templar los reservados de los indios, tendrán (]iie pre­
guntarse por la suerte (jue habrán corrido los pieles 
rojas, habitantes legítimos de su continente. No hay 
nada más fastidioso (¡ue una indignación moral (¡iie 
so pretexto de defender la justicia, se alza en juez para 
ocultar las propias flaquezas morales.

Ahora, en lo (pie concierne la cuestión de la fortuna 
judía, se trata de un problema de Iransferencia pura­
mente. análogo al de las reparaciones. El l)r. Schachl. 
en su reciente visita a Londres, volvió a insistir ex­
presamente en la bien conocida situación del Reicli 
con referencia a las divisas, y a la imperiosa necesidad 
de acrecentar las exiiortaciones alemanas a fin de per­
mitir la retirada de los capitales judíos de Alemania.

Felizmente, hay sucesos más gratos en que ocupar 
al pueblo alemán y a los que los demás países debie­
ran de pre.star un ])oco de atención. El 19Í18 fué un 
año pleno de faustos y gloriosos acontecimientos. Pero 
el logro de éstos no ha sido muy fácil: el pueblo ale­
mán ha debido conquistarlos con un esl'tierzo siqiremo 
y eiu])eñando todas sus energías. Cuando los obreros 
alemanes, que ayudaron a leiantar en un tiempo bre­
vísimo las grandiosas fortiiicaciones en la frontera

occidental del país, que protegen a la nación contra 
toda invasión enemiga, volvieron para Navidad a sus 
hogares, es seguro que en todos ellos alentaba la misma 
convicción: de que una voluntad superior dirige hoy 
con mano firme los destinos del pueblo alemán. No es 
más (pie una sola prueba del sentimiento de solidari­
dad que anima a todos los elementos de la población, 
el <[ue en un solo día, el de la Solidaridad Nacional, 
las (rolectas aportaran la formidable suma de 15.5 mi­
llones de marcos. El pueblo deseaba docuineufar con 
('sto la gratitud que siente hacia el Eührer por haberle 
deparado el año pasado la dicha de ver realizado el 
anhelo milenario de todos los alemanes: la constitución 
(le la Gran .\lemania por el «Anschluss» de Austria y el 
territorio de los Sudetes. El plebiscito en esta última 
provincia demostró evidentemente que el 98.8% de 
toda la población había optado por la unión con el 
Rcich.

Sin embargo, por grande que fuera su disposición al 
sacrificio: mucho mayor aun ha sido la gratitud de la 
nación ])or el hecho de haberse resuelto pacíficamente 
los candentes problemas europeos.

En los umbrales del nuevo año. todos los hombres de 
buena voluntad habrán abrigado el mismo ardiente 
deseo: de que esta paz sea duradera y de (pie en un 
mundo apaciguado, libre ya de las funestas consecuen­
cias de Versalles, se realice, tanto en sentido cultural 
como material, un fecundo intercambio entre todas las 
naciones del globo.

•V

Dr.José María Cantilo, Ministro de Relaciones Exteriores de 
Argentina, cuya actuación en ¡a última Conferencia Panamericana 
fu é  aplaudirla por lodos los elementos que aspiran a una legitima 

cooperación entre las naciones
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El Estado y la Economía
por el doctor RODOLFO BUINKMANN, 

Secretario de Estado en el Ministerio de Economía del Heich

a de
íricana
’gifima

E l Estado y la Economía representan hoy la misma 
ideología. Pero cada una de estas dos organizaciones 

obedece en el terreno que administra a sus propias 
reglas y tiene su propia dincániica, determinada por su 
fuerza interior y resistencias exteriores. Las fuerzas 
(jue ol)ran en las dos obran también con reciprocidad 
y establecen de este modo el límite entre la esfera par­
ticular de vida y la del Reich, administrada directa­
mente por el Estado. Ha llegado la hora de darse cuenta 
cabal de cuáles son las fuerzas que intervienen en cada 
una de las dos esferas, en qué dirección se desarrollará 
la futura línea diagonal en este paralelograma de fuer­
zas y, finalmente, si deseamos que se produzca el re­
sultado que se está anunciando. Este resultado lo de­
termina esencialmente la actitud que la Economía 
ado])ta no sólo en sus disposiciones sino también en sus 
acciones y en medio del transcurso diario de la vida, 
para con los problemas con ella relacionados.

La misión del Estado es la de ordenar, dentro de la 
colectividad nacional y de un modo completo, la vida 
de las partes del pueblo, de realizar en la práctica el 
principio de autoridad y orden y de mantener y ase­
gurar el orden por él establecido. La Economía, en 
cambio, tiene la misión de asegurar materialmente 
para el presente y lo futuro la existencia de la nación, 
actuando como encargada del trabajo, nombrada por 
el pueblo entero que dirige la actividad económica o 
sea la que emprende la producción y distribución de 
bienes con el objeto de que el resultado y rendimiento 
de tal actividad supere a los gastos que resulten por 
mano de obra y materias. Con respecto al empresario 
se puede y se debe exigir que domine su terreno de tra­
bajo y que sepa dirigir y explotar bien su empresa. 
Pero la dirección y explotación de empresas situadas 
fuera del terreno total reservado a los empresarios, 
excede a la fuerza de éstos y no puede constituir para 
ellos una misión. De ella es capaz solamente la organi­
zación política de la nación, el Estado. Este es de cate­
goría superior a la de la Economía, de lo cual resulta 
el ])rimado de la política.

Como órgano de mando, el Estado ha creado la 
organización de la Economía industrial. Al crearla, 
correspondió tanto a la inclinación natural de los ale­
manes de incorporarse y obedecer voluntariamente 
como al deseo muy comprensible de la Economía de 
disponer ella misma de instancias que la pusiesen en 
situación de negociar con el Estado y que ofrecieran la 
posibilidad de que la Economía manifestara directa­
mente sus experiencias, deseos y necesidades.

Es exacto que la mano pública .se ha hecho cada vez 
más copartícipe en el ingreso nacional. Sumando los 
impuestos, contribuciones, derechos de aduana, aporta­
ciones sociales y el gasto total de las corporaciones 
públicas que despliegan una actividad político-social 
y llenan necesidades colectivas, llegamos para el ano 
1937/38 a una cantidad global de 35 a 40 mil millones 
de marcos del Reich, es decir, a más de la mitad del 
ingreso nacional, que en 1937 ascendió a 71 mil mi­
llones de marcos. Si incluimos, además, los ga.stos de

las empresas públicas que producen mercaderías o 
servicios, resulta que la mano pública determina y 
dirige la distribución y el reagrupamienlo de 45 mil 
millones de marcos o sea de las dos terceras parles de 
todo el ingreso nacional,

R udolf Brinhmanyi,
Secretario de Estado en el 
MinisteriodeEconomía del 

Reich

Las contribuciones, impuestos y cargas de carácter 
contributivo, pagables a organizaciones subsidiarias del 
fisco, no son lo único que pesa soJjre la Economía. 
También constituyen una carga los impuestos para el 
fomento de las exportaciones y los derechos pagaderos 
a una serie muy variada de instancias establecidas 
para la producción y distril)ución de mercaderías 
como p. ej. las de comprobación, A lodo esto hay que 
agregar los gastos de la recaudación de contribuciones, 
efectuada por las empresas individuales por medio del 
procedimiento de descuento y los gastos de la labor 
adicional, originada por las disposiciones oficiales sobre 
la producción y distribución de mercaderías. También 
es exacto que las instituciones de las cuales .se vale la 
Economía privada para asegurarse posiciones m ono­
polistas y el beneficio relacionado con ellas, han ex­
perimentado una fuerte ampliación, siendo la cuota de 
los precios industriales que se hallan bajo la influen­
cia de monopolios, el 50 a 60 por ciento del volumen 
total. Tampoco son posibles las discusiones sobre el 
hecho de cpie el número de las personas empleadas en 
la Administración pública, aun cuando se hace excep­
ción de la fuerza militar y el Servicio de Trabajo, desde 
1933 en adelante ha ido en aumento, en tanto que el 
número de empresarios independientes desde aciuclla 
fecha ha retrocedido.

Pero todos estos números y hechos, lomados del 
tiempo pasado y el presente, con respecto a la política 
o sea a lo futuro, no significan otra cosa ([ue el Estado 
nacionalsocialista aun no ha alcanzado el fin a que se 
diiigen sus acciones. Con.siderados bajo esta conexión 
de las cosas, el tiempo pasado y el presente tienen im­
portancia positiva para las cuc.stiones (pie nos ocupan 
sólo cuando el desarrollo económico de Alemania, tal 
como se nos presenta en su transcurso hasta hov.
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pudiera ser considerado como representativo o ilustra­
tivo para lo futuro y cuando hubiera sido regido por 
un encadenamiento necesario y fatal de los sucesos. 
Kste encadenamiento fatal y aquel carácter ilustrativo, 
¿existen efectivamente?

No se puede negar el hecho de que no somos los 
únicos que deben sacrificar una cuota creciente del in­
greso nacional para los tiñes del Estado. La misma 
tendencia la observamos en casi todos los países. Tam­
poco es Alemania el único país donde ya no rige el 
principio de evitar intervenciones y participaciones per­
manentes o temporales del Estado en la vida económica 
de la nación. Es muy fácil que sean otros los métodos 
de que se valen otros países. Nosotros preferimos llamar 
el pan, pan. y asumimos todas las responsabilidades 
(pie resultan de la norma de ([ue en el Estado autorila- 
rio rige el primado de la política. Prácticamente no es 
otra la resulta a que llegan los Estados parlamenlarios. 
En ellos, los Gobiernos se ven obligados a pedir al ré­
gimen democrático la autorización para tomar medidas 
«|ue ya no corresponden a los principios del liberalismo, 
jiero sí a las necesidades de una vida económica orde­
nada. El contenido de sus intervenciones se parece al 
(le las nuestras como una gota de agua a otra.

Condición previa para la libertad económica en el 
interior de nuestro país era la libertad ])olílica exterior 
La hemos conquistado y como nación libre eslamos. 
debidamente estimados, en medio de las demás nacio­
nes. Tenemos un ejército bastante l'uerle para prote­
gernos de violencias ajenas. Nos hemos creado una 
base para nuestro abastecimiento nacional de produc­
tos y bienes que hace ilusoria toda clase de bloijueos. 
.\ctualinente estamos ocupatlos en eximirnos de las 
esposas de oro y en completar nuestra independencia 
exterior política por medidas que no nos sujeten más 
al mercado internacional de em|)iéslilos y letras de 
cambio. Porcjue hemos adípiirido el eonoeimienlo de 
([ue los créditos internacionales, aun cuando no se 
liallen vinculados a instancias o esferas políticas, en­
cierran determinados peligros y (jue pueden llevar por

caminos erróneos el desarrollo de un país. Y cuando 
tales créditos son concedidos con el propósito de al­
canzar por medio de ellos ciertos Unes de la política 
exterior, siempre producen efectos paralizadores y 
ponen diíicuUades a la política exterior. Es cierto que 
todavía existe la carga de nuestro adeudamiento ex­
terior, pero a causa de reembolsos por un lado y de­
preciaciones de monedas extranjeras por otro, ha sido 
reducido considerablemente. Además, parte de la deuda 
exterior está consoliilada. En total, esta deuda ya no 
])resenla riesgos. De 19 mil millones de marcos de! 
Reich (en 1983) ha bajado a 10 (en 1038).

Los.encargos y pedidos públicos de índole económica 
V la ampliación de créditos, preparada y llevada a cabo 
por el Estado, han hecho desaparecer la falta de tra­
bajo V los cementerios de empresas jiaradas. Los sala­
rios y sueldos así como también los beneficios ganados 
por los empresarios han vuelto a sernos familiares. La 
jiolítica comercial ha hecho lo suyo para sustituir por 
convenios de pagos y otras regulaciones, el régimen de 
compensaciones o clcaring. tan hostil al intercambio de 
]M-oiluctos, Estas regulaciones no sólo admiten una 
organización más libre del comercio y tráfico de mer­
caderías sino que también producen divisas cuyo em­
pleo no se halla sujeto a disposiciones restrictivas. Par­
les esenciales del derecho económico y comercial han 
sido codificadas y, en la medida de lo posible, simpli­
ficadas.

Teóricamente viene a ser una perogrullada el <|ue 
los gastos que una nación hace desde el punto de vista 
de su totalidad política o sea el Estado, deben ser 
sufragados por la misma nación, comprendida como 
totalidad económica. Pero en la ¡iráctica de la vida, 
este deber muchas veces no resulta fácil para el indi­
viduo. Tam])oco éste lo cumple siempre con entusiasmo.

¿Qué diremos de la conservación y el fomento de la 
.sustancia orgánica de la Economía, considerándola 
liajo la pers])ectiva de contribuciones e impuestos?

Según nos enseña la exjiericncia. los im|)ulsos nuevos

i

/

E¡ •■Día de la Solidaridad 
Nacional'* en el que todas las 
personalidades prominentes 
de Alemania recogen el óbolo 
del pueblo para el Socorro 
de Invierno. Las colectas 
ascendieron este año a un 
tnonfanfedeRM.ló millones, 
superando en uh SO por lOO 
al resultado del año ayiterior. 
E l Ministro de Propaganda 
Dr. Qoebhels colectando para 
los indigentes
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V la aulénlica iniciativa directriz en materias económi­
cas nacen en las empresas independientes de categoría 
modesta o mediana. La existencia de éstas es la base 
pura una labor fértil y de rendimiento positivo de todos 
los obreros y dependientes, o sea también de los obre­
ros y dependientes empleados en las empresas grandes. 
Hombres llenos de energía e independientes en su 
modo de pensar y sentir, los hay en gran número tam­
bién en los círculos de inventores e investigadores, 
'rambién en ellos vive la aspiración a una independen­
cia económica y a un campo de acción que les per­
mita desplegar su auténtico espíritu emprendedor. El 
resultado de su trabajo produce y asegura, en el trans­
curso de un desarrollo progresivo, el mejoramiento del 
nivel de vida. No fueron los hijos, nietos o biznietos de 
los directores de las empresas grandes los que hicieron 
grande la Economía alemana sino los hombres que 
surgieron de la zona ancha de las existencias indepen­
dientes de categoría pequeña y mediana. Esta zona 
viene a ser la fuente de vida de la Economía y con­
viene que nos demos cuenta de (|ue el nivel de esta 
fuente está bajando.

El segundo de mis esfuerzos cpieda dirigido hacia la 
(conservación de la sustancia material de la Economía, 
La política económica tiende a que haya hombres que 
sepan «vivir peligrosamente» y que experimenten tam­
bién el placer legítimo que producen los resultados de 
la actividad económica o sea el aumento de ingresos, 
beneficios y bienes personales. Concienzudamente se

vale la política económica del afán de lucro de los 
empresarios individuales para alcanzar el íiii de me­
jorar el nivel de vida de la nación. Ahora bien: el que 
quiera conseguir (pie las empresas produzcan un ren­
dimiento mayor y (pie los empresarios tomen sobre sí 
mayores deberes económicos y sociales, ha de recono­
cer que el aumento de deberes implica también un 
aumento del capital. El Estado, cuando por un lado 
defiende el principio de que las pérdidas no pueden ser 
socializadas, por lo cual rechaza las subvenciones y 
todo cuanto a ellas se parezca, por otro lado como 
fisco no debe «privatizar» las pérdidas sino que posi­
bilitará el <[ue la Economía, sobre la base de exen­
ciones y facilidades contributivas, pueda formar nuevos 
capitales productivos. Sin la formación de reservas, la 
cual ha de ser favorecida mucho por el Estado, la 
Economía no puede conservar su alto desarrollo téc­
nico ni su agilidad financiera. Ambas cosas son indis­
pensables desde el punto de vista de la Economía total 
o nacional. Si impedimos la formación de reservas y 
con ella la posibilidad de que las empresas individuales 
se amplíen por medio de sus propias fuerzas, nos pa­
sará lo que le pasa al Jinete que en el desierto se deja 
llevar al bebedero por el instinto de su cabalgadura y 
que se deleita con el líquido anhelado y precioso sin 
dar de beber al camello que ha encontrado el agua. 
¿Cuál será la reacción del camello? ¿Se esforzará más 
en encontrar agua? Tal cosa no se puede esperar ni si- 
(fuiera de un camello.
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La señora 2Iagda de Qoebbels, esposa del Minis&o de Propa­
ganda, recibiendo en la Cancillería del Reich el óbolo del 
Fükrer para el Socorro de Inviet-no, el Dia de la Solidaridad
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El aspecto futuro del comercio mundial será determinado 
por una orientación del comercio exterior en el sentido de la 

producción y no desde el punto de vista del capital
por EHNST REICHARD, Presidente del (Consejo Promotor de hi Economía Alemana

SUDAMERICA manifiesta en el último tiempo una 
marcada y creciente tendencia hacia la emancipa­

ción económica. En todas las repúblicas ibero-america­
nas se observan empeños más o menos intensos que se 
encaminan a la formación de fuertes economías nacio­
nales. Constrúyense carreteras y ferrocarriles trans­
continentales; lévantanse fábricas para satisfacer la de­
manda genera! de artículos de consumo o para pre­
parar en el propio país las materias primas nacionales; 
intensifícase cada vez más la explotación de las riqne- 
zas del subsuelo, fomentando por todos los medios las 
comunicaciones e impulsando a la motorización, la cual, 
sin embargo, se encuentra todavía en los comienzos de 
su desarrollo. En todos estos empeños dirigidos a acti­
var la política del mercado interior, lo que más llama 
la atención es la creciente reacción de lodos los países 
frente al capital extranjero. La nacionalización de las 
economías de los Estados sudamericanos se hace espe­
cialmente notoria si se tiene en cuenta que, por ejemplo, 
ciertos bancos subvencionados por el Estado efectúan 
fuertes compras de acciones en poder de extranjeros, o 
si se piensa en las medidas de expropiación adoptadas 
por el gobierno de México, las que en estos últimos 
tiempos han preocupado notablemente a la opinión pú­
blica internacional. Cediendo a las circunstancias de 
esta evolución poco favorable a las inversiones por 
parle del extranjero, el capital inglés, verbigracia, lia 
tenido que retroceder paso por paso en los últimos años.

Según indicaba la estadística británica, Inglaterra tenía 
invertidos en Siulamérica 1.555 millones de £, corres­
pondiendo de esta suma 330 millones a empréstitos pú­
blicos, 494 millones a las participaciones en empresas 
de ferrocarriles, 308 millones a instalaciones indus­
triales y el resto a bancos y compañías de navegación. 
El motivo principal de la retirada de los capitalistas 
ingleses, que se nota a partir de 1931 por la disminución 
paulatina de las inversiones en más o menos 67 mi­
llones de reside en los bajos intereses que produce 
el capital. En 1913 los réditos de la navegación se ci­
fraban en 10,1%, mientras que en 1933 habían bajado 
a 3,3%. El interés medio de las participaciones indus­
triales es hoy más o menos de 2,9% y los empréstitos 
de ferrocarriles no rendían últimamente más que 1,6 %. 
No obstante, el año pasado los países ibero-americanos 
tuvieron que pagar a los prestamistas ingleses 21,11 
millones de f  esterlinas a título de intereses. Es muy 
interesante estudiar la marcada dependencia íinanciera 
en que se encuentra Ibero-Amcrica frente a Europa y 
los EE. UU. de la América del Norte. Don Carlos Lleras 
Restrepo, contralor de la Tesorería de Colombia en 
Bogotá estima el endeudamiento de Sudamérica frente 
al extranjero para 1936 en 1.342.000 millones de dó­
lares, no obstante encontrarse la mayoría de los países 
en estado de moratoria. Esta dependencia tributaria ha 
hecho surgir ya con frecuencia en los países sudameri­
canos falto.s de capital, la cuestión de saber cómo
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liberarse de esta onerosa carga y cómo desatar los lazos 
del imijerialismo capitalista de las potencias extran­
jeras, que se hacen cada vez más abrumadoras. Estos 
países han dado ya ciertos pasos que prometen éxitos, 
procurando seguir rumbos determinados en el dominio 
de la vida económica. En razón de las experiencias re­
cogidas hay ((uienes dicen en Sudamérica que el 
capitalismo solo no es capaz de mantener en marcha 
los engranajes de la economía mundial. Opinan que 
ante todo hace falla acrecentar la producción, para lo 
cual debía de recurrirse. en primer análisis, y en una 
medida mucho más intensa que antes, al capital nacio­
nal. Se dan cuenla. por supuesto, de que la explotación 
de los ricos tesoros del subsuelo de los diferentes países 
y su industrialización no podrán llevarse a cabo, al 
menos no por el momento, sin ayuda del capital extran­
jero. Gracias al nuevo principio de la rccipro(ddad de 
la política comercial, proclamado principalmente por 
.\leniania. se ha llegado a la conclusión de que justa­
mente este principio es el ipie más conviene a las ne­
cesidades económicas de los j>aíses sudamericanos. 
Porque el ijitercambio mercantil a base del «do ut des», 
emprendido sistemáticamente por el gobierno alemán 
en el comercio mundial, ha modificado también del 
lodo el aspecto del comercio exterior sudamericano. 
En efecto, de e.sta lornia los países del continente sud­
americano han podido sustraerse a la explolatión pura­
mente capitalista del extranjero, haciendo de las 
fuerzas económicas nacionales elementos básicos efica­
ces del comercio exterior. El fundamental concepto 
alemán de que primero importa inmunizar al propio 
país contra las crisis económicas, comenzando por el 
mercado interior, a fin de que llegue a ser un factor 
seguro en el dominio del comercio internacional de 
mercancías, ha prohado su eficacia sobre todo en el 
negocio con Sudamérica, y esto en bien de ambas 
partes. En efecto, en tanto (|ue la contratación de capi­
tal puramente, implica para la parte que solicita el 
crédito o empréstito una carga de intereses, por lo gene­
ral. bastante considerable, sin que ello impulse siempre 
a las fuerzas económicas propiamente dichas, el sis­
tema alemán de política comercial, fundado en el prin­
cipio de la reciprocidad, se ha desarrollado en tal forma 
que en muchos casos el cai)ilal es substituido por la 
entrega de mercancías. Siga un ejemplo de los métodos 
diversos que se aplican en el campo de la competencia 
entre los LE. LL. de la .America del Norte y Alemania 
en el mercado sudamericano. Como es del dominio 
general, el banco de Importaciones y Exportaciones del 
Estado norte-americano ha recibido el encargo__pro­
bablemente con el fin de apoyar las tendencias pan­
americanas do Washington— de dedicarse, en una me­
dida más intensa (pie antes y con ayuda de las «balas 
do plata» al linanciamienlo de las exportaciones a Sud- 
america. Es más que dudoso, en este caso, si los países 
sudamericanos recabarán ventaja positiva alguna en la 
venta de sus productos, pues la estadística indica (pie 
con esta movilización de la potencia capitalista norte­
americana el negocio se realizará, exclusivamente, a 
expensas do los países sudamericanos. El superávit de 
exportación do los EE. UU. do la América del Norte se 
cifraba, en los primeros ocho meses del año de en

32 millones de dólares aproximadamente, resultado que 
no puede calificarse de muy favorable para los países 
sudamericanos. Esto quiere decir que los EE. UU. de la 
América del Norte, por la estructura de su economía 
nacional, semejante a la de Sudamérica, no están de 
ninguna manera en situación de absorber en cantidades 
suficientes productos sudamericanos, tales como trigo, 
ganado, algodón, cobre y minerales, puesto que ellos 
mismos necesitan exportar productos análogos.

i/--.

Ernst Reichard, Presidenie 
del Consejo Promotor de la 

Economía Alemana

Frente a esta evolución del comercio «panameri­
cano», el desarrollo del comercio exterior germano- 
sudamericano presenta un aspecto muy distinto (en 
millones de RM):

Importación alemana Exportación
proveniente aieinana

de Sudamérica a Sudamérica
1932 . . . . . . 443.8 235.1
1933 . . . . . 386.6 286,1
1934 . . . . . . 419,3 265.5
1935 . . . 546.5 390.8
1936 . . . . . , 534,5 508,5
1937 . . . . . . 850.1 652.1
Enero a junio 1937 . 372.4 280.0
Enero a junio 1938 . 412.4 220.4

La tabla precedente demuestra claramente que el 
sistema alemán, que lunciona sin auxilio del capital, 
favorece a ambas parles por igual, porque los factores 
de economía interior de ambos países c-oncertanles se 
complementan de un modo absolutamente natural. Gra­
cias a este género de intercambio de mercancías, Ale­
mania ha llegado a ser un cliente seguro y, lo que es 
más importante aun. un comprador excelente de los 
productos do Sudamérica, en tanto que los EE. UU. se 
aprovechan de su ofensiva capitalista en Sudamérica y 
del sistema de la nación más favorecida de un modo 
muy parcial en exclusivo beneficio propio.

Una prueba clásica a este respecto nos ofrece la evo­
lución del comercio exterior yanqui-brasileño. Durante 
el p r  semestre de 1938. el Brasil aumentó sus importa­
ciones de los Estados Unidos a 4,6 millones de í ,  pero 
sus exportaciones a ese país sufrieron una merma de 
más de un 25%.
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Considerando la crecienle industrialización de los 
 ̂Kstados sudamericanos, éstos se dirán desde su punto 
' de vista, que la solución más conveniente del problema 

que presenta la realización de sus grandes proyectos de 
’  obras i)úblicas sin apelar a los empréstitos del exterior 
I consiste en recurrir a la industria alemana de medios 

de producción. Precisamente por el hecho de hallarse 
Alemania en la situación de utilizar en cantidades cada 

¡vez mayores las materias primas industriales y agrí- 
[colas que produce Sudainérica. y de estar dispuesta a 
pagar estas importaciones con máquinas y utillajes 

[técnicos, necesarios para la modernización y el desen- 
[ volvimiento tiituro de la economía de estos países, se 
Icomplemeiitan tan magníficamente estos dos grandes 
j mercados y excelentes clientes recíprocos. Los países 
¡sudamericanos obrarían, por lo tanto, contra sus pro­
pios intereses al no seguir las leyes naturales de políti- 

; ca comercial y al ceder nuevamente a la atracción de la 
política capitalista de empréstitos do otros países, la 

■ que, como nos enseña la experiencia, no redunda sino 
^en beneficio de los prestamistas. La orientación del 
^comercio exterior desde el punto de vista del capital, 
|sistema preterido principalmente por las potencias 
anglo-sajonas, lia fracasado ya en un caso análogo: en 
la Europa ilel sudeste. Por esto es que donde existen 

'[[[economías nacionales de estructura idéntica, como en 
Sudainérica, se ha abandonado el sistema político de 
los empréstitos para adoptar el principio alemán de la 
reciprocidad. La consecuencia de esta reglamentación,

(lue es de provecho para ambas partes, porque es ló­
gica y juiciosa, ha sido un retroceso continuo o, al 
menos, una pronunciada inestabilidad del comercio con 
las grandes potencias capitalistas, por una parte, en 
tanto que, por otra, se ha intensificado de un modo 
continuo el intercambio equilibrado de mercancías de 
los países agrícolas del sudeste de Europa con Ale­
mania, país altamente industrializado, que suministra 
a las naciones carentes de capital, las máquinas de toda 
especie que ellas necesitan para el desenvolvimiento 
de su economía. He aquí un clásico ejemplo de la 
práctica de cómo es posible fomentar y desarrollar 
una economía nacional sólo por la vía de un legítimo 
intercambio recíproco de mercancías, sin ayuda finan­
ciera directa del extranjero. Pero estas correlaciones 
íntimas permiten reconocer al mi.smo tiempo que los 
países pobres en capital no dependen ya cu ningún 
caso de la buena voluntad de los países ricos, pues la 
economía mundial del presente no se desarrolla ya 
como antes, dentro de los límites del control de divisas 
y del régimen de los contingentes, al «remolque» de 
los bancos, sino— en vista de la nacionalización cada 
vez más pronunciada de las diferentes economías nacio­
nales y dcl intercambio cada vez más intenso entre 
grandes sectores económicos— sobre la base de la com­
pensación natural, la que, automáticamente, relega a 
segundo lugar la importancia del dinero como instru­
mento de la política comercial.

VISITE USTED LA  FERIA DE LEIPZIG
DE P R I M A V E R A  DE 1 939
El mercado de compras más ventajoso del mundo.

(Apertura el 5 de marzo)

M ás de 9  5 0 0  exposito res de 25  países. 

Más de 3 0 0 0 0 0  compradores de 76  naciones.

P í d a n s n t o r m e s a

LEIPZIGER M ESSA M T . LEIPZIG
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¿Cooperación intelectual?
por ADOLFO AGORIO, Montevideo

La s  sucesivas Conferencias Panamericanas, absor* 
*bidas principalmente por preocupaciones de orden 

político, no han abordado sino de manera superficial 
los problemas de la cultura. Sin embargo, para el des­
tino de los países americanos de habla española y 
portuguesa, es fundamental el primado de la causa 
del espíritu sobre la materia. Nuestra crisis histórioa 
es un asunto de cultura, o si se quiere, una cuestión 
de esencia pedagógica. Lo que se ha llamado hasta 
ahora «cooperación inteleolual» resulta una fórmula 
vaga que sirve para disfrazar la falta de directivas 
recias que aseguren la unidad espiritual del his­
panismo en América. Los políticos profesionales que 
casi siempre concurren a los torneos oratorios del 
panamericanismo, no son, por lo general, modelos 
de genio profético. Apenas sí se sienten capaces de 
percibir medianamente la pequeña realidad que 
tienen bajo sus sentidos. De ahí su apego incon­
dicional a las palabras mágicas que no dicen nada a 
su espíritu, pero que tampoco significan el menor es­
fuerzo para traducir las intenciones en actos. Por otra 
parte, la América hispano-criolla ha empezado a re­
accionar contra ese tipo inconfundible de diplomático 
literatoide, superficial, irreflexivo, que no se conoce 
en ninguna otra parte del mundo. Es lógico que los 
agentes de esa diplomacia vivan en la más humillante 
servidumbre de la frase. De ahí que para tales es­
píritus las asambleas donde se discuten los problemas 
vitales del continente no constituyan más que un 
pretexto para satisfacer su vanidad. Afortunadamente, 
los signos de la nueva dirección espiritual se observan 
ahora en esa magnífica unanimidad de los hombres de 
pensamiento americano <iue ven en la raíz del hispa­
nismo auténtico el único elemento posible para resta­
blecer el ritmo de nuestra historia común. América dis­
frutó en el pasado los beneficios de la cultura medite­
rránea grecorromana. Pero esa fuerza no le vino 
directamente por gracia divina, sino a través de 
España. Las disciplinas jerárquicas de la hispanidad 
no fueron una creación espontánea del genio español. 
A través del sentido de inmortalidad del ideal cris­
tiano, el imperio donde no se ponía el sol, incorporó 
los valores humanos del helenismo y la subordinación 
armoniosa del mundo romano. En los siglos XV y XVI, 
España fué el símbolo más al)negado de !a cultura 
occidental en el Mundo. Luchó por ella contra el 
turco, el judío, el berberisco y el indio. No solamente 
en Europa, sino en Asia, Africa y América, el genio 
hispánico marcó el derrotero a la nueva humanidad. 
Si nuestra América no conoció la luz mediterránea 
greco-latina sino como una continuación del espíritu 
de España, sería absurdo pretender restablecer la 
cultura propia, rompiendo los nexos lógicos de la his­
toria. Nuestra clasicidad es hispánica como resulta 
español también nuestro humanismo. De ahí que las 
fórmulas de cooperación intelectual amparadas por la 
bandera de Washington, pero fabricadas en realidad 
por los circuncisos de Wall Street, no tienen ningún 
significado para nosotros. Y conste que al hablar de 
hispanidad, no excluyo a Portugal, cuyo genio ci­
vilizador redimió medio mundo, donde nobles es­

píritus como Anthero de Quenlal y Oliveira Martins 
comprendieron la grandeza de un destino ibérico que 
ha renacido en tierra americana con el Brasil, cada 
vez más potente bajo los signos de la armonía con­
tinental. Como lo escribí mientras se realizal)a la con­
ferencia panamericana de Montevideo, en diciembre 
de 1933, vuelvo a repetirlo ahora. Se observa en las 
nuevas generaciones hispanoamericanas un vivo de­
seo de colaborar lealmente con los Estados Unidos de 
América. Pero debe entenderse bien que esa cola­
boración no implica ni aceptar una cultura extraña ni 
falsificar nuestro genio histórico. Mientras se per­
sista por el Gobierno de Washington en favorecer 
una escala de subalternizaciones impuestas para las 
necesidades de la expansión económica, el panameri­
canismo está destinado al fracaso. En el plano de la 
cultura es donde más todavía se necesita sutilizar y 
contemporizar para descubrir las zonas de concilia­
ción entre el concepto vital y realista de los puritanos 
que formaron la nueva Inglaterra y el idealismo 
jerárquico del conquistador español del siglo XVI. 
No fué ningún filósofo, sino un poeta visionario como 
Rubén Darío, quien descubrió ese sutil antagonismo 
entre el yanqui monstruosamente mercantilizado por 
el materialismo talmúdico y nuestra América ingenua 
«que aun rezaba el padre nuestro y hablaba el es­
pañol». Por su parte nuestro Rodó comprendió en su 
<íArieh, la dolorosa trasmutación bajo el acicate de la 
judería bancaria. del viejo puritano que había ci­
vilizado el desierto, ganando al piel roja inmensos 
territorios. Ahora no era solamente la loca carrera 
detrás del dólar, sino un imperialismo mal disimula­
do bajo la verborrea diplomática de la amistad. 
¿Cooperación intelectual? No pedimos otra cosa. Pero 
substituir la física capitalista por el materialismo 
soviético no es cambiar demasiado. .A esa máscara 
seductora que oculta las formas más groseras de vida 
es lo que nuestros «hermanos del norte» llaman idea­
lismo. Cooj)eración a base de adulterar nuestros mo­
dos legítimos de pensamiento no es nada más que 
servidumbre. ¿Qué ganaríamos, cs])iritualmente, imi­
tando las nieblas retóricas do Memken. las descom­
posiciones de Sherwood Anderson, los exotismos de 
Sinclair Lewis, o la ansiedad desesperada de Teodoro 
Dreiser? Todo eso resulta incompatible con nuestra 
tradición hispánica, .Aun el mismo Waldo Frank. 
cuya actitud mental es más bien amistosa para los 
ibero-americanos, nos considera a través de páginas 
impregnadas de ese género de bolchevismo cristiano 
que constituye actualmente la expresión máxima de la 
cursilería. Por otra parte, juzgarnos con espíritu 
coleccionista, catalogarnos con la misma curiosidad 
con la cual Pierre Loti amontonaba sus japonerías, no 
significa tampoco ningún esfuerzo serio para com­
prendernos. No pretendemos influenciar a nadie cofl 
lo que tiene de original nuestra tradición de cultura- 
Pero debemos rechazar todo lo (lue pretenda defor­
mar el destino de la América hispano-criolla. Sólo 
existe una manera noble de elevar una vida que nO 
podrá ser vivida con dignidad sino de acuerdo con oí 
genio <le nuestra historia.
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Un viaje relámpago por Alemania
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por CARl.OTA ANDHÉK

POCAS horas después de mi llegada a Berlín recibí 
una caria del distinguido jefe de los Servicios de 

Turismo. La caria me fué entregada por una genülí- 
sima dama que trabaja como intérprete en esos servi­
cios. El señor Jefe de Turi.smo me ofrecía en su carta 
todas las facilidades posibles para hacer mi viaje agra­
dable y fácil y ponía a mi disposición a la señorita 
portadora de la carta para que me acompañara en mis 
visitas a la ciudad y compras en las tiendas. «Es nuestro 
deseo más ardiente, decía la carta, retribuir en lo 
posible a los distinguidos huéspedes chilenos, las ñnas 
atenciones que reciben nuestros compatriotas en su 
hospitalario paí.s.»

En realidad, viajar por Alemania, es un placer para 
los sud-americanos, pues se nos distingue con especial 
afecto. El Instituto Ibero-Americano es el hogar de los 
sud-americanos. Allí lodo el mundo habla español, 
nuestras banderas, nuestros libros, los retratos de nues­
tros proceres de la patria, son los adornos de la gran 
casa. Una magníüca sala de conferencias acoge a lodos 
los escritores, periodistas, artistas de la América-La- 
lina; en salas diversas dedicadas a cada país, se exhiben 
los productos de la tierra, de la minas y de las indus­
trias de América. El tiempo se hace escaso para visi­
tarlo todo, i)iies en Alemania no hay nada que ocultar.

La alegría de sus habitantes es contagiosa y algo ver­
daderamente asombroso es que en los sitios de recreo 
como cafés, casinos, teatros, restauranes, cabarets, etc., 
se vea un número mayor de alemanes mismos que tle 
extranjeros. Esto me llamó la atención, pues en las 
grandes capitales europeas es corriente observar que 
los habitantes del país no pueden darse el lujo de fre­
cuentar los sitios de reunión en donde naturalmente 
los precios son más altos, quedando, por lo tanto, esos 
lugares mantenidos casi exclusivamente por la visita 
de los turistas.

La nueva arquitectura de la Grande Alemania es muy 
liermosa. Su estilo de líneas muy puras se mantiene 
dentro de una altura armoniosa. Por todas partes 
hierve la lloración de una nueva vida; Alemania no 
sólo está reconstruyendo la Nación, su alma y su 
pueblo, sino que también edilicios de majestuosa be­
lleza brotan de su suelo, mientras las más soñadas 
carreteras y auto-vías unen las ciudades, haciendo tle 
la Gran Nación una sola casa, una sola familia que 
lucha tras un solo fin. que es, la grandeza {le su patria. 
Los nuevos estadios, la Casa de Música para el 
Pueblo, los palacios de arte, las plazas monumentales, 
los puentes grandiosos, transforman las ciudades 
y pueblos, dándole a Alemania un (;arácter de poderío 
y grandeza extraordinarios.

tuve la suerte de encontrarme en un fren con un 
grupo de jóvenes pertenecientes al Servicio de Tra­
bajo. Antes de conversar con ellos los observé primero

•Véase «Kevista Alemann N.o 26. pá(í 34.

con admiración. ¡Qué juventud tan sana, tan fuerte 
y alegre!

V'estidos con un uniforme impecable, de modales dis­
tinguidos, estos muchachos durante seis meses per­
manecen en las brigadas del Servicio de Trabajo Ale­
mán. Allí, la juventud alemana de todas las clases 
sociales y de todas las ramas de estudio incluyendo 
las superiores, aprenden a trabajar la tierra, secar 
pantanos, construir puentes y caminos, aprenden a ser 
obrero y patrón, a obedecer y a mandar, a cumplir 
dei)cres y a exigir derechos, a conocerse entre her­
manos y apreciar la vida; en esos seis meses de tra 
l>ajo todo joven alemán ha «construido» algo de su 
patria, se ha convertido en un positivo valor humano 
al servicio de la vida nacional y de su familia. Des­
graciadamente estos hechos extraordinarios de fervor 
patriótico son malamente comentados en otros países, 
creándose una opinión mundial desfavorable para la 
Nación Alemana. La creencia general es que Alemania 
es un pueblo oprimido, y es ése un lamentable error 
La idiosincracia de ese país es muy diferente a la de 
los demás y pretender criticar sus sistemas es una 
torpeza, pues no caben comparaciones.

Para obtener lo que Uiller ha hecho de su pueblo en 
tan pocos años, se necesita que ese mismo pueblo esté 
convencido de que su jefe, «su guía» sólo ambiciona la 
grandeza de la Patria, porque en Alemania, el interés 
nacional es la aspiración suprema de lodos sus habi­
tantes.

El Trabajo y el Orden son ley de vida en Alemania. 
El turista que viaja solo y que sabe observar, se queda 
sorprendido de la actividad reinante. Todo el mundo 
trabaja.

Las mujeres toman parte preponderante en el tra­
bajo activo. Sin embargo, para aquéllos que todavía 
no han podido encontrar trabajo ni pan no están con­
denados a morir por falta de él. Con este fin existe la 
Obra del Socorro de Invierno. Toda la nación parti­
cipa en el manlenimienlo de esta Obra. Con el dinero 
reunido en las colectas se mantienen las familias de los 
más necesitados. Ya no se ve en Alemania, que en los 
días de crudo invierno, vayan los niños pobres al 
colegio sin zapato y pisando la nieve. Jamás vi en Ale­
mania, por más que visitara muchos pueblos y casas de 
cam])esinos a un ser andrajoso o descalzo. En cambio, 
tuve lugar a ver en un «Domingo del Plato Unico» el 
almuerzo gratuito que se le da a los pobres con el 
dinero ahorrado por las dueñas de casa acomodadas 
que en ese día confeccionan para su hogar un plato 
único y obsequian a la Obra de Socorro el valor del 
otro plato suprimido voluntariamente.

En ese día, como he dicho, se les sirve a los indi­
gentes un almuerzo gratuito y es digno de presenciar 
como un ejemplo, la compostura, limpieza, cultura y 
buena presentación de ese público que recibe tal al­
muerzo.

(Continuará.)
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Ibero-América en Berlín Eecepr

En honor de una delegación industrial española.UN testimonio elocuente del agrado que produjo su 
visita f'ué la manifestación que el Instituto Ibero- 

Americano ofreció a la delegación industrial española 
que, de tránsito al Congreso del Partido Nacional­
socialista en Nürnberg permaneció algunos días en esta 
capital. Los discursos cambiados en esta oportunidad 
entre el presidente del Instituto II)ero-Americano, em­
bajador general Faupel, y coronel José Gutiérrez de la 
Higuera, portavoz de dicha delegación, reflejaron fiel­
mente las simpatías mutuas entre los pueblos alemán 
y español.

Manifestación a un grupo de turistas portugueses.
A una simpática reunión dió lugar la recepción 

ofrecida por el Instituto Ibero-Americano y el Servicio 
de Intercamiiio Académico en honor de un grupo de 
136 turistas portugueses que visitaron algunas ciudailes 
del Reich.

Saludó a los huéspedes el embajador general Faupel, 
congratulándoles por los progresos de su patria bajo la 
égida de sus grandes estadistas general Carmena y 
ministro-presidente Salazar. Por parte de los visitantes 
expresaron sus agradecimientos el doctor Valdés, or­
ganizador del viaje en referencia, y el señor Antonio

J

I

1

La delegación juvenil boliviana delante del castillo de Marienburg, 
en la Prusia Oriental

Montes quien, a la vez, hizo entrega al Instituto de un 
libro de Luis Teixeira sobre Salazar. Dió mayor realce 
a la hermosa tiesta la presencia del ministro de Portu­
gal, Exmo. señor Alberto Veiga Simoes.

Dos delegaciones juveniles españolas de visita en Berlín.
Recepción en el Instituto Ibero-Americano.

Invitadas por la Jefatura de la Juventud det Reich 
y la Sociedad Germano-Española, respectivamente, dos 
delegaciones juveniles españolas pasaron algunas se­
manas en esta urbe, dedicándose al estudio de diversos 
aspectos de la vida social y educacional alemana.

Los simpáticos visitantes fueron obsequiados eon un 
té en el Instituto Ibero-Americano, al (jue asistió el 
Exmo. señor embajador de España, almirante .\ntonio 
Magaz Marqués de Magaz, entre quien y el presidente dd 
Instituto se cambiaron conceptuosos discursos que, re- 
fieréndose a la tirante situación internacional de 
aquellos días, subrayaron la amistad inalterable entre 
España y Alemania. Una nota de especial atracción 
dieron algunas canciímes españolas interpretadas con 
todo acierto por los componentes de las dos delega­
ciones.

Una delegación juvenil boliviana se incorpora 
por diez meses a la Juventud Hitleriana.

Rué agasajada en el Instituto Ibero-Americano.

A invitación de la Jefatura de la Juventud Hitle­
riana, se encuentra en Alemania una delegación juvenil 
boliviana que, presidida por el mayor Monje, se ha 
incorporado por diez meses a diversas unidades de dicha 
entidad para conocer de cerca la organización y vida 
de la juventud alemana.

Los jóvenes bolivianos, cuyo número asciende a 32. 
fueron acogidos con la mayor cordialidad en la capi­
tal del Reich, ofreciendo el Instituto Ibero-Americano 
una recepción en su Iionor, que se caracterizó por una 
atmósfera de especial cordialidad y camaradería. En 
un brillante discurso de salutación, el embajador gene­
ral Faupel recordó el cuarto centenario de Chuquisaca 
e hizo hincapié en que las juventudes deben cono­
cerse mejor para estrechar cada día más las mutuas 
relaciones amistosas. El mayor Monje agradeció en 
frases vibrantes la manifestación, destacando en forma 
muy conce})tuosa la linalidad de la visita del grupo 
(jue preside a Alemania. En una alocución inspiradí­
sima, el cónsul general de Bolivia en Hamburgo, doctor 
Daniel Bilbao Rioja dijo entre otras cosas: «Esta juven­
tud (|ue a<‘aba de llegar de fierras lejanas, está entu­
siasmada y orgullosa de incorporarse al seno de la juven­
tud alemana, para aprender y asimilar todas sus vir­
tudes de organización, disciplina y trabajo, a fin d? 
forjar después, en el corazón mismo de la .\mérica 
Meridional, una patria, a imagen y semejanza de esta 
.\lemania de las grandezas materiales y espirituales.--^ 
.lóvenes l)olivianos, estáis en el gran laboratorio dd 
trabajo y de la acción. Con el corazón puesto cons- 
tanlomente en la patria lejana, abrid los ojos a 
bellas realizaciones del progreso y la civilización, para 
íjue seáis mañana factores eficientes y decisivos en b’ 
vida nacional.*
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Recepción en, el Falacia Frenidencial de Panamá: 
S. E. el Presidente Dr. .Juan Dernóste7ie8 Arase- 
mena, al reentro ; General Italo Capamii, Minis­
tro de Italia (derecha) y  el Encargado de Nego­
cios de Alemania D. Stephan Tauchnifz (izquierda)

:-'íJ

H- 1 1
iV { i

Después de una permanencia de 12 días en esta 
capital, la delegación siguió viaje a la Prusia Oriental, 
estando distribuida actualmente en grupos de a cuatro 
en distintas provincias del Reich.

Manifestación de despedida 
a una delegación agrícola española.

Destacadas proporciones alcanzó la manifestación de 
despedida ijue ofreció en el Instituto Ibero-Americano 
la Jefatura de la Clase de Productores de Subsisten­
cias del Reich a un grupo de agrónomos españoles que, 
en misión oficial estiulió durante tres meses la agri­
cultura y la organización corporativa agrícola de Ale­
mania. El embajador general Faupel saludó a la con­
currencia y el señor Koerner. jefe provincial de la 
Clase de Productores de Subsistencias del Reich. ex­
presó su placer por la visita de los distinguidos huéspe­
des. por parte de los cuales el doctor Santella agrade­
ció la manifestación.

Dos notables exposiciones de arte realizó 
el Instituto Ibero-Americano.

En la i)rimera quincena del mes de octubre, el Ins­
tituto Ibero-.\mericano y la Sociedad Germano- 
Española efectuaron una exposición pictórica en ipie 
l)intores alemanes (pie han vivido en España y Portu­
gal presentaron una colección de paisajes, retratos y 
escenas populares de aijnellos países. Joseph Steib. Ru- 
dolf Veit, Hans-Otlo Poppelreuter. Rudolf Brand, Lilia 
Busse, Will Faber y Theodor Werner resultaron intér­
pretes pictóricos de alta categoría de la península 
ibérica, de cuyos paisajes, hombres y aspectos típicos 
se han compenetrado como pocos otros.

En vista del éxito de dicha exposición, a fines de 
noviembre el Instituto Ibero-Americano organizó una 
muesfra de obras del dibujante argentino Luis I). Ca­
pillo Demarco, de la escullora boliviana Marina Xiiñez 
del Prado, del jiintor uruguayo Guillermo Rodríguez, 
de los pintores H. Woermann y G. Huttula y del escul­
tor J. Jaenichen. los tres últimos alemanes, que han 
residido algunos años en la Argentina y el Uruguay. 
Todos los artistas mencionados, cuyas obras son de alto 
valor artístico, merecieron elogiosos comentarios de la 
prensa berlinesa, contribuyendo ambas exposiciones

¿i

eficazmente a hacer conocer mejor a los países de re­
ferencia y su arte.

Condecoraciones españolas al embajador general Faupel 
y al director de la Sociedad Comercial «Misma», 

señor Bernhardt.
El Generalísimo Franco ha otorgado la Gran (iruz de 

Isabel La Católica al embajador general Faupel, en re­
conocimiento a sus méritos como primer embajador 
del Reich ante el Gobierno Nacional de España, y la

Dr. Ma^iuel Fronfaura 
Aí-gandoha, redactor en 
jefedel *Pioj'io>,rfe La Paz

Gran Orden Imperial de las Flechas Rojas, en el grado 
de Comendador, al señor Bernhardt. una de las liguras 
más destacadas de la economía alemana, en virtud de 
sus méritos por el desarrollo de las relaciones comer­
ciales germano-españolas.

Centro de Estudios Técnicos y  de Ingeniería.
Bajo la presidencia honoraria del ministro de Correos 

del Reich doctor Ohnesorge. Primer Alcalde y Presi­
dente Municipal de Bi*rlín doctor Lippert y embajador 
general Faupel. se ha creado, anexo al Instituto Ibcro- 
.\mericano, el (ientro de Esíudios Técnicos y de In-21
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geniería, con el objeto de atender en la mejor forma 
posible a todos los ingenieros y técnicos ibero-ameri­
canos que en número creciente vienen a Alemania para 
conocer de cerca sus progresos técnicos e industriales.

La nueva institución cuenta con el apoyo de los 
ministerios de Relaciones Exteriores y de Ciencias. 
Educación e Ilustración Popular del Reich, así como 
de la Unión de Ingenieros alemanes, las Politécnicas y 
la industria alemanas y constituirá indudablemente un 
nuevo y valioso eslabón en las relaciones entre Ale­
mania y los países de habla castellana y portuguesa.

Conferencias.
«Proceso de la cultura en BoUvia.y»

El doctor Manuel Frontaura Argandoña, en el Instituto 
Ibero-Americano.

Partiendo de la «función dinámica del acervo cul­
tural». el conferenciante analizó la serie de culturas 
que se han sucedido en Bolivia o sea la de Tiahuanacu. 
la incásica y la colonial, calificó como la «Edad Media 
indoamericana» la era republicana del ochocientos y 
mostró cómo debe aplicarse a la cultura del país lodos 
los valores que ha dejado el pasado para que adquiera 
una personalidad propia, terminando por hacer re­
saltar los elementos espirituales de resurgimiento que 
se denotan en la actualidad en Bolivia.

Influencia del paisaje en el barroco sudamericano.
El profesor Angel Guido, en el Seminario Románico.
Ofreció una síntesis de la evolución de la arquitec­

tura barroco hispana. Siguió el proceso de iníiltración 
del arte autóctono en las formas españolas y examinó 
la fusión de los dos elementos artísticos, poniendo el 
ejemplo de templos y construcciones de aquella época, 
que mostró en bien escogidas proyecciones luminosas.

«Arquitectura colonial mexicana.-»
La señora Oetling-Kappler, en el Instituto Ibero-Americano.

Analizando los diferentes estilos que se sucedieron 
desde los tiempos de Cortez hasta la guerra de la in­
dependencia, la conferenciante puso de relieve que 
durante el paso del barroco al churrigueresco, y gra­
cias a la influencia creciente del artesanado indígena, 
se formó un arte nacional, evidenciando (jue, a la larga, 
los elementos raciales se imponen en el arfe de un 
pueblo. La interesante conferencia, fruto de un estudio 
de dos años en el país, iba acompañada de proyecciones 
luminosas.

«Las Azores.-»
El profesor Schmidt, en el Instituto Ibero-Americano.
Dentro de un ciclo de conferencias organizado pol­

la Gesellschaft für Landerkunde (Sociedad de divulga­
ción geográfica}, el profesor SchmidI del Museo Bo­
tánico de Dahlcin relirió sus impresiones v oliserva- 
ciones recogidas en un viaje de esludio por esas islas, 
ofreciendo una exposición interesante de sus encantos 
naturales, su cultura y progresos.

«Bolivia, país desconocido.-»
Doctor Manuel Frontaura Argandoña, en el Humboldt-Club.

Al contraste con los textos geográficos que describen 
a Bolivia tal como era durante el siglo pasado y los 
turistas y viajeros que escriben o hablan del país sólo 
en todo cuanto tiene de pintoresco y típico, el con­

ferenciante, invitando a la concurrencia a hacer junto 
con él un viaje ideal por su patria, presentó a la re­
pública boliviana tal como es hoy día.

El mismo conferencista habló también sobre «Indus­
tria y Comercio en Bolivia» ante los profesores de habla 
castellana de Berlín.

«Mi visión sobre la reacción de España Nacional 
ante la invasión marxista.»

La señora Jiménez, en el Humboldt-Club.
Estableció una comparación entre la vida en Madrid 

en los días anteriores al movimiento salvador nacio­
nalista, así como en los primeros meses de la guerra 
civil— hasta que tuvo la suerte de salir de «aquel in­
fierno»— y la vida en las ciudades y pueblos nacionales. 
Luego se refirió a lo ([ue. como enfermera, ha visto en 
el frente de combate, resultando sus impresionantes 
frases todo un himno al heroismo de los soldados de 
Franco, quienes harán triunfar la sagrada causa de la 
España Nacional.

Ciclo de conferencias sobre España en la Lessing- 
Hochschule.

El doctor Konetzke, conocedor profundo de la his­
toria española, disertó sobre los siguientes temas: Las 
bases de la historia española. Raza y nacionalidad en la 
península ibérica. Isabel La Católica y Fernando de 
Aragón. La fundación del Estado nacional español y 
los principios del imperio colonial. —  Carlos V. Ini- 
])erio español e imperio universal. —  Felipe II. La pre­
ponderancia española en la época de la contrarreforma.

Actividades de la Academia Médica Germano-Ibero-
Americana.

Con afluencia creciente de profesionales ibero-ameri­
canos y alemanes dicha Academia siguió celebrando 
sus acostuml)radas reuniones científico-sociales, dic­
tando en la primera del trimestre de referencia el 
doctor Martins Costa, catedrático de pediatría de la 
Facultad de Medicina de Porto .Alegre, una conferen­
cia sobre «Piurias en la infancia», en la que puso de 
relieve la influencia de la pediatría alemana en Ibero- 
.América. En la segunda de estas reuniones se estrena­
ron películas médicas de alto interés científico. Ambas 
sesiones fueron seguidas de animado.s cambios de ideas 
y experiencias.

Un éxito extraordinario alcanzó el segundo concierto 
de Cristina Maristany en la capital del Reich.

Un público desbordante de entusiasmo escuchó  ̂
Cristina Maristany en la Beethovensaal, una de las 
salas de concierto más grandes de Berlín, premiando 
con nutridos aplausos todas las canciones— las españolas 
e ibero-americanas en especial— en cuya ejecución 
magistral la soprano brasileña volvió a acreditar, 
aparte de su voz hermosa, un temperamento musical 
superior y una comprensión artística poco comunes.

Distinguidos visitantes ibero-americanos.
Desde hace algunas semanas se encuentra en Berlín 

el doctor Manuel Frontaura Argandoña, jefe de re­
dacción de El Diario de La Paz. El distinguido perio­
dista, (|ue es un verdadero amigo y admirador de .Ale­
mania. se dedica al estudio de la obra social del nació-
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nalsocialismo. realizando al mismo tiempo una verda­
dera obra de propaganda en favor de su patria.

Por tres semanas fue huésped de esta capital el pro- 
fe.sor Roberto Munizaga. catedrático del Instituto Pe­
dagógico de Santiago de tihile. Vino con el objeto de 
hacer estudios sociológicos y pedagógicos.

Kntre los numerosos médicos ibero-americanos veni­
dos para conocer los adelantos de la medicina alemana, 
mencionamos al doctor Mauricio Dávila, catedrático de 
la rniversidad de San Marcos de Lima y director de la 
Revista Médica Peruana.

De paso estuvo el profesor .\ngel Guido, eminente 
catedrático argentino, (jue estudió varios aspectos de la 
arquitectura y urijanismo en Alemania.

To<las las jiersonalidades anotadas, entre muchas 
otras, fueron atendidas por el Instituto ll)ero-.\merÍ- 
cano.

Música boliviana.
Estreno del <̂ ballet-» Amerindia de José María Velasco

Maidana.
Patrocinado por la Legación de Bolivia en Berlín 

y el presi<lente del Instituto Ibero-.\mericano, embaja­
dor general Faiipel. se estrenó en el Instituto Superior 
de Música el «ballet» .\merindia del compositor boli­
viano .losé María Velasco Maidana.

Girando alreiledor de la figura de «Kliusillo», el 
muñeco festivo de los aimarás, los siete cuadros de 
(|ue se compone este «ballet» nos presentan escenas 
de vida, costumbres y h*yendas de los tiem])os pre­
históricos bolivianos, así como algunas danzas popu­
lares de la Bolivia de luty día.

El estreno del «ballet», interpretado con perfecta 
compenetración de este aspecto del arle americano 
por un grupo del «Escenario Alemán de Danza», cons- 
liluyó un éxito completo, encontrando la música de

Velasco Maidana. que busca nuevas formas de ex 
presión para los motivos autóctonos que le dan su 
sello característico, un eco favorable ante el público 
alemán.
Velada de arte en beneficio de los heridos de la España 

Nacional en la Harnack-Haus.
Una bella demostración de las simpatías mutuas 

entre Alemania y España, al par que un rotundo éxito 
artístico y financiero, fué la función en beneficio de 
los heridos de la España Nacional, efectuada bajo los 
auspicios del Excino. señor embajador de Esi>aña. 
almirante marcpiés de Magaz, y el presidente de la 
Sociedad Germano-Española, embajador general Fau- 
pel, y preparada por conoci<los artistas españoles y 
alemanes y un núcleo español de aficionados al arte.

La brillante función, con motivo tle la cual el mi­
nistro-presidente y mariscal Góring envió un tele­
grama formulando votos por su éxito, se vió con­
currida por lo más saliente de los círculos diplomáti­
cos, oficiales y sociales de esta capital.

Inició la representación la comedia «Se la dan al 
más pintado» de María Rita Fons de Jacob, j)ieza di­
vertida. cuyos papeles encarnaron con la mayor des­
envoltura escénica la señora Jiménez, las señoritas 
López y Jiménez y los señores Martínez Pérez. Collado 
y Burmester. María Esparza, la célebre ex primera 
bailarina de la Ópera de Madrid, confirmó nuevamente 
su fama de intérprete expresiva de las danzas españo­
las. En canciones españolas y alemanas el notable 
barítono Martínez Pérez hizo gala de sus mejores re­
cursos vocales. Con gracia chispeante y hermosas voces 
los coni])onentes de una delegación de jóvenes falan­
gistas de visita en el Reicli interpretaron aires popu­
lares españoles, poniendo término a la velada con la 
re¡)resentación del cuadro alegórico «La Bandera».
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Crónica Transatlántica de Hamburgo
CON los primeros Tríos de noviembre la vida ham­

burguesa cambia de Taz y la ciudad, que de pre­
ferencia en el verano recibe al visitante extranjero, se 
concentra aliora en el trabajo intelectual. La Universi­
dad Anseática y las numerosas y diversas instituciones 
culturales dan comienzo a sus programas de labor. Se 
destacan en especial todas a(|uellas que se dedican a la 
enseñanza de idiomas extranjeros, entre los cuales el 
español y el portugués toman cada día mayor impor­
tancia, dictándose cursos desde los más elementales 
hasta los más avanzados para traductores e intérpretes. 
Es ésta una clara maniTestación del creciente interés 
que despiertan en Europa los países de habla española 
y portuguesa. En este último tiempo se ha podido ob­
servar que casi diariamente aparece un nuevo libro 
sobre los países ibero-americanos. Portugal o España. 
Sobre este último país principalmente, debido a su 
actual situación como escenario de una lucha poli­
fásica, que en cierta forma roza por lo menos en la 
epidermis de la vida de todos los países. E igualmente 
como en los escaparates de las librerías alemanas 
oíuirre en Francia. Inglaterra, Holanda etc. El mundo 
de habla española y portuguesa marca en la actualidad 
los dos ])olos de la vida mundial: en España la tragedia, 
en América la paz. Por esta razón los programas de 
conferencias de las instituciones culturales ham­
burguesas están nutridos de temas sobre los países 
mencionados,

>

Pro/. Tilomas R. 
Leighton, Direc­
tor de la Excuela 

de Ingeniería

l ’Tof. Dr.R. Q t o s s - 
mann, Director 

ddlnelítulolbero- 
Americano de 

Hamburgo

La Universidad Anseática 
recibe a los estudiantes extranjeros.

La filial hamburguesa de «El Servicio de Inter­
cambio Académico» (Akadeinische Auslandsstelle) en 
unión con la Universidad Anseática han celebrado su 
tradicional fiesta de recepción a los estudiantes extran­
jeros antes de dar comienzo al nuevo semestre univer­
sitario. Es sabido que la Universidad Anseática es la 
que reúne en sus aulas al mayor número de represen­
tantes de los diversos países del mundo. La fiesta se 
inició con una velada, cuya introducción fué la saluta­
ción del profesor representante de la Universidad y 
del «Führcr» de los estudiantes de Hamburgo. Se des­
arrolló un selecto programa de música orquestal y de 
coros y a continuación tuvo lugar la significativa cere­
monia en que se llama a los representantes de cada 
país extranjero, quienes reciben las aclamaciones de la 
muchachada estudiantil asistente. La recepción finalizó 
con un animado baile en que se hizo derroche de buen 
humor y estrecha camaradería entre los estudiantes 
alemanes y estudiantes de casi todos los países dcl 
mundo.

Conferencias.
Con paleta y  cámara a través de México y  Centro-américa.

j\uspiciado por el Instituto Ibero-americano de 
Hamburgo, el Sr. Max Vollinberg dictó una conferen-

Visita del Director del Insti­
tuto Ibero - Americano de 
Hamburgo Prof. Dr. B- 
Grossmann a Chile, Octu­
bre 1938; Frente a la Es­
cuela de Ingeniería con d 
Director de esta escuda 
Prof. D. Tilomas R. Leighton 
(izquierda)
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24

Ayuntamiento de Madrid



e Intor- 
lelle) en 
jrado su 
> extran- 
! univer- 
ca es la 
epresen- 
fiesta se 
a saluta- 
rsidad y 
. Se des­
da! y de 
iva cere- 
de cada 
íes de la 
1 finalizó 
de buen 
lidiantes 
uses del

-america. 
:ano de 
onl'eren-

r del Insti- 
'icano de 
: Dr. -B. 
lile, Octu- 
: a la Es- 
ía con si 
a escuela 

Leighion

Almuerzo campestre en el 
fundo del Dr. Prado Tagle. 
cerca de Santiago de Chile-, 
el Ministro de Sanidad 
Pública deChile.Dr. Eduardo 
Cruz Coke, conversando con el 
Prof. Dr. Qrossmann

i  il

cia en el Museo Etnológico, ilustrada con proyecciones 
y cuadros originales. El Sr. Vollinberg ha vivido varios 
años en México y ha recorrido este país y Cenlro- 
américa acompañado de su paleta y de su cámara. Ge­
ólogo por afición y de profesión artista, ha sabido 
coger en el lente y en el lienzo la bravia nota tropical 
y las sublimidades del arte autóctono en sus propias 
fuentes. Con conocimiento y habilidad el conferen­
cista supo mostrar el desarrollo y la influencia que 
éste último ejerce en las manifestaciones artísticas 
modernas de los países nombrados. Compenetrado de 
sus costumbres y con el modelo a la vista ha pintado 
bellos cuadros con estos motivos. El numeroso público 
asistente manifestó su reconocimiento a la obra artís­
tica y cientilica del Sr. Vollmberg.

Santo Domingo de hoy.
Invitados por la Sociedad Geográfica de Hamburgo 

(Geographische Gesellschaft), los profesores Dr. Adolfo 
Meyer y Dr. A. Welte de las Universidades Anseática y 
de Halle respectivamente, han dictado conferencias en 
las aulas universitarias de nuestra ciudad para dar a 
conocer a este importante ])aís centro-americano. El 
Profesor Meyer es fundador y actual Director del Ins­
tituto Cientííico Dominico-alemán de la Ciudad Tru- 
jillo, cuya representación en Hamburgo tiene su sede 
en el Instituto Ibero-americano. La Universidad An­
seática colabora en la obra de este nuevo instituto, el 
cual a su vez presta un gran servicio a la labor de 
investigación tropical alemana. Labor, cine desde la 
pérdida de las colonias alemanas en Africa, se ha re­
alizado en nuestro país con las mayores diticullades 
para nuestros investigadores.

El profesor Meyer, un conocecior de la vi<la domini­
cana, hizo a través de su disertación una completa sin-

M i

tesis del desenvolvimiento histórico-político de la Re­
pública Dominicana desde los tiempos de Colón. 
Remarcó en forma muy especial la obra constructiva 
del Presidente Trujillo lograda durante los ocho años 
de su Gobierno, en cuya continuación colabora aún 
hoy día y en el progreso material y social del país que 
le dan el carácter de un verdadero E.stado moderno.

El Profesor Welte abordó el tema de la constitución 
física del país. Después de las informaciones prelimi­
nares sobre orografía, estructura, clima y distribución 
de la vegetación, cuyas explicaciones ilustró con los 
mapas respectivos, el conferencista se explayó en la 
estructura morfológica del país en las obras de coloni­
zación y en las características de la población, desde 
su base india e hispánica, hasta la influencia anglo­
americana recibida y además se refirió en forma muy 
especial a los peligros de la i)oblación blanca del jiaís 
dominicano por la cercanía de la República negra de 
Haiti. Por último habló de la importancia económica 
de las plantas naturales y de cultivo de Santo Domingo, 
principalmente de la caña de azúcar. El público asis­
tente recibió la mejor lección objetiva sobre la Repú­
blica Dominicana por dos eminentes hombres de ciencia.

Impresiones de un viaje por Sudamérica:
Chile, Perú, Argentina y  el Sur del Brasil.

El Director del Instituto Ibero-americano, Prof. Dr. 
Grossmann, acaba de regre.sar de un viaje por Sud­
américa, en el cjiie tuvo la oportunidad de visitar Perú, 
(diile. Argentina y Brasil. Las observaciones recogidas 
en estos florecientes países sudamericanos han dado 
tema a su conferencia dictada en los salones del Hotel 
.\tlanlic. donde se congregó un numeroso y selecto pú­
blico. El auditorio pudo seguir a través de las palabras 
del Prof. Grossmann, ilustradas con fotografías bien
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escogidas, todas las alternativas de su interesante 
viaje, por aquellos países, en donde puede apreciarse 
en una sola mirada toda la escala del progreso humano 
desde las formas más primitivas de la vida hasta las 
más modernas las que se manifiestan en las capitales y 
en las grandes ciudades. AI término de su disertación 
el Prof. Grossmann hizo las siguientes afirmaciones 
sobre el continente sudamericano, como conclusiones 
obtenidas de sus impresiones personales. Primeramente 
la homogeneidad del continente llamado «Sudamérica», 
en el cual once Repúblicas diferentes hablan apenas 
dos idiomas distintos: español y portugués, practican 
una misma religión, tienen una historia común y un 
estrecho paralelismo en el proceso de su desenvolvi­
miento. Además, sobre todas las diferencias de carácter 
geográfico, político o social, se percibe un fluido que 
los une y se hace tangible frente a un tercero, deno­
tando así la unidad sudamericana, que aunque todavía 
inconsciente, es una poderosa fuente de energía del 
continente. La segunda gran afirmación es el poderoso 
y creciente desarrollo de la conciencia nacional en 
todos los Estados sudamericanos, común e indepen­
diente de sus diferentes formas de Gobierno. Esta con­
ciencia nacional, si antes ya era intensa, hoy en día lia 
recibido un impulso más con las ideologías de Ale­
mania. Italia, Portugal y la E.spaña Nacional. Concien­
cia nacional que lucha por crear la forma específica 
sudamericana de un si.stema de gobierno, cuya cristali­
zación choca justamente con la influencia extranjera 
ya norteamericana o europea, siendo ésta última la 
dominante. Ante el posible interrogante <le si pueden 
considerarse estas realidades como las precursoras de 
un alejamiento entre Europa y América, el conferen­
cista ha contestado en forma optimista. En su opinión 
el reforzamiento de la conciencia sudamericana no 
significa una separación, sino sólo el que las relaciones 
de intercambio deben modificarse y hacerse contem­
plando la nueva realidad, pues Sudamérica no es como 
antes un campo raso, sino (|ue allí existen circunstan­
cias de orden espiritual y material que deben ser to­
madas en cuenta. El rol. (|ue corresponde desempeñar 
a Europa todavía por muchos años en Sudamérica. 
es el que se desprende de esta sutil observación del 
conferencista hecha en Argentina, en donde una má- 
(juina de fábrica, cuyas diferentes partes habían sido 
construidas en el país, no podía trabajar sin el motor, 
la parte más peejueña y a la vez más importante que 
debía ser adquirida en Europa. Dentro de este aspecto, 
•\lemania tiene una tarea por realizar que el Con­
tinente Sudamericano sabrá a(|iiilatar. Esta armonía se 
producirá más pronto y en forma más completa, cuando 
se realice un esfuerzo para hacer borrar muchos mal­
entendidos surgidos especialmente enesteúltimo tiempo 
al rededor de conceptos fundamentales, como por ejem- 
])lo «raza» y «colonia», que son mal comprendidos en 
Sudamérica y a su vez los significados de «liberal», 
«conservador», «frente popular» son aquí en .\leinania 
falsamente conceptuados. Y semejante a éstos habría 
que agregar muchos ejemplos más. El Prof. Grossmann

terminó con estas palabras textuales: «Y así Europa 
y por supuesto también Alemania tienen ante sí una 
grata tarea para llevar a cabo en Sudamérica y el que 
Sudamérica sea nacional no es un inconveniente, sino 
que justamente he ahí la razón.»

Después de la conferencia tuvo lugar una simpática 
reunión social que se prolongó hasta altas horas de la 
noche y durante la cual el profesor Grossmann reci­
bió las felicitaciones de los representantes de la colo­
nia ibero-americana, especialmente del cuerpo consular 
asistente, y de los distinguidos miembros de la Socie­
dad de Amigos del Instituto.

Ilustres Visitantes.
De Argentina.

Invitado por el Gobierno del Reich estuvo de paso en 
Hamburgo para visitar a nuestro Instituto Ibero­
americano el distinguido profesor argentino Sr. Angel 
Guido, catedrático de la Universidad del Litoral. El Sr. 
Guido se dedica especialmente a la historia del arte y 
en esta materia es uno de los más conocidos publicistas 
argentinos. El objeto de su visita fué conocer a la ins­
titución con la cual siempre había mantenido corres­
pondencia de intercambio cultural y a la vez para ob­
sequiar a la biblioteca del establecimienlo sus últimas 
obras publicadas. Viajará a través de Alemania y 
visitará los principales centros artísticos de mie.stropaís.

De Chile.
En el vapor «Patria» arribó a Hamburgo el profesor 

Esteban Harisinendy, director técnico de una de las 
escuelas industriales más importantes de Chile. El pro­
fesor Harismendy ha sido invitado por una de las ins­
tituciones culturales de Rerlín y a la vez ha sido 
c.omi.sionado por el Ministerio de Instrucción de su país 
para hacer estudios de su especialidad en .\lemania.

En el mismo vapor venía también el capitán de 
ejército Daniel Urra Fuentes encargado por el Go­
bierno de Chile para hacer estudios técnicos en los 
talleres Zeiss.

Un distinguido profesor de la Universidad de Chile.
?>1 profesor Roberto Munizaga Aguirre, uno de los 

elementos jóvenes más destacados de la Universidad de 
Chile, ha estado en nuestra ciudad completando un 
viaje de estudios (pie liiciera por Alemania, respon­
diendo a una invitación del Instituto Ibero-americano 
(le Berlín y de la ciudad de Bromen, la cual lo declaró 
su huésped. El profesor Munizaga .A,guirre es profesor 
de Filosofía y Sociología y ha estado en París invitado 
por el Gobierno francés. Este profesor, que se dedica 
a los altos problemas sociológicos y educacionales, nos 
ha manifestado que no deseaba regresar de Eiuropa sin 
antes visitar nuestro país y conocer las nuevas institu­
ciones alemanas. Ha tenido palabras de reconocimiento 
en favor de las inuclias facilidades que se le otorgaron 
para realizar sus observaciones en Alemania.
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Venezuela y Alemania
Estado actual y perspectivas de las relaciones comerciales

En t r e  ios países del conliiicnle ibero-americano.
Venezuela es el (pie mantiene las más antiguas re­

laciones con Alemania. Ya a principios del siglo XVI. 
no mucho tiempo des])ués del descubrimiento de Amé­
rica y de su integración al ciclo cultural de occidente, 
este país l'ué conliado a la obra colonizadora de los 
W’elser. comercianles alemanes de Augsburgo. Su labor 
se prolongó allí hasta el año 1546, llevando al país 
muclios alemanes, quienes exploraron principalmente 
las regiones del oeste. En aquella época se fundaron 
numerosas poblaciones, entre éstas la importante ciu­
dad comercial de Maracaibo. Siglos después, la obra 
íras(;endi‘nlal di'l famoso explorador e investigador 
.Alejandro von Hiimboldt. quien perinaiUHÚó gran parte 
de su vida en Venezuela, contribuyó a estrechar aún 
los vínculos de unión entre este país y Alemania. No 
sin razón se ha llamado a la actividad cientílica de este 
prócer el segmido descubrimiento de Venezuela. Y la 
amistad (]ue unió a Simón Bolívar y a Alejandro von 
llumboldt permanecerá imborrable a través de los 
tiempos.

Después <le las guerras <le la Independencia, también 
las relaciones comerciales se hicieron estrechas y 
fructíferas. Desde entonces muchos alemanes se han 
establecido en tierra venezolana y han colaborado en 
la formación del joven país. Aun hoy en día existe toda 
una serie de lirinas que cuentan con una actividad íle 
siglos en el comercio venezolano-alemán. Ya como

comerciantes u hombres de ciencia, personalidades ale­
manas se han sabido conquistar el aprecio y la estima­
ción tle la nación venezolana. Y al igual que esto es 
necesario remarcar que en Alemania se ha sabido aqui­
latar <lebidamente y no se olvidará jamás el hecho de 
queVenezuela durante la guerra mantuviera su eslricta 
neutralidad.

Las relaciones culturales entre ambas naciones, las 
cuales se remontan al tiempo de Alejandro von Hum- 
boldt, se han cultivado y profundizado en la época de 
la j)ostguerra. Después del injusto arrebato de las co­
lonias alemanas. lía sido el Gobierno venezolano el que 
ha posibilitado la estadía en el país, en calidad de 
huéspedes, a los médicos hamburgueses especialistas en 
medicina tropical, como Fülleborn, Miihiens, Jahn y 
otros, ¡)ara que se dedicasen de nuevo prácticamente al 
trabajo y a la investigación en el terreno de su espe­
cialidad junto con los médicos venezolanos.

Dentro de esta misma esfera existen entre Alemania 
y Venezuela numerosas y conocidas asociaciones e 
instituciones encargadas de estrechar los vínculos, entre 
los cuales desarrollan una sobresaliente labor la So­
ciedad Bolívar-Goelhe y la Fundación Bolívar-Humboldt.

Desde hace ya varios decenios, la navegación ale­
mana ha cerrado un eslabón aun más sólido en la amis- 
lad entre ambos pueblos. Regularmente por año corres- 
ponden sólo a Venezuela lüO ¡íartidas del movimiento 
transatlántico de Ilamburgo. el ])uerto mayor de Ale-

/

Vf.neztiela; Caída de agua del Rio Turikan. fuente de riqueza de hulla blanca
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mania. Por parle de Alemania esfe servicio es atendido 
por la Compañía Hamburgo-Americana, elLloydNorte- 
Alemán y la compañía naviera H. C. Horn; además por 
la compañía holandesa «Koninklijke Nederlandsche 
Stoombool Malschappij». Esta íntima unión de la nave­
gación alemana con Venezuela se ha simbolizado en el 
nombre «Orinoco», que la Compañía Hamburgo-Ame­
ricana ha dado a uno de sus más hermosos barcos y 
aun más en el obsequio de un busto de Bolívar, que 
hace algunos años hiciera el gobierno venezolano y el 
cual ha encontrado su sitio de honor en la moto-nave 
«Cordillera».

Es muy satisfactorio que el intercambio comercial 
entre Venezuela y Alemania desde hace ya algunos años 
haya experimentado un nuevo auge. Tomando como 
base la estadística oficial alemana se observa desde 
1930, el siguiente movimiento de mercaderías entre 
ambos países:

Comercio venezolano-alemán
Exportación venezolana 

a Alemania
Importación venezolana 

de Alemania
en millones de marcos

1 9 3 0 . . . 2 1 ,6 3 2 ,8
1 9 3 1 . . . 14 ,1 1 4 ,3
1 9 3 2 . . .  9 ,1 8 ,8
1 9 3 3 . . .  8, 1 7, 8
1 9 3 4 . . .  7, 2 6, 7
1 9 3 5 . . .  8 , 5 1 3 ,8
1 9 3 6 . . . 14.1 24 ,1
1 9 3 7 . . . 2 3 ,7 4 2 ,7
1 9 3 8 (on ce  meses) 2 8 .7 3 6 ,2

Venezuela provee a Alemania de café, cacao, pieles, 
cueros, aceite crudo sin refinar y maderas que con­
tienen tanino. Por su parle Alemania exporta a Vene­
zuela cañerías de acero, artículos de acero y de hierro, 
productos químicos y farmacéuticos, artículos de vidrio, 
cueros, textiles, principalmente artículos de algodón, de 
metal y electrotécnicos, cemento, artículos de óptica y 
de mecánica de precisión, artículos de cuero, cuchi­
llería, máquinas, motores, herramientas, aperos de la­
branza. juguetes y además numerosísimos otros pro­
ductos manufacturados de la industria alemana.

La base del comercio venezolano-alemán es el tra­
tado de comercio y navegación del 26 de enero de 1909, 
en el cual ambo.s Estados han estipulado la cláusula de 
la nación más favorecida. El l.° de diciembre de 1938 
se puso en vigencia un convenio adicional a este con­
trato. que coloca al comercio de intercambio, cada vez 
mayor en estos últimos años, sobre una base aun más 
sólida. El acuerdo es válido por un año. No existen 
convenios de pago, sino que el intercambio de mer­
caderías se efectúa sobre la base de la reciprocidad, 
con la cual el pago se hace o por medio de la com­
pensación o también por medio de divisas. No cabe 
duda que la introducción del sistema de compensación 
por marcos «Aski» ha contribuido en forma extra­
ordinaria al aumento de las transacciones comerciales 
y ha sido para ambas partes de grandes y positivas 
ventajas.

Según las estadísticas venezolanas e igualmente se­
gún las alemanas se recibe la impresión de que Ale­
mania. en el movimiento comercial entre ambos países.

obtiene un excedente de exportación. A este respecto 
hay que hacer notar que, en ambos casos, las anota­
ciones oficiales no corresponden exactamente a la realfc 
dad. Es sabido que el petróleo es el producto de ex­
portación más importante de Venezuela, pues suma 
el 90 % del total de las exportaciones de este país. La 
parte mayor de este petróleo se embarca hacia las islas 
holandesas de Curazao y Aruba para su refinamiento, 
de donde es enviado a otros países en forma puri­
ficada. Gran parte de los aceites minerales fabricados 
allí llegan también a Alemania y aparecen aquí en las 
estadísticas como importaciones suministradas por la 
América holandesa, aun cuando en realidad se trata de 
productos provenientes de Venezuela.

La gran importancia de Alemania como compradora 
de productos de Venezuela se aprecia claramente al 
estudiar más a fondo las clases de mercaderías venezo­
lanas exportadas a Alemania. Mientras los otros gran­
des compradores de Venezuela, de preferencia ad­
quieren petróleo, como por ejemplo los EE. UU., u oro 
como Inglaterra, Alemania en cambio es el mercado 
más importante de los productos agrícolas de Vene­
zuela. Si desde 1934 hasta 1938 el movimiento comer­
cial entre ambos países se ha quintuplicado, ello es 
una de las consecuencias de las grandes compras de 
café efectuadas por Alemania, las cuales desde 1935 
lian experimentado el siguiente desarrollo:

Adquisiciones de café venezolano hechas por Alemania
1935 . . 762.000 kg. por el valor de 6.920.000 RM,
1936 . . 1,249.000 kg. por el valor de 10.870.000 RM.
1937 . . 1.623.000 kg. por el valor de 14.960.000 RM.

Mientras en 1935 Venezuela figuraba en el séptimo 
lugar entre los proveedores de café de Alemania, ya 
en 1936 ocupaba el quinto. En la actualidad le corres­
ponde el tercer lugar después del Brasil y Colombia. 
A causa de los elevados embarques de café para Ale­
mania, se robusteció la capacidad adquisitiva de la 
agricultura venezolana, de manera que también se 
acrecentaron las adquisiciones de productos manufac­
turados alemanes. Desde hace ya mucho tiempo, con 
respecto a la cantidad y al valor, Alemania marcha a 
la cabeza de los compradores de café venezolano, ad­
quiriendo alrededor de un tercio de la producción 
total. A esto hay (jue agregar como algo de especial 
importancia que el mercado alemán compra la ma­
yor parte del «Café de Caracas», el de más alta cali­
dad y por lo tanto a la vez el de más elevado precio. 
También con relación a los demás productos del suelo 
venezolano, en cuya exportación Venezuela está muy 
interesada, Alemania desempeña como compradora un 
rol decisivo. Deduciendo los embarques de petróleo y 
oro de la cantidad total de exportaciones venezolana.s. 
la participación de Alemania asciende hoy en día 
al 25% aproximadamente de la exportación restante.

El hecho de que Venezuela en estos últimos años 
haya aumentado la importación de mercaderías ale­
manas, debe ser interpretado como la resultante natu­
ral de las fuertes compras hechas por Alemania. Y esto 
tanto más, por cuanto Alemania en comparación con 
otros países— que a pesar de sus reducidas adquisi­
ciones han participado con elevadas cuotas en las 
importaciones de Venezuela— durante varios años 
ocupaba una situación desventajosa. La participación 
de Alemania en la importación venezolana, aun cuando
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Interior de la antigua Opera del Margrave de Bayreuth, decorado por el 
célebre arquitecto italiano Bibiena, cuyo salón de espectáculos es con­
siderado como el más hermoso e importante del estilo barroco en Alemania

La reproducción perfecta de todos los detalles de grabados, como 
también de las impresiones en general de libros, revistas, catálogos 
y de todos los impresos de propaganda, es de importancia primordial

El efecto intachable de la impresión no se consigue 
sino empleando papel absolutamente adecuado

El papel aleman couché de dos lados para impresiones artísticas posee 
en máximo grado las cualidades imprescindibles para obtener im­
presiones óptimas

M arca regísirada del papel alemán c o u d i í  
de d o i  lado* para im presiones arc^tíeas
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los valores absolutos de las importaciones provenien­
tes de Alemania han crecido, no ha experimentado un 
cambio de consideración comparada con los años 
anteriores. Así, por ejemplo, dentro de la importación 
total de Venezuela, correspondieron a Alemania en 
1930 el 11,5%, en 1931 el 11,7% y en 1932 el 12,4%. 
Esta participación llegó a 13,6% en 1937, es decir 
que era la cuarta parte del 53,1% correspondiente 
a EE. UU.

Las perspectivas para el futuro del comercio alemán- 
venezolano pueden considerarse como favorables. Por 
parte de Alemania se tiene el deseo de que, con la 
realización del plan trienal venezolano y tomando en 
cuenta las fuertes adquisiciones alemanas, la industria 
alemana obtenga la correspondiente compensación. 
Las posibilidades de proveimiento que se presentarán 
justamente para Alemania en la concesión de obras 
públicas, de hecho son enormes. La explotación más< in­
tensa de las riquezas naturales del país, el fomento de 
los medios de movilización, la industrialización, el 
mejoramiento de puertos, el acrecentamiento de la 
producción industrial y agrícola, el desenvolvimiento 
de la explotación minera, la edificación de hospitales, 
el fomento del turismo y con esto la correspondiente 
instalación de hoteles, proyectos lodos éstos que Vene­
zuela realizará en el futuro, conducirán sin duda a 
un fuerte aumento del volumen de importación en los 
años venideros. La industria alemana está preparada 
para colaborar en toda forma al mayor desenvol- 
miento económico de Venezuela. Para esto podrá 
poner a la disposición todas las mercaderías y mate­
riales que sean menester, tales como máquinas, mo­

(

tores y artefactos, herramientas, cemento y productos 
técnicos de toda naturaleza.

En la proporción en que Venezuela aumente sus 
adquisiciones de mercaderías alemanas, Alemania pot 
su parte elevará las suyas de productos venezolanos.
El mercado alemán es muy extenso y tiene una capa­
cidad de absorción enorme, puesto que le incumbe 
proveer de todo género de productos de calidad supe­
rior a una población de 80 millones de consumidores j.̂  
de un elevado tren de vida. Eliminadas todas las osci- 
lociones de coyuntura de la economía alemana por j  (.¡p/jg 
medio de una rígida política económica, Alemania 
constituye además un mercado de consumo seguro,
Si Venezuela, por ejemplo, está dispuesta a vender 
aceite crudo de su propia producción en gran escala 
por vía directa, Alemania aceptará gustosamente gran­
des cantidades de este producto.

Por lo tanto existen posibilidades duraderas para 
un intercambio de mercaderías sin cesar creciente 
entre ambos países, pues el auge de Venezuela obser­
vado en Alemania con admiración y reconocimiento, 
se encuentra en muchos aspectos sólo en sus comien­
zos. Mas no sólo respecto al logro de un justo ren­
dimiento en el mutuo intercambio manifiéstase una 
notable unanimidad de pareceres entre Venezuela y 
Alemania, sino también en el terreno político, recha­
zando al comunismo. En este mismo sentido Alema­
nia mira con profundas simpatías el programa de 
«Dignidad Nacional y Justicia Social» establecido poc 
el Gobierno venezolano, que constituye una garantía 
de que Venezuela decidirá siempre de sus propios 
asuntos como Estado independiente y soberano.

Correo aéreo hacia todas partes del
mundo

El servicio aéreo 
Sudamérica—Europa
se efectúadosvecesporsemana:
en 2 Vs días de Río de Janeiro a 
Europa /en 3 V» días de Buenos 
Aires a Europa /  en 4V* días 
de Santiago de Chile a Europa

En el servicio al 
Africa, Asia y Australia
existen numerosas comunica­
ciones aéreas que permiten un 
considerable ahorro de tiempo

El correo aéreo es una ayuda eficaz en la lucha de competencia
Para informes, prospectos etc. sírvase dirigirse a cualquier Oficina de Correos

?onu*r 
lonces 

Ijcomer 
ción  ̂
qiu* g. 
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lera SI 
lonces 
Norle 
niaba
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La feria de primavera
de Leipzig: los grandes almacenes del mundo

por LUDWKl FKlirrH, \'icepresidonle lie la Olicina do las 1'erias de Leijizig

A\’ANZAN1)() penosaineiilo por la medioeval rula 
• de conuTcio. hundidas la.s ruedas casi liasla el eje 

en la arena y el [lolvo de la calzada, iba un enorme 
carro cubierlo. lleno de ineroancías. en dirección a 

;:Leipzig. sede de los mercados comerciales a la que ya 
siele siglos antes dt; nuestra época se dirigían los

la industria, cuando por medio de las máquinas se 
logró producir las mercancías en siempre iguales con­
diciones tle calidail y cantidad, se Iranslormó el mer­
cado propiamente diclio en feria de muestras. El pro­
ductor ya no envía a la feria sino una muestra de sus 
producios, y su promesa de servir la mercancía exacla-
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lianeadora de oruga ron rotudador de profundidad

i* íC
..íín;

comcrcianle.s de Alemania y del extranjero. Ya en­
tonces eruzálianse en Lidpzig las princi|)ales rutas 

|coinerciales del mundo antiguo. A su favorable situa­
ción geográfica deliía esta ciudad la iireponderancia 
que gozalia sobre todas las ferias y mercados de la 
<'dad media. Ilallámlose muy cerca de la antigua fron­
tera sorabo-alemana. situada .sol)re las (jue eran en­
tonces tas rutas [irincijndes de comercio, (pie iban de 
Norte a Sur y del Oeste al inlinito Este. Lei[)zig for­
maba el punto de cruce de estos caminos políüeo- 
comerciales de la vieja Europa.

En a(]ueila lejana época los comerciantes se veían 
obligados, como se ve, a llevar sus mercancías en pesa­
dos carros y por jiésiinos caminos a los emporios co- 

• merciales donde venderlas y coni|)rar otras. Luego, en 
|el ll•ans(•urso de los tiempos y con el advenimiento de

mente de acuerdo con la muestra, merece absoluta con­
fianza a] comprador. AI mismo tiempo las ofertas fueron 
más variadas, el número de expositores y compradores 
se amplió, el extranjero acudió a Leipzig, el antiguo 
centro económico se convirtió vn mercado mundial v 
así alcanzó esta ciudad una de sus muchas cumbres en 
la vida económica universal.

El tráfico moderno ron sus ferrocarriles rápidos, sus 
aviones, dirigililes y vapores veloces acortó la distan­
cia, acercando los conlinenles. y así Leipzig volvió a 
ser, en mayor grado que antes, centro, no sólo de la 
vieja Europa, sino del mundo entero. La feria de Leip­
zig se convirtió en la feria más grande y más generali­
zada del mundo y en ella se dan cita las industrias de 
lodos los países y se encuentran los expositores y 
compradores <le todas parfe.s,
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Moderna apisonadora a mo/or

Fallan tan sólo pocas semanas j)ara que se inaugure la 
t'eria de la primavera de UIÍIS) y entonces Leipzig vol­
verá a ser algunos días una especie de gigantesco alma­
cén del mundo.

Actualmente ya están llegando a Leipzig sin interrup­
ción los avisos de los expositores y visitantes desde to­
das ¡)arles de Alemania y del extranjero, y la línea 
ascendente en la evolución de sus lerias primaverales 
volverá a manifestarse en la próxima ])rimavera. Y esto 
tanto más porejue ningún comerciante juzga el valor 
de una feria de muestras como la de Leipzig por la 
propaganda que en ella se haga, ni por el aspecto ex­
terior decorativo, que es imprescindible en las grandes 
exposiciones mundiales, sino únicamente por el éxito 
comercial, por el giro obtenido en ella, así como por 
la abundancia y la variedad de las mercancías que en 
ella se le ofrezcan, Y en lodo esto Leipzig sobrei)uja 
en absoluto a las demás ferias nacionales y extranjeras. 
Pues, no sólo el número de expositores y compradores 
y el giro total superan al de todas las demás ferias, 
sino, además, estas cifras revelan en los últimos cinco 
años una constante tendencia a subir,

El número de expositores en la feria de primavera 
y de otoño de Leipzig ha aumentado constantemente. 
De acuerdo con los datos recogidos hasta ahora se cal­
cula que en la feria de la primavera próxima, (¡ue 
durará del 5 al 10 de marzo lia Gran Feria Técnica y 
de Obras, hasta el 13 de marzo), habrá unos diez mil 
expositores. En cuanto a los visitantes, (pie en la feria 
de primavera de 1938 fueron 300.000, se calcula que 
esta cifra será .sobrepasada en mucho en la de 1939.

pesar de las múltiples dificultades comerciales, a 
pesar de la enorme complicación de leyes y decretos 
con que tiene que luchar el comercio internacional si

(juiere tener éxito, ni los re.sultados de la feria de Leij)- 
zig, ni el giro internacional obtenido en ella han meiv 
guado en lo más mínimo. La razón de esto habrá ([U'' 
liuscarla. ante todo, en el hecho de que, en las ferias. 
los vendedores y compradores pueden buscar personal 
mente y en mutuo compañerismo la solución de 
problemas <pie les preocupan; precisamente este con­
tacto entre los comerciantes de todas las naciones es la 
causa del éxito de la feria. Por otra parte, poco a poco 
se ha ido formando en Leipzig un sistema de oficinas 
de consultas e informaciones (pie coadyuva esencial­
mente para que el comercio internacional pueda vencer 
las dificultades do las barreras comerciales erigidas ])or 
las distintas naciones. Así por ejemplo, las organiza­
ciones alemanas del comercio exterior y un gran nú­
mero de organizaciones similares de otras nacionc.''- 
mantienen sucursales en la feria de Leipzig, que re­
suelven sobre el lugar las dificultades. Basta mencionar 
que son muchos los interesados (pie acuden también 
en busca de informes al Centro llanseático de Exporta­
ción, conocido especialmente en América del Sur, al 
Centro informativo del Leipziger Messamt (órgano ofi­
cial de la feria de Leipzig), ijue para el comercio con 
los países ibero-americanos está a cargo del Bancn 
Alemán Transatlántico, y también al Centro informa­
tivo del Banco Germánico de la América del Sur.

Afortunadamente en los últimos años han mejorada 
mucho las relaciones comerciales entre los Estados sm 
y centro-americanos y Alemania. Este último país, falto 
de muchas materias primas, pero con una industria muy 
grande y especializada, tiene en los iiroductos ibero­
americanos de modo natural grandes posibilidades do 
compensación, mientras que. por otra parle, hay para 
las naciones centro y suramericanas suficientes moti­
vos para efectuar parte de sus compras en productos
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La Industria
Gráfica y  de Elaboración del Papel Alemana

comprende los siguientes ramos de industria:

Todos los productos de la impresión de remiendos y de obras, 
catálogos, formularios, calendarios, prospectos.

Calcomanías, tarjetas postales, libros con grabados, etiquetas, estampas, 
carteles, artículos decorativos de papel para la buena presentación 
de productos de tabaco.

Clisés, timbres de goma, moldes y cilindros de imprenta, productos 
de huecograbado.

Papeles de cromo, metálicos, técnicos y engomados, papel couché, 
papeles diáfanos, papeles pintados en colotipia y en olegrafía, imi­
taciones de lincrusta.

Almanaques de bolsillo, archivadores, carpetas, artículos de reclamo, 
auxiliares de oficina, libretas de apuntes, libros de contabilidad.

Cartonajes, artículos de papel plástico, papel encaje, estuches y 
semiestuches.

Cartuchos y sacos de papel, papel en rollos, objetos decorativos de 
papel para la buena presentación de artículos para la venta, obleas, 
artículos de carnaval, pantallas.

La Industria Gráfica y de Elaboración de Papel Alemana demostrará 
en la Feria de Leipzig en Primavera de 1 9 3 9  en

S T E N T Z L E R ’S HOE ,  LEI PZI G,  PETERS STRASSE
en una amplia exposición de artículos de calidad y de exportación, 
el elevado nivel de su producción y exhibirá obras maestras de 
todos sus ramos.

Una v i s i ta  a la e x p o s i c i ó n  sera t ambién  para us t ed  del  m a y o r  interés.

Para informes, en especial sobre las casas productoras sírvase dirigirse a

Wirtschaftsgruppe Druck und Papierverarbeitung
( G r u p o  E c o n ó m i c o  de  I m p r e n t a  y E l a b o r a c i ó n  d e l  P a p e l )

BerKii W  30, Nollendorfplatz 1
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Guía de la Gran Feria Técnica 
A. Máquinas y aparatos; accesorios:
Pab. 1 ; Accesorios para fábricas y  talleres, accesorios técnicos en

Pal. ü: 
Pab. 7:

Pab. 8 :

general
Máquinas de escritorio
Máquinas y  aparatos para las industrias química, alimen­
ticia y  de artículos de consumo de lu jo; máquinas para la 
industria de resina artificial;  máquinas para lavanderías; 
máqxdnas de embalaje; balanzas automáticas; máquinas 
para cocinas grandes; máquinas frigoríficas e instalaciones 
de refrigeración, medios de transporte, transmisiones y  en­
granajes; instrumentos de ensayo para materiales
Máqxdnas textiles. — Oficina de Correos y  Telégrafos. 
Puesto dehomberos y  AsistenciaPiíblica;  Servicio de Prensa 
Máqxdnas-herramientas en general y  accesorios, herra­
mientas, técnica de afilar y  esmerilar, literatura técnica 

Pab. t i :  Máqxdnas para elaborar madera; accesorios pax-a la ¿ti- 
dustria maderera; técnica de soldadxix-a 

Pab. 12; Fotografía, cinexnatografia, óptica, proyección, mecáidca 
de precisión; bicicletas, motocicletas, accesox-ios; artícxdos 
técnicos para el escritorio

Páb. 14: Máqxdnas-herramientas y  herraxnientas, materiales para 
pxdir y  esmexñlar, accesorios pax-a máqxdnas-herramiexitas 

Pab, 13 : Máqxdnas y  aparatos exx gexiex-al 
Pab. IR: Máquinas de coser 
Pab. 20: Materias px-imas

y de Construcciones de Leipzig
Pab. 2 1 : Motores de combxistióxi; boxxibas, coxxipresores; hornos pan 

templar, recocer y  otros fixxes indxistriales; .substancioi 
para templar; calderas

Pab. 21 A : Accesorios para gas y  agua; insirttmexitos de xnedida 
para la técxdca del calor, medidox-es de agua; insfalacionu 
de calefaceióxx y  xrexitilación

B. Electrotecnia:
Pab. 4 : Artiexdos electx'ofécxxicos, de x-adiotelefoxxía y  fonotéextied 
Pab. 10: Casa de la Elecfrofecida: Exposicióxi del Grupo Ecoxxómicú

Pab. i):

de la Ixidustria Elecfx-oiécnica

C. Feria de Cotistrxxccmies:
Pab. 19: Materiales y  piezas de consix-xicción, decoración intex-ior\

estufas y  cocinas econóxxiicas; ixistalaciones de ealefacciill^ 
y  saxútarias; cex-radxtx-as, hex-rajes y  guarnicioxxes, ofroti 
accesorios; colores; substaxicias aislaxxtes y  materiales di 
protección; herraxxdentas e instrxixnexitos de constrxicciónl 
indxistria electrotécnica y  apax-atos eléctricos; industria di 
gas y  apax-atos de gas; d^ensa antiaéx-ea y  coxxtra ixicextdií^

D. Feria Colonial y Tropical:
Pab. 2 y  sxipex-ficies contiguas al aire libre: Máqxiixias pax a las colo­

nias, artículos pax-a los fx-ópicos

Fj. Feria de patentes:
Pab, .‘i: Pafexifes íxxdustriales; invencione.s

íicaiiiiilos t“ii A lí ' inan ia . M as c o m o  lam i)icn  los  países 
¡I te ro -a m erica n os  t ienden  a una  a m p l ia  iiu liis lria liza- 
e ió n  de sus e c o n o m ía s ,  en ct ien lran  a s im is m o  g ra n d es  ali- 
c ien le s  en las má<|uinas l ierram ien tas  y  otras, e x h ib i ­
das en la (Irán  F e r ia  'l 'é cn iea  y  d e  O bras . O tra  v en ta ja  
de  la fe r ia  de  L e ip z ig  ra d ica  en  el l i c c l io  de  q u e  en  ella  
(d com pra< lor  n o  s ó lo  lialle  l o  (¡iie la industr ia  a lem a n a  
|)iiede o f r e c e r le ,  s in o  ta m b ién  la p r o d u c c i ó n  de  las 
industrias e x tra n je ra s ,  l ’ na  v e n ta ja  m á s  con s is te  en 
que, a cau sa  del a g r u p a m ie n to  de  ca d a  r a m o  en de ler -  
in in a d o  s^tio de  la e x jto s ic ió n .  el c o m p r a d o r  se dé m ás 
p e r fe c ta m e n te  cu en ta  de  lo  (¡ue c a d a  iiu lustria  p u e d e  
o f r e c e r le  en c o n ju n to .

Kl interés c a d a  vez m a y o r  qu e  el c o m p r a d o r  cH-nlrc 
y s u r -a m e r ic a n o  l iem u es lra  p o r  las fer ias  de  Loi[>zil  ̂
lo  re v e la  el b e c l io  de  <jue en la ¡tr im avera  de  acu­
d ie ra n  4.‘12 y  en el 1ÍK18. 4ó.') c o m p r a d o r e s  d e  tan 
le ja n a s  tierras. L a s  c o m p r a s  (pie  e fe c tu a r o n  para  sté 
pa íses  fu e r o n  itr in c ip a lm en te ;  en seres  de  c o c in a  y  casa- 
nia(|uinaria p c ín ieñ a  para  c o c in a ,  a r t ícu lo s  de  cristal 
loza , } ) ()rcelana y arc illa , así c o m o  de  jtiel, de  viaj''' 
b isutería , ce rá m ica ,  ju g u e te s  y  p r o d u c io s  {p iím icie  
fa r m a c é u l ic o s  y co sm é t ico s .  Si el c o in p ra t lo r  de  Am*" 
r ica  h u b iese  de a cu d ir  p e r s o n a lm e n le  a ca d a  una  <i‘' 
las fá b r ica s  para  o b te n e r  una  idea, au m iu e  s ó lo  somera, 
(le lo  qu e  p u ed en  o fr e c e r le ,  tendría  (fue v ia ja r  iniicliaí*
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E.rravadora de gran j)o(enr,ia fimcionaiido en la Feria -K. V

'.ornos pan 
ntbstanciai

de medide 
sfalacionet

scnuuias i>or el iiuindo. Kn caml)i(t. en Le¡i)/.i;í le l)aslan 
]H)cos días para esliniiar lo (jiie le ofrece la indiislria 
del mundo entero.

Aparte de esto, el (|iie la exi)o.sic.ión de técnica tropi­
cal con sus máquinas agríi-olas, ina<¡uinaria para la 
manipulación de materias ])rimas tropicales etcétera, 
nlrecc singular interés a los países americanos, se de­
duce claramente de las innumerables manifestaciones 
de los expositores.

La industria alemana se está ahora apercibiendo para 
la gran liicba de perfeccionamiento (jue se revela en 
Indas las ferias, tlracias a la desaparición de la crisis 
[)olítÍca cenlro-euroi)ea. a la menor ocupación de la in­
dustria alemana en la ¡)roducción de armamentosyfam- 
bién por el constante afán de la industria alemana para 
ponerse a! servido de las necesidades priva<las, así 
como por el número creciimte de expositores exiraji- 
jeros, las ofertas de novedades técnicas y otras vol­
verán a aumentarse una vez más en la i)róxima feria 
de primavera de Leipzig. Por otra i)arte. el miinero 
mayor de visitantes da también al expositor de Centro 
y Suramérica la garantía de, (|ue sus productos serán 
vistos por muchos, no sólo por los compradores ale­
manes. sino también por los de otras naciones, en lo 
([ue consiste precisamente la gran atracción que ejerce 
la l'eria de Muestras de Primavera (jue se celebra 
anualmente en Leipzig,
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La nueva faz de Hamburgo
por ALFREDO GERBEKDING

CUANDO un 1933 el nacional-socialismo advino al 
poder en Alemania, las perspectivas de Hamburgo, 

cuyas principales bases económicas eran el comercio 
exterior y la navegación, parecían muy desfavorables 
en comparación con las de otros distritos económicos 
del Reich. Sin embargo, en vísta de los magnos pro­
blemas, cuya solución se imponía con urgencia, seme­
jante criterio era desacertado, porque cuanto más in­
superables las dificultades, que se oponían a la re­
construcción económica, tanto más enérgicamente 
había que acometerlas, En este sentido los Iiam- 
burguescs, orientados por el lugarteniente y jefe de 
distrito, se pusieron sin dilación a la obra. Omitiremos 
el volver a rememorar en detalle lodo lo que a partir de 
aquel momento se ha realizado sin escatimar esfuerzos. 
Es un hecho que al presente, después de seis años de 
régimen nacional-socialista, la economía de Hamburgo 
se encuentra en un estado de plena actividad y auge. 
No solamente en la vida económica sino también en 
lodos los demás dominios se manifiesta en Hamburgo 
aquel espíritu de progreso y de resurgimiento, que ha 
logrado promover este cambio. Ofrecer al lector una 
vista general de la obra ya realizada y de la que aun 
se piensa llevar a cabo en Hamburgo. he aquí la finali­
dad que se proponen estas líneas.

Gomencemos por los dominios de actividad propia-

,ii.intí­

mente dichos, de la ciudad anseática. Pese a las me­
didas de urgencia político-comerciales y al encauce 
de la corriente de importación, que obedece a con­
sideraciones de economía nacional, el comercio exterior 
hamburgués ha cumplido, por su parte, de una manera 
que merece pleno reconocimiento, su gran cometido; de 
poner a la disposición de la economía alemana, que en 
los últimos años poco a poco se ha puesto nuevamente 
de lleno en marcha, las materias primas y víveres in­
dispensables para su buen funcionamiento. Esto lo 
prueban claramente las cifras relativas al movimiento 
interior del puerto de Hamburgo, por el cual entra la 
mayor parle de las mercancías que Alemania importa. 
El tráfico marítimo de mercancías experimentó un cre­
cimiento de 19 millones de lons. en 1932, a 25 millones 
durante el año pasado, o sea en 30 por 100 aproxima­
damente. La importación de materias primas vía el 
puerto de Hamburgo, en especial, aumentó en 3.5 
millones de tons. o sea incluso en 48 por 100. La exten­
sión del tráfico de reciprocidad con las naciones que 
practican el intercambio con Alemania, emprendida y 
llevada a cabo con todo éxito a raíz de la introducción 
del Nuevo Plan, es en una medida especial obra del 
comercio de Hamburgo, lo cual se desprende con toda 
evidencia de un estudio del desarrollo del comercio 
entre Alemania y los países exlraeiiropeos, que desde

El Enlacio de qficinas *iápnnkenkof*, de Hamburgo, 
consiruido por el ingeniero civil profesor Fritz Hbger

S IE
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SIEMENS .

La luz llama silenciosamente

\

e

A .

Las instalaciones de llamada luminosa
funcionan silenciosamente con señales ópticas y no acústicas por timbre que son 
molestas y se oyen en todas partes. El llamado es conducido inmediatamente al que 
llama. Cada llamada se puede cortar solamente en el sitio de donde proviene. 
Las instalaciones Siemens de llamada luminosa se acomodan a las particulari­
dades de cualquier servicio, merced a una serie de montajes especiales. Revisten 
la misma importancia para las oficinas, hoteles y hospitales que el teléfono. 
También en las casas particulares se dará la preferencia a dichas instalaciones 
sobre los equipos de timbres con disco indicador, usuales hasta hoy día.

Pídanse nuestros folletos detallados

S I E M E N S  & H A L S K E  A G  - W E R N E R W E R K  - B E R L1 N - S  I E M E N S ST A D T
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nnliglu) han sido dominio privativo del comercio ham- 
Inirgiiés. Mientras que hace pocos años el 20 por 100 
solamenle de la exportación ah'inana se dirigía a 
ultramar, esta cuota asciende ahora al .‘13 ¡W)r 100. y 
sin exagerar ¡jodemos eslaJjleccr hoy que la importante 
¡josición de Hamhurgo como jjrimer puerto de iinjiorta- 
( îón y exportación del Reich y gran centro de comercio 
internacional, se ha consolidado vigorosamente en el 
curso de estos últimos años.

Del mismo modo la navegación hamburguesa de­
nota nuevamente una marcada tendencia al auge. En 
1032 había amarrados en el ¡juerfo 1(>5 buques, su­
mando 4(10.000 tons. brutas de reg., al paso que hoy 
no se encuentra allí ninguna embarcación (¡ue deje de 
])restar servicios durante un período ¡jrolongado. La 
reorganización de la gran navegación alemana, jjrac- 
ticada en los últimos anos con el concurso de las ins­
tancias oficiales conipctenles, señala ya favorables con­
secuencias. Lo que es valedero para la navegación, 
puede allrmarse también, y, tal vez, con mucho mayor 
razón, de las construcciones navales. Los astilleros 
hamburgueses se encuentran aclualinente en un estado 
de ocupación plena y disponen aún por varios años 
más de siiíicienfes encargos. En 1932. lo.s astilleros 
tenían en las gradas tan sólo 11.000 tons. brutas de 
reg. en construcción, mientras que hoy son 275.000 
tons. En esto.s años, la arífuitectura naval alemana ha 
creado nuevas obras maestras, entre las que cabe men­
cionar, fuera de algunas notables unidades para la 
marina de guerra y de una numerosa serie de naves

m

entregadas a armadores alemanes y exlranjeros, ante 
todo los dos buques de viajes de placer «M'ilhelm (iusl- 
lolí» y «Roberl Ley», que se cuentan entre los bu<[U(‘s 
de jjasajeros más grandes de Alemania y han sido cons­
truidos por encargo de la institución «El Vigor ¡Jor la 
.\legría».— En conexión íntima con la industria naval 
se encuentra en Hamburgo la de aviones. I'rátase de 
una sociedad lilial del conocido astillero de Rlohm 
y Vo.ss, la <¡ue construyó los grandes hidros trans­
atlánticos «Nordwind», «Nordmeer» v «Nordsteriv\ 
cuyas performances han despertado inlerés general en 
el mundo entero.

Se entiende de por sí cpie las auU)ri<hules adminis­
trativas dediquen atención preferente al puerto, ])or 
ser el centro de la  ̂ida económica de Hamburgo. Las 
instalaciones ¡Jortuarias han sido mantenidas siempre 
a la altura de la época, perfeccionándolas y extendién­
dolas sin cesar, y todos los progresos técnicos se han 
puesto a contribución para facilitar el buen funciona­
miento del tráfico jjortuario. En especial merece des­
tacarse el gran almacén de distribución, instalado en 
1934 en el muelle del Camerón. del cual lodos los in­
teresados se sirven en una medida cada vez más 
amplia. El vuelo que ba tomado el servicio de griipaje 
vía el puerto de Hamljurgo lia exigi<lo entretanto en­
sanchar dicho almacén, y lioy esta instalación (¡uc 
tiene una superíicie culiierla de 32.000 m .̂ es el tin­
glado de muelle mayor de Euro¡)a, Los notables ¡iro- 
gresos y resultados que acabamos de esliozar se han 
logrado gradas a la estrecha colalioración entre la ad-

OJicina de Sanidad l ‘%tblica, de Hamburgo, construida p w  el 
ingeniero civil Hermann Hóger

\
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ininistración hamburguesa y los círculos de la econo­
mía. Lo mismo puede decirse, y, tal vez, en mayor 
grado aun, del fomento sistemático de la industrializa­
ción. Aprovechando las experiencias recogidas durante 
los años de crisis, se ha procedido en Hamburgo a la 
rmidación de nuevas empre.sas industriales a fin de 
modilicar por esta vía, hasta cierto grado, la estructura 
en el planode la ocupación,organizadaantes demasiado 
en el sentido del comercio exterior. En favor de esta 
evolución, precisanienle, se ha empeñado el lugarte­
niente señor Kaufmann. cuya iniciativa ha dado tam­
bién en muchos otros dominios nuevos impulsos a la 
economía hamburguesa. Gracias a la integración de las 
comunas de Aliona y de Harburg-Wilhelmsburg al 
lerritorio de Gran Hamburgo, este se ha transformado 
cu el centro fabril más importante de la Alemania del 
Xorle y en una de las principales ciudades industriales 
de lodo el país.

El fomenlo dispen.sado al desarrollo de la industria 
de pesca {)uede calificarse realmente de extraordinario. 
En este dominio se manifiesla muy en especial el con­
curso ([lie Hamburgo presta en favor de los objetivos 
del plan cuadrienal, a los que se halla subordinada, por 
lo demás, toda la vida económica de la ciudad. Ahora, 
iiabiendo ipiedado expedita la vía para un desarrollo de 
gran trascendencia del puerto de Hamburgo. se pro­
cederá. dentro del programa de transformación aiajui- 
toclónica de la urbe anseática, a la realización de un 
proyecto único en su género. Trátase del traslado del 
puerto de ¡¡esca de Hamijurgo-Altona a la isla de 
!• mkenwárder, donde ya se han comenzado a construir las 
muy o.spacio.sas in.stalaciones portuarias indi.spen.sables. 
en las <fue más tarde desembarcarán sus redadas los va­
pores de pesca. Allí mismo se eslal>lecerán también las 
industrias elaboradoras del pescado y todos los ramos 
con ellas relacionados. Hamburgo. donde ya al i>resenle 
se fabrica, en más de lüO empre.sas, un 40% aproxi­
madamente de lodos los productos imlustriales de 
pescado <|ue se venden en el mercado alemán, ad- 
quiiiiá así una importancia mucho mavor aun en el 
luliiro como centro de elaboración de pescados y 
mariscos. En la i.sla de Finkenwarder. que será abierta 
en gran escala al trálico. .surgirán nuevas e importantes 
industrias, tales como fábricas de albúmina de pescado, 
de lana celulosa de pescado y do cuero de pescado. El 
nuevo centro hamburgués de pesca lendrá 20 a .'50 mil 
habitantes, para los cuales .se construirán en los años 
venideros suíicientes viviendas y casas iiaratas. Re­
firiéndonos a la importancia de la urbe an.seálica como 
centro de la imlustria alemana del pescado, no hemos 
de olvidar la caza de ballenas, líamlnirgo es el puerto 
de matrícula de la industria ballenera alemana. (|ue 
aípií liene establecidas tres grandes empre.sas balle­
neras. a cuyo servicio navegan cim-o de las siete expedi­
ciones balleneras alemanas. En iirimavera de lOOO se 
organizará en Hamburgo la iirimera exposición ale­
mana de ])csca y de caza de ballenas, (¡ue ofrecerá una 
inluitiva vista general del nivel actual alcanzado por la 
industria de pesca.

El espíritu que alienta toda la vida pública actual de 
Hamburgo. se manifiesta tamliién en su aspecto ex­
terior; la ciudad se ha embellecido en estos últimos

años. El sombrío barrio viejo en el corazón de la ciii En el h 
dad. que con sus tortuosas callejuelas faltas de luz ' 
aire, no era ya digno de un centro de fama mundial « 
ha sido derriliado. realizándose allí una obra de sanea-l^"”"'" 
miento urbano realmente ejemplar. Amplias calle.s \
¡ílazas han surgido en esos terrenos, con asoleadas lia 
bitaciones que bien merecen la calificación de viviemia’ 
humanas. Pero tamliién en muchos otros puntos de I; 
ciudad se han levantado obras nuevas y se sigue edi 
íicando, j)uede que con mayor energía aun, La activi 
dad en este campo ha llegado, en el corazón de la ciii 
dad. a cierto término en la parle ([ue circunda el laf¡( 
del AIster. ,\llí se han construido en estos últimos do- 
o tres años varios edificios nuevos, que han contri 
buido a realzar todavía el cuatlro singular (jue al espee 
lador se le otrece desde el famoso restorán «.\lster- 
pavillon» en el no menos famoso paseo del .Iimgfern 
stieg. A unos pocos centenares de pasos nos encontra­
mos en el centro de la actividad más intensa dentro dr 
plano do la edificación. Después de haber .surgido allí 
y en la cercanía inmediata de los jialacios-oíicinas 
enti’(‘ los (jue se destacan la «Chilehaus», el «S|)rinken- 
bol» y el «Mohlenhof», hace ya dos años un nuevi' 
núcleo de edificios, el «Allstatterhof», ,se trabaja actual­
mente en tres puntosa la vez, donde se levantarán prontc 
varios edificios grandes de notable importancia, frií- 
tase de la nueva «Casa de la Prensa» de Hamburgo ' 
del eíicicio de la administración del ferrocarril metro- 
])olitano de Hamburgo. así como lambién do una gran 
casa-oficina. Remarcable es, además, el hecho de qu'' 
últimamente se haya procedido a renovar a fomlo la 
tachada de muchos edificios, entre ellos jirimero .ferre 
|)ublicos, tales como el Archivo de Economía Uni- |coni' 
versal y la antigua Iglesia de .San Pedro, siguiendo L í 
luego el ejemplo muchos propietarios privados. No jy a i 
es posible enumerar en este breve artículo todo lo que aum 
merece mencionarse acerca déla actividad hamburguesi! | año 
en el plano de la edificación. Nos limitaremos a citar tora 
tan solo las numerosas casas habitación construidas imim 
en los barrios perilericos de la ciudad, la hermos¡i ( '‘e< d 
exposición iiermanenle del arte de jardinería «Flore.'i jerec 
y Plantas», en cuyo recinto el público dispone en iu- 
vierno de una magnífica cancha artificial de. patinar, y ¡ 
finalmente, el gran jiaseo a orillas del Elba, c|ue ¡ironlo 
(juedará terminado y (jue, extendiéndose al lado abajo 
de la íamosa Elbchaussec. con sus magníficas man­
siones señoriales y dilatados parques, conducirá a los 
hermosos balnearios de Rlankenese y M'ittenbergen.

En estrecha unión con los esfuerzos encaminados a 
descentralizar las ciudades grande.s, marcha la polílioa 
hamburguesa de comunicaciones. La red vial se ex­
tiende sin cesar, perfeccionándose en la misma me­
dida lodos los medios de locomoción municipales, lo-' 
que de año en año acusan cifras crecientes en sus servi­
cios de transportes. El ferrocarril urbano v metro­
politano, explotado por los FF. CC. del Reich. .será n- 
íirganizado, transformándolo en el ferrocarril iiub 
moderno de esta índole que exista; en el cur.so dfl 
próximo año se comenzará la renovación total del 
partiue de vagones. Hamburgo, (pie ya en 1907 era um* 
de las primeras ciudades del mundo (jue contaba con 
un servicio suburbano eléctrico, lendrá entonces m'

42

Ayuntamiento de Madrid



nomlire del territorio del Mémel
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ZÓn de la ciu- En el barrio antiguo de Hamburgo, cuyas vetustas y ruino ‘ * /’l
litas de luz i tas casas fueron derribadas, se construyeron en los últimos
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momia Tfni- jcomo, lal vez, ninguna oirá ciudad del glolio. 
o. siguiendo La ciudad de Hamburgo es más hermosa (¡ue antes, 

y a esto se delie en no poca medida el hecho de haber 
aumentado su fuerza de atracción. El turismo acusa de 
año en año cifras más elevadas. El lt)34. el número de 
forasteros (jue visitaron Hamburgo se cifró en 408.000. 
mientras (pie durante el año pasado fueron 880.000; 
es decir, casi el doble. En el mismo lapso de tiempo 
creció el número de turistas extranjeros de .>5.000 a 
140,000. En este año de 1988 ha continuado esta evolu­
ción ascendente y existen todas las perspectivas que 
Iiermiten suponerla también para el porvenir. Las co­
municaciones de V a Hamburgo se perfeccionan con­
tinuamente. Mencionaremos, en este orden de ideas, la 

(extensión del trálico por automotores rápidos (pie cir- 
[culan entre Hamburgo y Berlín. Benania y el sud- 
t oeste del país, y luego la red cada vez más densa, de 
I autovías (pie se aproximan siempre más a la ciudad. 
Hamburgo ya al presente tiene comunicación directa 
por autovía con sus ciudades vecinas: Bremen y 
Liibeck/'rravemünde. El moderno aeródromo de Fuhls- 
biitlel. (pie hace dos años conmemoró el 25° ani­
versario de existencia, es puerto escala de un número 
<U' aviones de tráfico (pie va creciendo de fem])orada en 
temporada. En 1988. la cifra de pasajeros que llegaron, 
ascendió a 6292. en tanto (pie el año pasado fueron 
24.272; esto es. cuatro veces más. Hamburgo ociqia. en 

j  el tráfico aéreo, el tercer lugar entre todas las ciudades 
alemanas. Por último sirvan de dato para probar el cri'- 
ciente turismo de Hamburgo. las cifras del público que
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acude al famoso jardín zoológico de Hageiibeck. Esta 
singular empresa ha registrado en 1988 por primera 
vez desde 1918 y por segunda vez en el curso de su 
propia historia más de 1 millón de visitantes. Gracias 
al activo apoyo y fomento prestado por parte del lugar­
teniente. señor Kaufinann y del feldmariscal general 
Goering. la empresa Ilagenbeck se transformará en el 
jardín zoológico más moderno del mundo, merced a la 
instalación de recintos donde los animales {xulrán vivir 
tal como si estuvieran en libertad.

Hamburgo también ha podido defender y consolidar 
en estos últimos años con lodo éxito su fama de ciudad 
deportiva, pues tanto el lugarteniente como las autori­
dades de administración dispensan vivo interés al fo­
mento de la cultura física. Así se han instalado nume­
rosos centros deportivos nuevos. En el dominio del de­
porte de natación, v. gr.. se abrieron en los últimos dos 
años, tres grandes estalilecimientos de baños para la 
temporada de verano. Se ha emprendido igualmente la 
construcción de un gran estadio (pie responderá en 
todo sentido a las exigencias más modernas. En cuanto 
al motorismo, las carreras de motocicleta en el Paripie 
Municipal han llegado a ser actos deportivos de ver­
dadera resonancia, (]ue se repiten todos los años.

El arte y la cultura se hallan en el Hamburgo nacio­
nal-socialista en vías de un nuevo florecimiento, des­
pués de liaber desempeñado la ciudad anseática ya en 
siglos jiasados reiielidainenle un papel preponderante 
en la vida cultural alemana. La Opera del Estado cele- 
dó en 1988 el 2(i0" aniversario de su fundación y es 
el centro cultural alemán más antiguo de esta natura-
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PFAFF
Más de 75 años

domina la PfafF y ha comprobado en todos 
los países del mundo en millones de ejem­

plares su óptimo calidad

La c a l i d a d  « P F A F F »  e s s i n i g u o l

Fáb rica  d e  M áquinas d e  Coser

G.M.Pfaff S.A.,Kaiserslauternu / i
(Alemania)
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DE AFEITAR

d e  c a l i d a d  i n s u p e r a b l e
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Ge r i  
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N ova  
P eña ROL 
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i V « p s f r n  ( t s p e c i  a l  id  a d : Hoja» de filo  hue.co y  hoja» 
delgadísima» de 0,06 mm. de grosor

F R A N Z  H E I N Z E  • S O L I N G E N

leza, ocupando al presente el primer rango entre todas 
las instituciones do su índole en la Alemania del norte; 
su labor artística se encuentra a una altura que merece 
los mayores elogios. Tal como la Opera pueden pre­
ciarse también lodos los demás teatros hamburgueses 
de ver aumentar sin cesar el número de espectadores. 
Ya en 1035, cuando en Hamburgo se festejó por segunda 
vez la «Semana Teatral del Reich», auspiciada por el 
ministro Dr. Gocbbels, los teatros hamburgueses dieron 
testimonio del elevado nivel alcanzado. La se'gunda 
«Semana Teatral de las Juventudes Hitlerianas», reali­
zada en 1938 en Hamburgo, ha demostrado hasta qué 
punto han progresado los esfuerzos de la joven genera­
ción en el dominio cultural. La importancia de Ham­
burgo como centro musical se manifestó especialmente 
en los actos consagrados a la memoria del extinto 
compositor Bruckner, organizados a principios de 1938 
])or la orquesta filarmónica de Hamburgo en comuni­
dad con la Sociedad Internacional de Bruckner. El fo­
mento que Hamburgo dispensa a la vida cultural y 
espiritual, se traduce asimismo en la fundación de 
nuevos premios culturales. Fuera del premio Lessing, 
instituido en 1929. se fundó en junio 1933 el premio 
Eckard. que se di.stribuye todos los años el 9 de no­
viembre. Los estrechos vínculos que unen a Hamburgo 
con el extranjero se maniíiestan en los premios cul­
turales hamburgueses, instituidos por los círculos |)ri- 
vados: el premio Rembrandt, el premio Hendrik 
Steffcns y el premio Shakespeare que otorga la Uni­
versidad Anseática. Finalmente, como manifestación 
especial de la vida cultural alemana del presente deben 
considerarse los congresos que anualmente organiza 
en Hamburgo la institución nacional-socialista «El 
Vigor por la Alegría». Hamburgo tiene a honra el 
poder presentarse al mundo como exponente del lema 
de ([lio el «vigor nace de la alegría».

Hamburgo es hoy la puerta de acceso al niiindo de un 
gran pueblo de 80 millones de almas. En este carácter 
conservará en el porvenir el prestigio universal 
del Reich en el dominio económico. Por iniciativa del 
I'ührer, Hamburgo exporimenlará una grandiosa re­
forma y transfornración. única en su género. Los pro­
yectos a propósito han quedado ya establecidos en sus 
líneas fundamentales. Se construirá en las cercanías 
del liarrio céntrico un gran emliarcadero para super- 
transatlánticos, y en la ril>era norte, una magnífica 
avenida de tres kilómetros de longitud, a lo largo de 
la cual s(i levantarán los suntuosos edificios re|>resen- 
lativos de la urbe anseática. Esta arteria terminará en 
el puente alto sobre el Elba, que por sus formidables 
dimensiones será e! más grande de Europa. Tal como 
lodos los demás planes, se ajustará también el trazado 
del aludido centro de la industria de pesca en la isla 
de Finkenwiirder. al programa total de transformación 
de la ciudad. <]ue en general gira en torno al jiuerto 
como [)unlo céntrico. La ciudad y el puerto podrán des­
envolverse filenamente, tanto en el sentido de las 
comunicaciones como bajo el ángulo de la urbaniza­
ción. merced al hecho de haberse eliminado |)or la ley 
relativa a la constitución del territorio de Gran Ham- 
burgo. todas las trabas de naturaleza administrativa. 
Situada sobre esta base. Hamburgo. la [)rimera comarca 
del Reich. se encuenira al presente en los umbrales de 
una nueva época de su historia: el camino para un 
próspero desenvolvimiento futuro lia (fuedado libre.

1
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La importancia de Alemania 
para el mercado ibero-americano

por CAHI.OSJiOLl.Ml-YHIt, Presidente de la Cámara de Comercio e Industria de Hremeii

LOS países tie Ibero-Ainériea se extienden desde las 
^tórridas regiojies del trópico liasta las zonas ant- 

áiiicas, abarcando macizos coronados de nieve eterna 
y fértiles llanuras. Tan variados como los diversos pai­
sajes son también las riquezas naturales (jue produce 
esa pródiga tierra. Casi en todos los países ibero-aine- 
riiranos liay numerosos productos agrícolas y minera- 
Ie.s, que podrían servir de instrumentos útiles para pro­
mover un formidable desenvolvimiento económico y 
cultural y en el sentido de la política demográfica. Sin 
embargo, el principio de la subdivisión internacional 
del trabajo, que domina en la economía mundial, en 
muchos casos ha hecho surgir en estos países los lla­
mados monocultivos, (pie resultan .ser un peligro cada 
vez más temible para la propia, economía nacional. En 
Argentina, jior ejemplo, el bienestar material del país 
dependía en modo decisivo del producto de venta re­
alizado en el mercado mundial por lo.s cereales y la 
carne; en Uruguay, desempeñaba la carne sola este 
papel; en Paraguay el mate; en Chile el salitre y el 
cobre; en el Perú el petróleo y el cobre, en el Ecuador 
el cacao y i>] café, en Colombia el café solo, en Vene­

zuela ios aceites minerales y el café; en Bolivia el 
estaño, en los Estados centro-americanos el café y las 
bananas y en los países insulares del Caribe el azúcar 
y el café.

La orientación unilateral de las diferentes ecomunías 
nacionales ha retardado en muchos ca.sos el curso na­
tural de la explotación de los variadísimos y ricos 
tesoros del subsuelo y el desarrollo del cultivo tle los 
fértiles campos y pastos. Los peligros cpie ello encierra 
han sido comprendidos ya por la mayoría de los países 
en cuestión, como lo revelan los progre,sos que, en 
virtud de los esfuerzos tendientes a tornar las econo­
mías nacionales más resistentes contra las crisis y a 
lograr una mayor independencia frenle al mercado 
imiiulial, se han realizado durante los últimos años en 
todas partes en el desarrollo de industrias propias, en 
la explotación de las riquezas inaprovechadas del sub­
suelo y en el desenvolvimiento de las vías de 
comunicación.

Los empeños de los países ibero-americanos con el 
fin de desarrollar en forma más variada sus condi­
ciones económicas han contribuido considerablemente

A \

hermosa plaza principal de Bremen con el 
Ayuntamiento y  la Catedral
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a enriquecer las bases del intercambio de mercancías 
con Alemania. Gracias a ello, el movimiento comercial 
entre Ibcro-América y Alemania manifiesta en los 
últimos años una curva ascendente, como lo tratiuce 
claramente el croquis siguiente:

El movimieitto eomei-cial entre Alemania e Hiero Amérira

Por lo visto, lauto en la importación alemana pro­
veniente de lbero-.\mérica como en la exportación de 
productos alemanes a ese continente se nota desde 1933 
una marcada tendencia al auge, que se intensifica sobre 
todo (le.spués de entrar en vigor el «Nuevo Plan», el 
cual procura armonizar las importaciones alemanas 
con los ingresos en divisas (pie realiza la economía ale­
mana. En concordancia con la a|)licación de a(iuel plan. 
.Alemania como es bien sabido, había comenzado a pre­
ferir, en sus compras a los ]>aíses que a su vez se 
mostraban dispuestos a aceptar ])roduclos alemanes. 
Este principio, admitido también por los Estados centro 
y sudamericanos, ha podido fructificar de tal modo en 
el curso de los últimos años pasados, porque Alemania, 
país elaborado!' por excelencia, precisa de las materias 
primas y substancias alimenticias que estos países pro­
ducen. mientras que, a la inversa, la demanda de artí­
culos manufacturados de aquéllos, intensificada por la 
potencia adquisitiva aumentada a causa de los suminis­
tros mayores a Alemania, puede ser cubierta plena­
mente por la industria alemana, que es capaz de satis­
facer todas las exigencias y cfue allí goza de notable 
prestigio. Hace unos cinco o seis años, casi toda Ibero­
américa sufría aún de las repercusiones de la gran 
crisis del comercio internacional, y los países se veían 
agobiados por la carga de enormes deudas, que los 
obligó a restringir sus importaciones y, i)or ende, a 
limitar su comercio con los demás países. Ue ahí (pie 
de buen grado aceptaran la mano extendida de .Ale­
mania, cuya oferta les permitía vender a buen precio 
sus productos. Papel importante en esta intensificación 
del intercambio germano-ibcro-americano ba desem­
peñado asimismo el sistema del clearing por la vía del 
«Aski», cuya aplicación admitía aumentar el volumen 
del comercio sin disponer de divisas.

Alemania ocupa hoy en día en el comercio de los, 
países ibero-americanos en conjunto— como cliente y 
a la vez como proveedor— el segundo lugar después de 
los EE. UU. de la América del Norte. Lo remarcable, 
en este orden de ideas, es que la importación yanqui, 
proveniente de los países ibero-americanos, haya dis­
minuido en 19,2 por 100 durante el año fiscal que

media entre el I.» de julio de 1937 y el 30 de junio de 
1938. comparativamente al ejercicio precedente, aumen­
tando, no ob.stante, al mismo tiempo en 19,7 por 100 
la exportación de los EE. UU. a dichos países. Ale­
mania, en cambio, acrecentó sus compras en esos mer­
cados en no menos que 43,9 por 100, pero sus ventas 
en sólo 7,8 por 100. La comparación de estas cifras es 
muy instructiva, pues nos enseña que, al contrario de 
otros países, Alemania es a la larga un comprador fijo 
de materias primas y productos alimenticios y que las 
compras alemanas no están sujetas a las tluctuaciones 
de las covunturas en el mercado mundial.

Bajo el régimen económico nacional-socialista y en 
virlud de la aplicación del plan cuadrienal ha sobre­
venido un auge de las actividades económicas (|ue nadie 
hubiese sospechado antes del advenimiento al poder 
por el nacional-socialismo. No es que solamente se 
lograra suprimir radicalmente el inaudito paro forzoso, 
cuyas cifras rayaban ya en los siete millones: en la 
actualidad hasta faltan brazos en muchos sectores de la 
economía. El grandioso despliegue de la actividad in­
dustrial en Alemania ha tenido al mismo tiempo por 
consecuencia una crecida demanda de materias primas, 
así como la intensificación de la potencia adquisitiva, 
a su vez, una mayor demanda de subsistencias de toda 
clase, que a causa del reducido espacio disponible no 
jHiede ser cul)ierta más que en parle con la propia pro­
ducción agrícola. La evidente prosperidad de la eco­
nomía alemana no es un fenómeno i)asajero; no cabe 
duda que continuará también en los próximos años, 
puesto que muchos proyectos de imporlaitcia trascen­
dental para el país han tenido (pie diferirse ya por 
falta de brazos y de materias jirimas. Por la reintegra­
ción de .Austria y del territorio de los Súdeles al Reich 
ha aumentado además notablemente la serie de prolile- 
mas que aun quedan por resolver.

En estas circunstancias, aparte de la circunstancia 
de constituir Alemania un gran mercado, capaz de ab­
sorber enormes canlidade.s de los productos que ofrecen 
los países ibero-americanos, su estructura económica 
jiresenta rasgos que se complementan de un modo in­
mejorable con los de las economías de aquel continente.

Algodón, cobre, estaño y otros minerales, salitre, 
aceite mineral, maderas curfientes, cueros y pieles, café, 
cacao, tabaco, cereales, semillas oleaginosas, carne, 
fruta fresca y muchos otros: he aquí los productos que 
D)ero-America necesita vender y (pie a Alemania le 
hacen falta y de los que ella provee también a varios 
de sus vecinos de la Europa Central. Por otra parle, 
aquellos mercados tienen una demanda de máquinas y 
otros bienes de inversión, de berramientas y artícu­
los industriales de calidad de lodo género sin cesar cre­
ciente, que .Alemania es capaz de cubrir, ofreciendo un 
surtido cuya variedad probablemente no sea superada 
por ningún otro proveedor. Existen, por consiguiente, 
las condiciones más propicias imaginables para dar 
mucha mayor amplitud al intercambio de mercancías 
recíproco entre los dos grandes territorios económicos. 
Ojalá que las relaciones comerciales, basadas en el 
sólido fundamento de la amistad tradicional que siem­
pre uniera a Alemania y los países ibero-americanos, 
se tornen más estrechas aun en bien de todas las nacio­
nes interesadas.

w
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Sentido y finalidad del trabajo internaciona
de normalización

M

La normalización es orden.

LK necesidad de acuerdos, de normalización, se pre- 
ísenta naturalmenle en primer lugar allí, donde se 

locan más íntiinamenle inlereses comunes. La cien­
cia, trabajo investigador no sujeto a fronteras terri­
toriales, .se creo, en lenguaje común, un medio tic en- 
li-mlimienlo de amplio alcance, p. e. en el latín de siglos 
anteriores, y en el lenguaje de forinulas y signos de los 
tiempos modernos. Kl frálico, sobrepasando las fron­
teras territoriales, aspiraba a la ordenación de las me­
didas. tal como se expresan en el sistema métrico y de 
])ulgadas, en la unilicación del ancho de las vías 
férreas y demás. En el curso del desarrollo del tra­
bajo productivo, tal como se comprende técnicamente, 
se hace cada día más apremiante la necesidad de orde­
nación en los diferentes ramos, en el ciir.so de la ra- 
(rionalización que caracteriza a la técnica. A.sí nacieron 
las «normas» para pieza,s de construcción de las ca­
racterísticas más varias, pero paralelamenle y sin rela­
ción íntima. Se trataba de una actuación, que, deseando 
ordenación, no estaba sometida a ella.

Las experiencias de la gran guerra.
Ksle estado existía, al sobrevenir la catástrofe de la 

gran guerra. La necesidad de producción en masa para 
satisfacer las exigencias del ejército, chocó en lodos 
los países, directa o indirectamente, participantes en la 
guerra con dificultades de abastecimiento resultantes 
de la multiplicidad y degeneración existentes y (jue no 
podían ser vencidas por la práctica de «normalizaciones», 
hasta entonces independientes entre sí. A resultas deesle 
convencimiento se fundaron, aun durante la guerra, e 
inmediatamente después, en los países industriales más 
importantes, corporaciones con el fin tle reco|)ilar la 
normalización dentro del país, uniéndola en un orden 
de íntima relación.

En aquella época se fundaron comisiones de normas 
nacionales en los siguientes países:

1916 en los Países Bajos
1917 en Alemania
1918 en los Estados Unidos de .\inérica y en

Suiza
1919 en Bélgica, Francia y el Canadá.

La Gran Bretaña ya iiabía fundado en el año 1901 una 
corporación nacional de esla índole.

Las relaciones, que en la técnica ejercen el valor 
decisivo, conducían necesariamente a un acercamiento 
de las comisiones de normas existentes.

Es significativo (jue estas corporaciones se encon­
traran pronto en un trabajo de ramos muy activo, sin 
(pie se discutiese más (pie accesoriamente la forma de 
organización de estos trabajos de colaboración, o sea. 
(|ue en primer lugar se trabajara, creciendo la organi­
zación casi por sí sola con las experiencias de este 
Irabajo.

Creaéión de la «ISA».
Después de sesiones de gran éxito en Londres en 

1921. Zurich en 1923 y 1925, ad(|uirió en Nueva York

en 1926 formas concretas la idea de la fundación de 
una asociación internacional de comisiones nacionales 
de normas: «International Federalion of the National 
Stundardizing Associations» (ISA); la asociación se 
constituyó definitivamente en Praga en el año 1928.

En la ISA están actualmente rejiresenlados los si- 
guienles 20 paíse.s como socios riíconocidos:

Bélgica
Dinamarca
Alemania
Finlandia
Francia
Grecia
Gran Brelaña
Italia
El Japón
Los Países Bajos
Noruega

Polonia
Rumania
Suecia
Suiza
España
Gheco-Eslovaípiia 
UdRSS 
Hungría 
Estados Unidos

de América del Norte.

La constitución do esla asociación do intereses inu- 
luos do corporaciones nacionales se basa en ideas fun­
damentales sencillas, pero bien estudiadas.

Cada país j)uede ser representado por una sola cor­
poración, o sea por aquélla que como órgano central 
ejerce en su país poder autoritario. De esta forma se 
evitan trabajos paralelos inútiles.

Los países asociados se suceden en la ocupación del 
órgano directivo en el consejo de la ISA, evitándose de 
esla manera la preponderancia de algunos países.

Para cada problema de trabajo queda encargada una 
corporación nacional de la secretaría de la comisión de 
Irabajo respectiva, la cual ejerce únicamente funciones 
ejecutivas; a cada país asociado le está permitida la 
participación en las comisiones de trabajo. Para la eje­
cución de cada problema se dispone por lo tanto de 
una oficina de experiencia comercial, y cada país puede 
decidir a su libre albedrío los problemas que desea 
solucionar.

Intcrnacionalmente sólo ^recomendaciones».
Desde un principio se ha desistido de la creación de 

normas internacionales con fuerza contrayente: no 
existen por lo tanto «normas ISA». La finalidad del 
Irabajo de ramos es más bien la elaboración de una 
I)roj)osición con las mayores probabilidades de ser ad­
mitida en las normas nacionales de los distintos países, 
y cpie por lo tanto puede ser sometida por la comisión 
de trabajo a las comisiones de normas nacionales con 
la recomendación para ser aceptadas. De esla forma 
queda resi)elada completamente la soberanía de cada 
país y la aplicación de la norma depende únicamente 
de su calidad objetiva. La falla de toda obligación ase­
gura la facilidad de adaptación de los resullados del 
Irabajo común internacional, manteniendo su actuali­
dad y ])rotegiénd((los contra tendencias imperialistas: 
deberán demostrar siempre de nuevo su utilidad en el 
desarrollo de los convencimientos y exigencias.

El cainjio de Irabajo de la ISA comprende general 
mente tocios aquellos problemas (¡ue jiertenecen al
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campo de normas nacionales, como son la fijación del 
senfido de conceptos, convenios sobre denominaciones, 
unificación de la nomenclatura y signos, creación de 
series de tipos, fijación de calidad y características de 
materiales, acuerdos sobre exactitud, procedimientos 
de ensayo, reglas de rendimiento, formas de suministro, 
procedimientos de elaboración, prescripciones de ser­
vicio y de administración, prescripciones de construc­
ción y de seguridad.

Sistema métrico y  de pulgadas.

Como quiera que en la ISA están representados tanto 
países con sistema métrico como a(]uéllos con sistema 
de pulgadas, es evidente que las prescripciones sobre 
calidad y condiciones de suministro, independientes del 
sistema de medidas, deberán tener más probabilidades 
de unificación internacional que las normas de medi­
das. No obstante, las normas de medidas ocupan un 
amplio lugar en los trabajos de la ISA, por el motivo 
más bien casual de haber tenido desde un principio la 
preponderancia en los trabajos de la mayoría de las 
comisiones de normas internacionales, habiéndose 
hecho recomendable una inteligencia en consideración 
2 la íntima relación de las diferentes industrias. La 
normalización internacional de medidas se limita, sin 
embargo, principalmente a los países con sistema 
métrico. Pero existen también casos, en los que la ne­
cesidad de una completa asimilación internacional es 
tan grande que se vencen también las dificultades pro­
ducidas por la existencia paralela de los dos sistemas 
de medidas. Ejemplos para ello son los neumáticos para 
hicicletas, automóviles y aviones, conos para herra­
mientas y roscas para tubos. Aquí ha sido posible 
llegar a dimensiones unificadas fijando un factor de 
cálculo único para la relación, tanto de la pulgada 
americana como de la inglesa con el milímetro. Mano 
a mano con la fijación de un factor de cálculo único

para pulgadas-milímetros, marchó la fijación de una 
temperatura básica unificada para mediciones técnicas, 
acuerdo fundamental, sobre el cual pudo construirse 
la gran obra de inteligencia internacional; los «Con­
venios ISA».

Inteligencia por medio de ^objetividad».

Puede ser exagerado ganar de los éxitos de la ISA 
la esperanza de un impulso en el mejoramiento de la 
colaboración entre los pueblos, en una época en la que 
se encuentran éstos más alejados que nunca de un 
entendimiento mutuo. Ha de tenerse en cuenta natural­
mente, que la ISA debe sus éxitos en primer lugar al 
hecho de que sus trabajos abarcan relaciones objeti­
vas, alejadas completamente de toda valorización sub­
jetiva. Los reconocimientos mutuos resultantes de estas 
relaciones pueden conseguirse por lo tanto aquí con 
menos obstáculos y obtenerse más fácilmente acuerdos 
que en campos dominados por opiniones subjetivas, 
y éstos son precisamente aquellos campos en los cuales 
falla aún toda inteligencia internacional.

Debe dirigirse por lo tanto todo el afán a hacer más 
objetivo el contenido de las relaciones internacionales, 
para ampliar constantemente las existencias de mu­
tuos reconocimientos, como condición previa de lodo 
acuerdo. Tal objetividad requiere empero aceptar como 
liecho consumado las diferencias de carácter, de des­
arrollo histórico, de situación de los diferentes pueblos 
y ordenarlos en las relaciones sin opiniones subjetivas. 
Todo intento de comenzar los acuerdos sin supuestas 
ba.ses completamente objetivas, no sólo ha de fracasar, 
sino que aumentaría las posibles diferencias. No obstante, 
parece ser que la humanidad— según las experiencias—  
no puede encontrar este camino de la objetividad sino 
después de infinitos sufrimientos. Esto no es obstáculo 
para creer que lo encontrará; la normalización inter­
nacional es un modesto precursor de este camino.
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La maquinaria alemana 
para la construcción de caminos y carreteras

por FHIKDRICH OLK

De s d e  hace bastantes años en lodos los países ha 
ido ganando en importancia la construcción de ca­

minos y carreleras, como consecuencia lógica y natural 
(ie la evolución y el desarrollo del molor como pro- 
j)ulsor de vehículos. Háhlase de un «rcnacimienlo» de 
la carrelera, pucslo (pie ésta liabía sido destronada 
durante largos decenios por la vía férrea. Se aíirma. 
con relación a este hecho, (pie el renacimiento de la 
carretera es. al propio tiempo, comienzo de una 
nueva época de colonización. Esta idea surge de modo 
natural al pensar en las grandes carreteras alpinas de 
Europa, en la gran autopista de hormigón (¡ue correrá 
desde Inglaterra a través del centro de Europa y los 
lialcanes a Turcpiía, o también en el proyecto de re­
construir el milenario «camino de la seda», hoy 
derruido, desde Pekín a Constantinopla, en forma de 
moderna autopista, proyectos y planes todos (pie tien­
den a abrir al tráfico territorios y distritos hasta hoy 
totalmente abandonados en sentido económico, para 
incluirlos en la vida económica internacional.

El «-renacimiento» de la carretera.
En el curso de la construcción de carreteras de los 

recientes años— obras colosales en el verdadero sentido 
de la palabra en las que, en un solo año, se ha remo­
vido mayor volumen de tierra que en el total remo­
vido en las obras del canal de Suez y el de Panamá,— 
se han desarrollado determinados conceptos técrücos. y 
económicos, (pie sólo conociéndolos es posible apreciar 
críticamente las modernas máquinas de la construcción 
de carreteras.

Uno de estos conceptos es el del plano nivelado. De 
acuerdo con el reglamento que rige en las obras de 
las autopistas alemanas, una carretera tiene un plano 
nivelado si en cada tramo de diez metros la mayor 
(liferencia de nivel no pasa de 4 mm. Esta nivelación 
constante es absolutamente necesaria si se quiere re­
correr las autopistas con una velocidad inedia de 
100 kilómetros por hora, con la que hay que contar 
en un futuro próximo. Otro de los citados conceptos 
técnicos es la llamada resistencia de la carretera a los

motores Diesel; se entiende l)ajo este concepto que la 
carretera pueda resistir en todas las circunstancias el 
pesado tráfico de los camiones Diesel, los cuales t'jer- 
cen una gran fuerza de sucidón y de trepidación sobre 
la capa de la misma. Giro problema que se ha podido 
solucionar muy bien en los últimos años, precisamente 
en el curso de las obras realizadas en Alemania, es el 
de dar a las máquinas de construcción de carreteras la 
necesaria libertad de movimiento. Se puede calcular que, 
con la maquinaria empleada en las obras de las gran­
des carreteras alemanas, se terminan, por día de 16 
horas de trabajo, 300 metros y se avanza en tres día.s 
un kilómetro. De manera que las máquinas que llevan 
a cabo este trabajo tienen que ser bastante movibles 
y fácilmente transportables para que puedan seguir 
tan rápido avance en las obras. En las máquinas norte 
americanas suele emplearse casi exclusivamente la 
propulsión por banda de oruga, lo que no es una solu­
ción feliz, puesto (pie es difícil evitar el deterioro de 
la capa aun fresca al trasladarse la irnupiinaria. Donde 
no existe este peligro también se emplea en Alemania 
la banda de oruga, como, por ejemplo, en las excava­
ciones, en las mezcladoras para ban(tuetas, etcétera. 
Asimismo suelen proveerse con ruedas de goma las 
máquinas, sobre todo las mezcladoras de tamaño me­
dio y pequeño y, para transportarlas, se enganchan 
fácilmente como remolques a autos o tractores. Esta 
clase de máquinas tienen un equilibrio tan perfecto y 
.se asientan tan bien sobre la carretera, que muy bien 
pueden desarrollarse con ellas velocidades de setenta 
y más kilómetros por hora, sin temor alguno. Por lo 
demás, se construyen las grandes máquinas mezcla­
doras de forma que se extiendan por encima de la 
carretera de un lado al otro, descansando sobre railes 
colocados a ambos lados del camino, por los que avanzan 
fácilmente. En estos casos los railes laterales (cpie sir­
ven al mismo tiempo de guía y regla para la capa de 
la carretera) sirven como medio de transporte en gene­
ral, pues no sólo descansan en ellos, y los recorren, 
las máquinas mezcladoras, sino también los Einishers 
(terminadoras) y aparatos repartidores así como los
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cobertizos, las barracas para las obras en general y las 
de los obreros, pues lodo ello en conjunto se mueve 
por lo alto, por encima de la carretera que se cons­
truyo. dejándola totalmente desembarazada de obstá­
culos. Son los railes los que han dado a las modernas 
má((iiinas de construcción de carreteras su amplia mo­
vilidad y en ésta radica precisamente el medio útil 
y práctico para tender rápida y económicamente cami­
nos y carreteras a través de extensas regiones.

A este capítulo pertenece también la posibilidad de 
<‘onstruir. mediante los juodernos Finishers. caminos y 
carreteras con capas basta de 2á y 30 centímetros de 
una vez, con lo cual se hace ab.solulamente innecesario 
el retroceso de la maquinaria, respectivamente el trans- 
porte de la misma al punto de salida.

Accesorios para la terminación mecánica de capas 
de hormigón y  bituminosas.

El desarrollo en la terminación de los caminos pro­
piamente dicha, se halla desde hace unos dos años en 
tal estado de perfección, que hoy es posible construir 
mecánicamente cualquier carretera, tanto si se trata de 
capas de hormigón como de cuaiciuier material bitumi­
noso. Se han construido al efecto distintas máciuinas. 
accesorios especiales, como, por ejemplo, mezcladoras, 
í'arros repartidores y los ya mencionados terminadores 
(Finishers), teniendo esta maquinaria entre sí la corres­
pondiente concordancia, os decir, si, por ejemplo, la 
mezcladora entrega, en un trabajo de 16 horas, material 
para 300 metros de camino, la maíiuinaria re.stanlc 
tiene también la necesaria capacidad de repartir y soli­
dificar el material con la misma rapidez.

Las máquinas accesorias construidas en Alemania 
trabajan de acuerdo con distintos principios. Los ter- 
minadores (Finishers) no se construyen tan sólo para 
las anchas autopistas, sino para caminos de cualquier

GramUador cónico, ■•iistema Symons

ancho, hasta para sendas estrechas y, por añadidura, 
dentro de su margen, cada una de estas máquinas 
puede adaptarse a distintas medidas de anchura. En los 
terminadores de pisones se comprime el material con 
pisones especiales que dan unos setenta golpes por 
minuto y pisón, con lo cual no queda ni un solo milí­
metro de la capa sin apisonar. Para acabar la super- 
licie, se emplea en estas máquinas un vibrador con 
3.000 revoluciones por minuto. Cuando se utilizan 
estos terminadores de pisones en la construcción de 
carreteras de alquitrán o de asfalto, se les provee en 
algunos casos con un tubo de metal lleno de aceite 
bruto con el que se humedece una tira de fieltro, la 
cual lubrica el engranaje de la maquinaria, evitando 
así que se pegue aípiel material viscoso. En las apisona­
doras de vibración de alta frecuencia se trabaja de 
modo que los pisones efectúen unas 3.600 vibraciones
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por miniUo, transmitiendo la vibración al mismo hor­
migón y asentándolo así con absoluta firmeza. Desde 
luego, esta clase de maquinaria se construye para an­
chos variables, la máquina más pequeña para una an­
chura de camino de tres metros con un peso total de 
sólo 2.400 kilos, máquina que, medida por su capaci­
dad, es seguramente el Finisher más pequeño del 
mundo. Los terminadores de pisones los construye la 
casa Dingler Werke: las apisonadoras vibratorias de 
alta frecuencia, la famosa casa Vogele, fábrica de má- 
(piinas para la construcción de carreteras. La casa

Instalación de mezcla y  seca para material 
grueso y  fino

ÍS .

Sonthofen ha creado una apisonadora universal que es 
capaz de comprimir en un 25% y de una sola vez el 
hormigón de una o dos capas hasta un grosor de 
treinta centímetros.

Desde luego, los terminadores, mediante un cambio 
en la construcción, se pueden emplear también para 
asfallos y materiales semejantes. Hasta el problema de 
fabricar máquinas repartidoras útiles para los distin­
tos materiales se ha solucionado, pues existen ya re­
partidoras muy prácticas para hormigón y también 
para materiales bituminosos.
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Excavadora universal de oruga
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KRUPP
Un nombre de fam a mundial, que significa:

Una empresa industrial con una tradición de más de un siglo de 
constante desarrollo y progreso en el afán de producir siempre 
lo más selecto y perfecto posible;

Un programa de producción que abarca desde el mineral y el 
carbón hasta el producto manufacturado;

Una fabricación estrechamente vigilada y un centro de investi­
gación científica al que la Industria metalúrgica debe numerosos 
inventos y mejoras de procedimientos.

Hemos aspirado siempre a que el nombre Krupp constituya de 
por sí una garantía para nuestros clientes; por eso,

los productos Krupp gozan de la confianza mundial.

2178

Mezcladoras. Típica en la construcción de las mez­
cladoras. que van montadas sobre ruedas de goma, es 
la de la casa Kaiser, puesto que tiene un freno especial 
que funciona también al desengancharse la máquina 
por el peso propio del dispositivo del enganche; ade- 
inás. se asienta bien sobre la carretera a causa de .su 
construcción baja. Para la provisión del agua necesaria 
'■a montada en la mezcladora citada una bomba de 
acción mecánica que la eleva a un depósito con indica­
dor. (le donde va, evenlualmcnle. vía un automático 
especial, al tambor de la mezcladora. Para oluas más 
grandes hay otras mezcladoras de óOO litros de cabida, 
provistas de grúas de una potencia de carga de 1.000 
kilos. Gomo en otras máquinas, también en ésta se ha 
dado la mayor importancia a que su manejo sea fácil. 
Iluy, sobre todo, una gran tendencia a crear máquinas 
para cuya atención baste un solo hombre. Kn este sentido 
Ihmia la atención una nueva máquina repartidora de 
hormigón, servida ])or una sola persona, de la casa 
kinnhoff, cjue es típica en esta clase de matiuinaria de 
iácil -Servicio. .Asimismo re(]uiere la atención de un solo 
Immbre la conocida mezcladora rápida Jaeger de la 
rasa Vogele. con cabida para 750 y 1250 litros, que. 
ron veinte cargas, tiene una capacidad por hora de 

y 20 metros cúbicos de hormigón; se construye tija 
o montada .sobre cuatro ruedas o bien en una jilala- 
iorina móvil (jue corre sobre el encajonado del ca­
mino. Las máquinas de la Fundición Sonthofen son 
mezcladoras automáticas, construidas con cabida para

750 a 2.000 litros y capacidad de 30 a 50 mezclas 
por hora.

En las instalaciones de secaje y  mezcla se han tenido 
en cuenta los resultados de las últimas investigaciones 
técnico-científicas tanto en las grandes como en las 
pequeñas instalaciones. Estas investigaciones han sido 
precisamente durante los últimos años campo de 
estudio e.special en Alemania. La nueva maíiuinaria 
para material fino y grueso, trabaja con un tambor al 
cual van anexas dos mezcladoras, una automática y 
otra de movimiento vertical. Se trata de una máquina 
(pie tiene una capacidad de 12 a 15 toneladas y en 
ella el tambor de secaje y la mezcladora se hallan se- 
])arados. puesto que se acostumbra ahora a construir 
esta nuuiuinaria de dos cuerpos. Sin embargo, anexo al 
tambor de secaje va, además de la mezcladora auto­
mática. una mezcladora de movimiento vertical, o de 
libre caída, para la elaboración de la piedra gruesa, 
es decir, la de más de 50 a 60 milímetros de canto. De 
este modo el mismo tambor de secaje entrega material 
a ambas mezcladoras. En las instalaciones de menor 
tamaño vemos de nuevo llevado a la práctica el punto 
de vista del rápido transporte y movilidad. La casa 
Reiser, ([ue ha desarrollado las descritas instalaciones 
de secaje y mezcla separadas, construye por ejemplo. 
po<iueñas instalaciones con una capacidad por hora de 
4 a 6 toneladas, montados tambor y mezcladora en un 
solo chassis. como remolque de automóvil para su rá­
pido traslado de una parte a otra.
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Excavadoras. N'íiliiralim’iile lainhii’n rn las cons- 
Iruccioues de las niáciiiinas para excavar tierra se ha 
acentuado la conveniencia do obtener en ellas una gran 
movilidad, junto a lo cual se ha tenido, además, en 
cuenta la posibilidad de un empleo múltiple, la facili­
dad de atenderlas y. sobre todo, su resistencia a las 
más duras pruebas y el empleo prolongado. La casa 
Detnag construye su pequeña excavadora Universal 
para obras de menor extensión; es poco pesada y tie

l'ácit manejo, sencilla y económica. Kl chassis, hecho d<’ 
acero .síddado, tiene propulsión por cadena de orugas 
con cojinetes especiales. Para que se la pueda emplear 
en tareas múltiples, lienc esta excavadora muchos 
accesorios, como por ejemplo, dispositivo de cuchara 
alta y baja, agarrador, cubo raedor y grúa, basculador. 
dispositivo nivelador, ])¡sones etcétera etcétera, Otra 
excavadora, la Universal «L». de excelente construc­
ción, es de la casa Orenslein & Koppel; tiene un motor

»■ ^
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Mezcladora móvil de hormigón
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uinaria para la construcción de carreteras
autopistas, terraplenes de ferrocarriles, túneles, corrección de ríos y canales, así como construcción de puertos y muelles: 
Compresores Diesel portátiles, herramientas neumáticas, excavadoras universales con sistema de maniobra 
simplificado por dos palancas, locomotoras Diesel para vías portátiles, equipos de cubeta rascadera, 
máquinas para hormigonar carreteras, martinetes a vapor y neumáticos, arranca-pilotes, rompe-rocas para 

trabajos marinos, además aparatos elevadores' eléctricos rápidos de toda clase
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extrafuerle y probado. Gracias a la potencia de su 
motor, desarrolla la Universal «L» una gran capacidad 
de elevación cpie representa en la cuchara de excava­
ción alia unas l.'l toneladas y en la de la cuchara de 
excavación baja, unas 1(5 toneladas. En el equipo de 
cuchara alta, el dispositivo de avance puede accionarse 
con independencia del elevador, de modo (¡ue ambos 
movimientos pueden efectuarse en sucesión cuahiuiera 
con toda la fuerza de que dispone la máciuina. Gracias 
a esta ventaja puede excavarse con esta máquina la 
tierra más dura y difícil. La casa Menck Hanibrock 
construye también algunas excavadoras, los tipos Mh y 
Me. de aplicaciones múltiples, como las antes citadas, 
y en cada aplicación bastan unos sencillos cambios 
como, por ejemplo, el de los cables, del avance y de 
otras piezas. Por otra parte, en estos tipos Mb y Me la

casa Menck & Hambrock ha dado la debida importan­
cia a las dimensiones exteriores a ün de (jue puedan 
cargarse montadas sobre los vagones de transporte. 
Tienen estos tipos tambores de acción independiente 
uno del otro (pie son de fácil embrague, de modo (pie 
el mecánico puede accionarlos en cada carrera. Gon 
el tercer tambor puede regularse el brazo en cada 
carrera o alzada con la cucliara llena. Este tambor 
tiene también especial importancia en las instalaciones 
de excavación de cuchara baja i>ara el volqueo y 
vaciado automático de la cuchara. Con ellas se puede 
vaciar la cucliara totalmente en cualcpiier posición, 
sin (pie deje por el camino un reguero de tierra.

Especial inqiortancia tienen las excavadoras de zanjas 
con banda de oruga de la casa Weserhütte. porque el 
abrir zanjas, como por ejemplo, para la colocación de
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Apisonadora Diesel de tres rodillos ron motor posterior
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rabies o cañerías, requiere siempre gran iral)ajo y 
mucho tiempo, con lo (pie se aumenta el coste de la 
instalación respectiva y el plazo para terminarla. La 
máquina que construye la Weserhütte excava zanjas 
con paredes verticales, de modo ipie la colocación de los 
rahles. jior ejemplo, puede el'ectuarse siempre, sin más 
ni más. a continuación del trabajo de la excavadora. 
La velocidad de avance de ésta, abriendo zanjas, es de 
unos cien metros por hora. Para ir de un sitio a otro 
tiene una velocidad de ó kilómetros por hora y de 
:i. en la marcha atrás.

Apisonadoras (Rodillos).
Kn las apisonadoras, má(iuinas importantes también 

en la moderna construcción, de caminos y carreteras,

bargo, propulsión mediante motor Diesel y otras, más 
pequeñas, motores con carburador.

Muy convincente es el programa de construcción de 
la conocida casa Maschinenbau-AklÍen-(iesellschaít vor- 
mals L. SchwartzkopC. (]ue abarca apisonadoras de 
:i.7ó hasta 4.5 toneladas de vía estrecha con motor 
Diesel (triciclos) y mecanismo de libre circulación por 
la calle; además, incluye dicho programa apisona­
doras lándem con motor Diesel, de 2,5 a 3 toneladas 
igualmente con mecanismo de libre circulación, así 
como apisonadoras triciclos de 10 a 12 toneladas, et­
cétera, etcétera. Hay (pu’ subrayar en las construcciones 
de esta casa el mecanismo mediante, el cual pueden 
adaptarse ])er!ectainonte las ruedas posteriores, sin más 
ni más. a lodos los perliles de la calh'. Los rodillos de
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Finisher vibratorio de alfa frecuencia pára_rahadas de S vi. de anchura

í'iguen prevaleciendo las construcciones conocidas de 
rodillos de tres ruedas, en lándem y de una rueda, 
‘‘stos con o sin rueda de guía: para todas estas apisona- 
floras se lian creado en estos años innumerables acce­
sorios muy útiles, como por ejemplo, anillas de amplia- 
ci()u y palas automáticas para trabajos de tierra; lam- 
l'iéii las hay en las cpie existe la iiosibilidad de cambiar 
*‘l peso del rodillo con ayuda de arena, agua o lastre 
sólido; otras mejoras son la regulación automática de 
If’s rodillos posteriores y delanteros, el diferencial con 
'rin([ueti>. la conducción por medio de rueda de mano 
> árbol en lugar de cadenas, etcétera, elcélera. La pro­
pulsión de las apisonadoras sigue siendo hoy. como 
•íoles. la de la clásica máipiina de vapor cuyas posi- 
l^ilidades técnicas y económicas no están agoladas, ni 
"íucho menos. Algunas apisonadoras tienen, sin em-

motor Diesel de la casa Cari Kaelble poseen un cambio 
de marcha con el cual se puede dar rá])idamente y sin 
trepidación alguna marcha atrás y adelante, así como 
disponen también de una caja de velocidades encerrada 
en baño de aceite, de manera (pie también pueden 
apisonarse perfectamente capas delicadas. Aparte de 
los rodillos normales lándem y triciclos, ha construido 
la casa Kaelble una serie de apisonadoras esiieciales. 
como i)or ejemplo, el rodillo de motor Die.sel «Ad- 
\ance», patente Kaelble. con ruedas posteriores incli- 
iiables ]>ara (|ue se adapten a cuahpúer perfil de la 
calle, sea el (pie exista, sea el (jue se (¡uiera olilener. 
Los rodillos triciclos de motor Diesel de la casa Deutz- 
Kemna están destinados a la construcción de caminos 
con fuertes capas de balasto para un tráfico intenso 
y pesado. Después de colocar en estas apisonadoras
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anillas exira anchas. ])iu‘ilen emplearse faml>ién con 
gran éxilo para apisonar encajonamientos y super e 
infraeslnicluras. Trabajan estas apisonadoras también 
con excelente resultado en terreno montañoso. j)or(jiie 
tienen gran movilidad en las curvas y loman bien las 
cuestas. El modo cómo se adaptan los rodillos de vapor 
a las exigencias modernas, lo demuestran los que cons­
truye la casa Rutbemeyer. con perlil aufomático, rá- 
pido cambio de marcha, sin trepidación etcétera.

Máquinas regaderas y  remendadoras.
Estos dos grupos de maquinaria, indispensables en el 

moderno cuidado de carreteras y caminos, han mere-

conslruye la casa Píirsching & Huther, máciuinas de 
riego y avance automáticos con caldera, con una capa­
cidad de 5.000 a 0.000 metros cuadrados por día, en las 
<jue el riego se efectúa por medio de aire comi)riniido; 
estas máíjuinas pueden emplearse, combinadas con un 
calentador de alquitrán y de betún. |)ara trabajos rá­
pidos y extensos.

Un tipo (le mácjuina muy interesante es el construido 
por ia casa Alpine A. (1.. con la cual se sigue el método 
.Mud-.Iack. Empléase este método |)ara el alzamiento de 
capas de honnigón, es decir, para el arreglo de calles 
y caminos cuando, por un motivo u otro, la capa de 
hormigón se ha hundido.

•V

p s- .

«a»'

o.

4̂

i#»
Apisonadora de alta pofeuciti, que se
consfrui/e hasta de 2000 kgs. de peso

ciclo particular atención j)or parle de los constructores 
alemanes, i)or lo (jue los encontramos en diferentes 
tipos, para las aplicaciones mas variadas y con toda 
clase de ca{>acidad y potencia. La casa constructora de 
nn’ujuinas Linnhoff construye, por ejemplo, carros lan- 
i(ues de chassis bajo para el transporte de betún ca­
liente. ahiiiilrán caliente y asfalto frío, desde el vagón 
!an({ue del ferrocarril al lugar de las oliras. como tam­
bién regaderas de mano para asfaltado frío con un 
compresor de gran rendimiento; asimismo consiruye 
máíiulnas de regar a mano para trabajar con material 
bitumino.so y alquitrán caliente sin precalentamienlo. 
para asfalto frío y para toda suerte de materiales (jue 
iniedan regarse, y por fin inyectores automáticos de 
motor, en los (|ue están combinados tractor, caldera y 
regadera. Las regaderas de tonel tienen la ventaja de 
«pie se pueda rogar con estas máquinas directamente 
desde el tonel de origen. Para el empleo de lodos los 
materiales bituminosos y otros (pie puedan regarse.

Trituradoras y  cribas.

El subsuelo de lodos los países guarda en sus rocas
tesoros (pie pueden ser muy importantes cuando 
1‘xisten máipiinas con las <pie se ])uedan utilizarlos. 
Por esto séanos [U’rmitido terminar este artículo con 
una indicación sobre el desarrollo de la construcción 
de las trituradoras y crilias alemanas.

Una de las casas alemanas (pie pueden servir en esta 
clase de máipiinas instalaciones enteras y completas, 
como también sueltas, es la casa Krupp-Gruson. (Cons­
truye la misma como pre-lriluradoras una novísima 
máipiina de triturar a golpes. Con su granulador có­
nico sistema .Symons se logra producir cascajo de can­
tos agudos, el ipie. como es sabido, no sólo se emplea 
en la construcción de carreteras, sino también en la 
industria cerámica. Las modernas cribas de resonan­
cia de la casa Krupp-(iruson. en las ([ue la caja se 
mueve en dirección oblicua hacia arriba, tienen tan
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oxcoloiili' íiiorza do lanzumionlo (¡iio so oliliono un 
i'oiidiinionio muy iinportanlo liasla con mallas ))o- 
(|U('ñas. La casa llumlmldt-Doulzmoloron A. G. emplea 
para la ol)lonción de l)uon cascajo Iriluradoras de doblo 
rotacií)!! con las (|uo so lofíra rápidamonlo un cascajo 
cúbico muy igual, siendo de po([uísima importancia el 
polvo (juo so produce. También las Iriluradoras Hum- 
l’oldl do mordazas son ospocialmonto úlilos on la ol)- 
lonción do cascajo. Las cribas vibratorias llumboldl so 
conslruyon on dos formas: una. conocida con el nombro 
do criba «Libra» para la criba lina, de basculación

libro, y oirá, para la criba gruesa, llamada criba ox- 
cénlrica.

Claro está (jue en osle arlícido sólo so ba podido dar 
una leve idea del desarrollo on la fabricación do la 
maíiuinaria alemana para la conslrucción do caminos 
V carreteras. Precisamonlo on oslo ramo do la iiulus- 
Iria alemana, el desarrollo ba sido en los últimos anos 
muv rápido y muy profundo y en toda la (“volución do 
esta clase de ma(iuinaria el constructor alomán. na­
turalmente. no ba perdido de vista las necesidades dol 
oxtranjoro ni de sus buenos cliontos do ultramar.
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Finisher para calzadas bituminosas
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La fotografía en colores y la infrarroja

DKSDE (jue se iniciaron los primeros progresos en el 
arfe (otográlico y cuando éste empezó a generali­

zarse, nació el deseo de retener no tan sólo la imagen 
negra y blanca de los objetos y paisajes con todos sus 
matices, luces y sombras, sino también los colores na­
turales. El recuerdo de este o aquel bello lugar de la 
tierra (¡iie se ha visto, suele unirse muchas veces a de­
terminado color o combinación de colores. Sea el ver­
dor de una falda de montana, sea la policromía exu­
berante de los jardines en verano, la no menos her­
mosa del otoño, o la blanca mancha de las nubes en un 
cielo azul, siempre perdura el colorido en nuestro re­
cuerdo aun mucho tiempo después de haber efectuado 
un viaje o un paseo.

¿No es por lo tanto muy lógico que el aficionado pida 
fotografías de color a su aparato para retener para 
siempre tales recuerdos? La ciencia, sobre todo la ale­
mana, ha dado, tras muchos y laboriosos ensayos, de­
bido cumplimiento a tales deseos. Verdad es que por 
ahora aun hay que renunciar a las copias en color que 
fija los recuerdos en una serie de imágenes iluminadas, 
pero gracias a los modernos progresos está al alcance 
de todo el mundo la imagen transparente, el diaposi-

livo, con los colores naturales de los paisajes y objetos. 
Un adelanto muy grande, que data de poco más de un 
año, permite hoy que se puedan hacer estas fotografías 
en colores con las cámaras llamadas pe((ueñas sobre 
película con 36 exposiciones y (¡ue luego se puedan 
sacar de la película diapositiva en colores, pruebas y 
ampliaciones corrientes, en blanco y negro.

El manejo de la fotografía en colores es facilísimo. 
En lugar del rollo de película corriente del tamaño de 
24X36, se coloca en el aparato una película de color 
<iue, exteriormente. no se diferencia en nada del rollo 
corriente. Al hacer las fotografías sólo hay que tener 
presente que la sensibilidad de la película en colores 
es bastante menor; cuánto, lo indican las casas (jue la 
fabrican, como la casa Agfa, que es una de las (jue más 
se distinguen en este sentido; pero de todos modos, la.s 
liay ya que permiten hacer instantáneas con l)uena 
luz solar.

Para la loma de vistas de color con las llamadas cá­
maras pequeñas (24X36 mm.), de las que hablaremos 
más ahajo, no hace falta ya ningún lillro especial, 
puesto que la reprodución de los colores se efectúa 
mediante tres capas de emulsión distintas de la poli-

Sus fotos  con

Cámaras • Peí ículas • Placas • Papeles

cilla, 1: 
básicoü 
dan, d
tractivi 
las gra 
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cula, las que, una vez reveladas, dan los tres colores 
básicos: rojo, amarillo y azul, y éstos, vistos a trasluz 
>lan, de acuerdo con el procedimienlo llamado subs- 
Iraclivo, una extensa gama de colores, de acuerdo con 
bis gradaciones de los colores naturales. El revelado de 
bis películas de color se efectúa por mediación del co- 
■'lerciante de artículos folográlicos (pie vende la pelí- 
'"bi di> color o también, enviando el rollo impresionado 
directamente a la casa o su representanle.

(.01110 ya se ha indicado, pueden emplearse eslas 
Películas de color en todos los aparatos fotográficos del 
biniano de 24X36 mm. con buena óptica, desde luego. 
.1’ entre ellos, uno de los (jiie se presta muy bien para

fotografía en color es el Kine-Exacfa de la casa 
fbagee, la cual ha jirocurado adaptar sus aparatos a 
isla nueva c interesante modalidad del arte fotográfico.\r

‘’s que la cámara Kine-Exacta. gracias al enfotpie 
por el cristal mate ((pie se hace por reflejo) y la acer- 
bida combinación de hacer el cristal mate en forma 
oonvexa para (pie sea al mismo tiempo lente de 
‘•uinento. da durante el cnro(|ue. una imagen imicbo 
'" ‘i>or (pie el cuadro de la |)elícula; lo (pie ésto signi- 

P'ii'íi la fotografía en colores sólo lo sabe apreciar 
■'qucl (|uc ya las baya heclio. El simph' visor de otros 
■'P‘U.itos es en este caso, por lo general, insulicienle.

fRoHeicord
11

El reg a lo  de uno fio lle i será seguromente acog ido  con el m ayor entusi­
asmo Y g ra titud . Es uno cám ora que se separo de lo  común y un regalo 
muy op rop iad o  en esto ocosión. lo  perfección de sus producciones nos 

hace rev iv ir el pasado como ningún o tro  apara to  de esto clase pudiera 
hacerlo, y la im posib ilidad de fo lla r  nos evito el m enor desengaño. 
Todos los detalles de fob ricoc ión  han sido debidam ente estudiodos poro 
ga ran tiza r la fac ilida d  y seguridad de obtener resultados perfectos.

FRANKE A HEIDECKE BRAUNSCHWEIO ALEMANIA
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porque, si bien se aprecia el panorama o el objeto, no 
así el efecto de los colores. No sólo se puede com­
probar bien con este enfoque mayor de la Kine-Exacta 
la nitidez de la fotografía sino, además, la combinación 
de colores, con lo cual, si no se procede con imper­
donable torpeza, se evitan totalmente los fallos. Ade­
más del cristal mate curvado, que actúa de cristal de 
aumento, tiene la Kine-Exacla otra lupa desplcgablc, 
montada encima del visor, con la cual se agranda aún 
más una gran parle do la imagen (el centro, ¡tan im-

PAUL H A R T U N G  K G  • H A M B U R G O
Gran empresa gráfica para trabajos de óptima calidad de:

¿Ti fjo<jfaJUi • éJm fjvesión 0 f e í

crü iiogra fu t • ^ r a L a d o  en a cero  • éJ lush  •actoitcs 

C^mf) reglón en  colores • 0 a íá lo g o s  

Eapecialistaa en ediciones de gran tirada • Impresión en todos los idiomas

portantel) con lo cual el enfotpie con la Kine-Exacta 
se efectúa casi como si se hiciera con un cristal mate 
de 6X 9  centímetros. Por otra parle, sirve este visor de 
aumento a los que llevan lentes (los que generalmente 
no se tienen en cuenta al construir aparatos folográíi- 
cos), pues los miopes pueden enfocar cómodamente 
con el cristal mate curvado, y los présbitas, en lugar de 
lentes, emplean la segunda lupa y enfocan así per­
fectamente.

Los dispositivos en color, sobre todo los que se han 
hecho con la película Agfa-Color, ofrecen luego ancho 
campo a la proyección con los pequeños proyectores o 
ampliadores, porque los <¡ue hay en el mercado, como 
los de la casa Ihagee, entre otros muchos, tienen su­
ficiente fuerza lumínica para reproducir en la pantalla 
las imágenes de color hasta un ancho de 2,ó metros. 
Desde luego, también pueden contemplarse los disposi­
tivos en color con lui)as especiales, sin necesidad de 
hacer el gasto de aparatos de proyección, por([ue la 
nitidez y la limpieza de colores son tan perfectas que 
l)asta un buen cristal de aumento para apreciar, utili­
zando cualquier foco de luz. hasta la diurna misma, el 
hermoso colorido del diapositivo.

La fotografía infrarroja.

La sensibilidad a los colores de la vista humana que, 
como se sabe, es más grande respecto del amarillo y

verde, decae hacia el extremo violeta y el rojo del 
espectro. Las radiaciones más allá de 0,000.076 cm. no 
son ya visibles para nuestra vista y los que están más 
allá de ambos extremos ,se llaman rayos ultravioletas 
y ultra o infrarrojos; estos últimos, como son principal­
mente transmisores de energía de calor, pueden apre­
ciarse fácilmente con termómetros ultrasensibles. Na­
turalmente, ni los rayos ultravioletas son violetas, ni 
los infrarrojos, rojos; sólo se les ha dado este nombro 
por su proximidad a las radiaciones violetas y rojas 
del espectro.

Los rayos infrarrojos, que son los que aípií nos in­
teresan. son, como se ha dicho, invisibles a nuestra 
vista. Durante mucho tiempo fueron tenidos en la 
técnica como molestas manifestaciones de la luz, pero 
en los últimos años han ganado extraordinariamente 
en importancia, progreso que se debe, en primer lugar, 
a que se ha logrado producir placas y células fotográfi­
cas sensibles a estas radiaciones, gracias a las cuales se 
pueden retener en la placa detalles del panorama, entre 
otros, que no alcanzamos a ver ni con los mejores ante­
ojos, porque lo impide la capa de polvo y de niebla seca 
de que siempre está saturada la atmósfera. Las radia­
ciones infrarrojas atraviesan estas capas (pero de nin­
gún modo la niebla húmeda, como se cree), y así pode­
mos retener en las placas infrarrojas lejanos detalles 
del paisaje que de otro modo no se perciben ni las 
placas corrientes retienen, como montes lejanos etcétera. 
Lo que extraña al principio en la fotografía infrarroja 
es la excesiva blancura de los objetos verdes (prados, 
árboles), pero es defecto éste que queda ampliamente 
compensado por la ventaja de penetrar con ella más 
allá de lo visible. Sería prolijo relatar en este breve 
artículo todas las aplicaciones que tiene la fotografía 
infrarroja, como por ejemplo el imitar escenas noc­
turnas con luna tomándolas en plena luz solar, la re­
producción exacta de pergaminos con letra borrosa, 
etcétera, etcétera,

Desde luego, todos los aparatos fotográlicos sirven 
para hacer fotos con placa o película infrarroja, si dis­
ponen de buenos lentes y sólo citaremos aquí, como 
especialmente convenientes las Rollicord y Rolliflex, de 
la casa Franke & Heidecke, por su tamaño, su comodi­
dad en el manejo, su buena óptica, y por su práctico 
enfoque con el cristal mate en el que se sigue viendo 
la imagen, el paisaje enfocado, hasta en el momento 
de accionar el disparador. Los innumerables posee­
dores de Rollicord y Rolliflex hallarán en la fotografía 
con película infrarroja una grata ocupación. Por lo 
demás, se emplea ya con cierta frecuencia, como se 
puede comprobar por las reproducciones que se en­
cuentran en las revistas fotográficas y otras, pues se 
trata de un invento cuyas posibilidades son muy amplias,

64

Ayuntamiento de Madrid



rojo del 
i cm. no 
tan más 
ivioletas 
•incipal' 
*n apre- 
les. Na- 
letas, ni 
nombre 
y rojas

nos iii- 
nuestra 
5 en la 
iz, pero 
lamente 
r lugar, 
(lográíi- 
uales se 
a. entre 
es anie­
bla seca 
5 radia- 
de nin- 
lí pode- 
detalles 

ni las 
tcétera. 
rarroja 
prados, 
ámente 
la más 
■ breve ; 
ogral'ía 
is noc- 
, la re- 
orrosa.

I

sirven 
si dis- 

, como 
lex. de 
omodi- 
ráctico 
viemio 
miento 
posee- 
igrafía

C O N T I N E N T A L
MAQUINAS DE ESCRIBIR - UNA MAQUINA PARA CADA FIN

Para el hogar 
y la oficina, 
con estuche con 
o sin fabu la ­
dor de colum­
nas. Se fabrican 
tam bién mo­
delos simplifi­
cados a pre­
cios atractivos
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Más deZOO.OOO 
máquinas en uso 
continuodemue- 
stran su eficien­
cia y estabili­
dad. Carros de 
diferentes ta ­
maños con ta- 
b u l a d o r  de 
columnas o ta- 
buladordecimal

La máquina de 
escribir silen­
ciosa de más 
moderna con­
strucción para el 
escritorio parti­
cular y todas a- 
quellas oficinas 
dondeespreciso 
tener un silen­
cio absoluto

La máquina de 
escribir para 
contabilidad y 
corresponden­
cia. El inyector 
patentado es in­
stantáneamente 
desmontable,no 
exigiendo he­
rramientas o ha­
bilidad técnica
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La normalización en el dominio del tráfico

SEGURAMENTE será bueno recordar aquellos 
tienipos en que las huellas en la hierba y en la 

arena, tal vez taml)ién el sendero de caza en tierra in­
culta, eran las únicas rutas existentes. Entonces llega­
mos a comprender verdaderamente las proiporciones 
en que se desarrolla actualmente el trálico y su im­
portancia.

Nuestra vida moderna con las grandes acumula­
ciones de gente, completamente desconocidas antaño, 
nos crea diariamente y a todas horas problemas 
de trálico cada vez más difíciles de solucionar. Toda­
vía no se han resuelto lodos los problemas en este 
plano; no obstante, nuestro globo terráqueo ya está 
cubierto de una densa red de carreteras, de líneas 
ferroviarias, de navegación aéreas, e innúmeros bar­
cos, Irenes, automóviles, camiones y aviones Irans- 
portan rápida y seguramente los seres humanos y las 
mercancías de un sitio a otro.

El tráfico terrestre.
Es casi imposible prever el número de vehículos que 

mañana o j)asado han de circular por una vía pública. 
En momentos determinados, la calle o carretera debe 
encontrarse en condiciones para dar abasto a un trá­
fico intenso, mientras <iue poco después o al día si­
guiente la vemos solitaria y abandonada. El mínimo 
del ritmo variable no debe tomarse, sin embargo, 
como norma para el proyecto de construcción de una 
red de carreteras o calles. Muy al contrario, esta red 
debe adaptarse precisamente a las condiciones de cir­
culación máximas para poder cumplir en cualquier 
•momento con las exigencias que ponga el movimiento.

La construcción de carreteras es un arte que ya do­
minaban los romanos. Y a pesar de todo, aun si­
guiendo las ideas de los antiguos romanos, estamos 
hoy día obligados a proj'ectar y a construir nuestras 
carreteras desde puntos de vista y según ])rincipios 
nuevos.

Al (uibrir un gran país en el corazón de Europa con 
una densa red de carreteras, bien es posible imaginar 
aproximadamente la cantidad de materiales reípieri- 
dos para la construcción de estas vías de comunicación, 
así como también para su entretenimiento y conserva­
ción. Conócense diferentes firmes que han demostra- 
<lo sus excelentes propiedades durante muchos años, 
decenios y hasta siglos. Por lo tanto, con todo derecho 
pueden combinarse las experiencias hechas durante 
largos períodos con los resultados do ensayos moder­
nos)’ crear así normas generales y obligatorias. De este 
modo sobran muchos ensayos superfluos, realizados ya 
con mucho éxito en otra parte; se simplilican y abara­
tan los proyectos y la ejecución de las carreteras: se 
reduce la cantidad de materiales en almacén, nece­
sarios para la construcción, quedando garantizada su 
calidad uniforme a la vez <iue la durabilidad del firme 
de las carreteras, expuestas lioy en día a esfuerzos y 
cargas particularmente grandes. En la actualidad dis­
ponemos de ado(|uines pc(jueños. así como de ado­
quines grandes ])ara el ])avÍmento en Illas y de ado­
quines de encintar, todos ellos normalizados. <le 
cemento de Portland normalizado, de granulaciones

normalizadas para arena, grava y materiales tritura­
dos, de materias de trabazón bituminosas normaliza­
das para la construcción de carreteras y fines análo­
gos, pues hasta los principios que rigen para la ejecu­
ción y el entretenimiento de carreteras asfaltadas 
están comprendidos en las normas.

Los principios fundamentales de construcción de 
puentes de carretera, sus dimensiones, las cargas su­
puestas, las bases para el cálculo y la ejecución del 
proyecto, las reglas para el control y la verificación de 
puentes de carretera, las prescripciones relativas a 
los puentes de acero soldado de alma llena no se 
han formulado solamente en idioma alemán, sino 
(lue también se han traducido, en parte, al español, 
francés e inglés.

La construcción de coches y  camiones automóviles 
experimentó en Alemania un auge extraordinario en 
el curso de tos últimos años. Las elevadas cifras de 
producción exigen imperiosamente una clara unifica­
ción de todos los elementos de construoción, así que 
no {)uede sorprender el que los círculos interesados 
hayan establecklo numerosas normas tanto para moto­
cicletas como para automóviles. El comienzo de los 
trabajos de unificación o estandarización para los 
coches y camiones automóviles se remonta en Ale­
mania al año de guerra de 1915. En aquel entonces se 
creó la base para las normas de la con.strucción de 
coches y camiones automóviles, redactadas más tarde, 
en íntima colaboración con todos los interesados. El 
impulso para iniciar estos trabajos partió de la urgente 
necesidad de suministrar suficientes camiones auto­
móviles al ejército. Los breves plazos de entrega, com- 
plclainenle desconocidos hasta la guerra mundial, obli­
garon aulomáticamenle a unificar la fabricación dr 
estos vehículos. A eslo se añadió la demanda de piezas 
fácilmente intercambiables para poder reparar rápida­
mente los coches y auto-camiones averiados. Y así se 
desarrolló, en aquellos tiempos, la construcción del 
«camión normal de tres toneladas» y se fijaron las 
normas al efecto, dedicándose, pues, la industria ale­
mana de automóviles ya mucho antes (|ue la mayoría 
de las industrias, al problema de la normalización prác­
tica y eficaz en el más amplio sentido de la palabra,

La idea de la unificación comenzó a preocupar 
luego a círculos cada vez más numerosos. Así se fundó 
en 1917 el «Comité de Normas de la Industria Ale­
mana», el actual «Comité de Normas Alemanas». Las 
diferentes ramas fueron estudiadas por comisiones de 
normas e.speciales. Para la continuación de los traba­
jos dedicados a la coinstrucción de automóviles de toda 
clase se creó en ol año de 1925 el «Comité, de Normas 
especiales de la Industria <le Automóviles (F.\KRA)». 
el cual ya al iniciar sus trabajos, tuvo que solucionar 
el problema, no muy sencillo, de adaptar las normas 
creadas durante la guerra a las Normas de la Industria 
Alemana, llamadas en abreviatura Normas DIN. Al 
de.sarrollo muy avanzado del automóvil ya no podían 
fmslar. naturalmente, las normas establecidas en 1915, 
de manera que urgía readaptarlas a fondo. Poro la nor­
malización alemana de automóviles se extendió, poco 
a poco y con lógica estricta, a todas las piezas mecáni­

cas y
norma
progre

El i 
de 19:̂  
y de u 
con el 
rentes 
intens 
constr 
muchí 
de las 
caso. < 
el país 
necesí 
Uva q 
muchí

Con 
teners 
y exte

tip

co

■ N

- a

66

Ayuntamiento de Madrid



triliira- 
maliza- 
; análo- 
i eji'cii- 
'altaclas

'ion (le 
gas su- 
ión del 
ción de 
Uvas a 

no se 
n. sino 
spaiíol.

•móviles

cas y a todos ios dominios (|iie efectivainenle pueden 
normalizarse teniendo en cuenta el perfeccionamiento 
progresivo de los automóviles y motocicletas.

El extraordinario auge económico alemán a partir 
(le 19113. impuso la necesidad de un control sistemático 
y de un aprovechamiento racional de las materias primas 
con el fin de garantizar el abastecimiento de las dife­
rentes industrias. Esta circunstancia dió un impidso 
intensísimo a las tendencias de normalización en la 
construoción de automóviles, así como también en 
muchos otros ramos industriales. En virtud del control 
de las materias primas se procura evitar, en todo 
caso, ([ue las valiosas materias primas no existentes en 
el país se empleen inadecuadamente. Por este motivo es 
necesario impedir la dilapidación cuantitativa y cualita­
tiva (lue se produce al fabricar una pieza o parte en 
muchos tamaños no necesarios.

Con dos ejemplos mostraremos lo (jue puede ob­
tenerse por medio de una normalización apropiada 
y extensa:

Hace solamente algunos meses se suministraban 
las baterías de acumtdadores para automóviles en 
18 tamaños nonnalizados. Estas normas fueron 
estudiadas de nuevo desde el punto de vista del 
aprovechamiento racional de las materias primas y 
así se obtuvo una reducción del número de balerías 
a 12. lo que corresponde a una disminución de 
tipos de un 33 /̂3 % .

En lo concerniente a los neuni.áticos para los 
coches automóviles, las hojas de normas contenían

antes de su repaso 39 tamaños, mientras ijue un 
estudio minucioso y profundizado demostró que 
pueden satisfacerse todas las exigencias con 10 
modclo.s de neumáticos diferentes. Sin perjudicar 
a ninguna clase de coches se procedió, por con­
siguiente, a una reducción de 75% del número de 
tipos existentes. Esto no representa tan sólo un 
éxito notable para la normalización, sino sol>re 
lodo. ])ara el aprovechamiento racional de las ma­
terias primas.

En atención al hedió de que la demanda de ciertos 
minerales no puede satisfacerse en Alemania misma, la 
producción aumentada obligó a buscar nuevos materia­
les de construcción. Como substitutivos pueden utili­
zarse, por motivos de calidad, linicamente materiales 
de construcción de igual liondad o mejores. En el 
dominio de los materiales metálicos de substitución se 
echa mano, principalmente, a los metales ligeros. El 
magnesio, sobre lodo, se halla en .\lemania a la dis­
posición de los fabricantes en cantidades ilimitadas. 
.\demás merecen ser mencionados los materiales de 
substitución no metálicos, (pie ofrecen posibilidades 
de empleo completamente nuevas. l..os expertos ase­
guran que las materias sintéticas revolucionaron, por 
ejemplo, la construcción de automóviles en un grado 
mucho más intenso <pu* las innovaciones introducidas 
en los lillimos 20 años, verbigracia: los bastidores no 
alabeables. las carrocerías canliléver. ruedas conduci­
das individualmente y perfeccionamientos análogos, 
.lustamente en este dominio se adaptará la normaliza-

¡NUESTROS NUEVOS MODELOS DE EXPORTACIÓN!
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que molestan con frecuencia a los hombres de 
negocios y a las personas dedicadas a trabajos 
mentales, los médicos recomiendan Veramon.

¿Por qué precisamente Veramon?
Porque el Veramon, gracias a su composi­
ción química especial, produce el máximo 
efecto calmante sin provocar daño alguno. 
El Veramon no causa sueño, no produce 
ardores de estómago ni ataca el corazón.

V E R A IV IO IM
Calma siempre.no perjudica nunca

E n va se s  o r i g i n a l e s :  
Tubos de 10 y 20 tabletas 

sobre de 2 tabletas

ción elásticamente a las exigencias futuras resultantes 
del empleo de los nuevos materiales, sea por una modi­
ficación de las normas existentes, sea por la fijación de 
nuevas normas para materiales de construcción.

Un medio de locomoción esencial es el tranvía. Trá­
tese de la conslrucción de la vía. de los conductores 
aéreos de alimentación o bien del equipo eléctrico, <le 
los motores, los frenos, los juegos de ruedas, las cajas 
de eje, las l>allestas, los topes o de los dispositivos de 
enganche, para todos estos dominios existen normas.

En el año 1841 estableció el fabricante Whilworth 
el primer sistema de filete utilizahle, y al cual se le 
dió su nombre. Y a partir de ese momento se nota una 
intensa actividad en los más distintos dominios. Lo.s 
ferrocarriles experimentaron un desarrollo grandioso. 
Los carriles y las traviesas se fabrican actualmente en 
serie, así como también las locomotoras y sus piezas 
sueltas constituyentes, verbigracia. l>ielas. trenes de 
ruedas, émbolos, etc. En verdad, la evolución pro­
gresó aquí de modo ([ue las normas establecidas de 
esta manera no tuvieron, por de pronto, validez gene­
ral sino para una fábrica determinada o también para

los ferrocarriles de sociedades determina­
das, que en aquellos tiempos se encontra­
ban aún en posesión de particulares.

Sin embargo, se implantó decisivamente 
una importante norma ferroviaria: la 
anchura de la vía. Sin esta anchura de vía 
estandardizada, los ferrocarriles nunca 
hubieran llegatio a un estado de desarrollo 
tan extraordinario como el que observamos 
actualmente. Por fortuna se reconoció la 
importancia de esta medida a tiempo y se 
evitó desde un comienzo el particularismo 
de los pequeños Estados al menos en este 
dominio. Conocido es de todo el mundo que 
solamente las vías rusas y españolas llenen 
una anchura de vía distinta de las demás 
redes ferroviarias europeas. Las dificulta­
des de ahí resultantes son realmente lina 
rémora que detiene el desarrollo de un trá­
fico internacional bien comprendido. Las 
ventajas que ofrece la normalización del 
material para superestructuras de vías y 
particularmente de railes y traviesas signi­
fican una importante disminución del 
parque de trenes laminadores y herra­
mientas de la fábricas proveedoras, con lo 
cual pueden utilizarse 4000 lons, de acero 
bruto para otros fines, si calculamos esta 
cifra muy prudentemente, y las instala­
ciones existentes pueden aprovecharse 
mucho más económicamente. La di.sminu- 
ción de las reservas en los almacenes de las 
fábricas, de los comerciantes y de los con­
sumidores reduce ampliamente los materia­
les de construcción no utilizados directa­
mente y ofrece, a pesar de lodo, posibili­
dades de suministro mucho más rápidas.

Casi todos los laminadores alemanes <le 
railes suministran los tipos corrientes. El 
reducido número de perfiles facilita la posi­
bilidad de empleo de los materiales que se 
necesitan, y el consumidor tiene la ventaja 

de poder disponer de un número extraordinariamente 
elevado de piezas intercambiables.

Debido a que el mando superior del ejército pule 
perfiles incluidos en la normalización, se puede echar 
mano, en caso de absoluta necesidad, de las existen­
cias disponibles. Así la indusiria dedicada a la fabrica­
ción del hierro y acero se encuentra a la disposición 
del suministro de otros productos importantes para 
el ejército.

Es evidente que está normalizado ampliamente 
lodo el material rodante, como las locomotoras de 
vapor, los ténders, locomotoras eléctricas y vagones 
ferroviarios para fines normales y especiales. Por 
ejemplo, la exlenisa obra de normas correspondiente 
a la construcción alemana de locomotoras es el resultado 
de una íntima colaboración de veinte años entre la in­
dustria alemana de locomotoras y los Ferrocarriles 
Nacionales Alemanes, dentro de la margen del Comité 
de Normas Alemanas. Ya existen más de 900 hojas de 
normas que se completan constantemente con arreglo 
al progreso técnico. Merece especial mención «la de­
signación unificada de las locomotoras v ténders» así
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como «la denominación de las piezas de locomotoras». 
Esta última norma es un medio auxiliar de la mayor 
importancia en las relaciones con el extranjero. Por 
eso se editó un diccionario ilustrado (diccionario de 
imágenes) que contiene los nombres de más de 700 
piezas de calderas, mecanismos, puestos de maqui­
nista. bastidores y bogies en los idiomas alemán, es­
pañol, inglés, francés y portugués.

Las bases de la construcción intercambiable son las 
normas de ajuste. Aquélla no sirve, sin duda alguna, 
sólo al fabricante, ofreciéndole una fabricación inde­
pendiente de piezas sueltas y un montaje sin trabajos 
suplementarios, sino en primer término al consumi­
dor. Pues las piezas dañadas pueden cambiarse sin 
dificultad por nuevas. En caso de absoluta necesidad 
puede tomarse de una locomotora, que no se encuen- 
Ira justamente en servicio, una pieza para reparar 
otra máquina. Por lo tanto, no es necesario retirar del 
servicio las locomotoras que hayan sufrido pequeños 
desperfectos en alguna de sus piezas.

Por medio de la normalización se facilitan conside­
rablemente los trabajos de compostura en los talleres 
de ferrocarriles. Así. por ejemplo, con ocasión del 
examen inferior de una loco.molora se desmontan las 
armaduras y las demás piezas dañadas y se substituyen 
por las ya preparadas que se encuentran en el al­
macén. Las piezas que se deben repasar, se reúnen y 
se entregan juntas a los talleres. Tal procedimiento 
permite aplicar a la compo.stura el trabajo en serie y 
la creación de instalaciones auxiliares y herramientas 
especiales apropiadas. Es evidente, que este proce­
dimiento reduce considerablemente los tiempos de re­

paración. Si antaño la comipostura de una locomotora 
exigía 100 días, en la actualidad se redujo este tiempo 
a la cuarta parte. La consecuencia práctica de esta 
situación es una disminución considerable del parque 
de locomotoras.

El tráfico por agua.
El agua es seguramente el elemento más natural 

que no sólo une continentes, sino también países y 
poblaciones. Así no nos debe extrañar ©1 gran floreci­
miento de la construcción naval cuando aun no exis­
tían ni ferrocarriles, ni automóviles, ni tranvías,

En tiempos de la Ri*pública de Venecia, hacia prin­
cipios del siglo XV, en la época de su mayor poderío, 
se comenzó a construir y aparejar unifórmente los 
barcos de la gloriosa armada veneciana. Así quiso 
conseguirse que cada una de las embarcaciones rin­
diera los mismos servicios al utilizarse bajo las mis­
mas condiciones y que las diferentes unidades per­
manecieran juntas durante los combates. Los cón­
sules de la República Veneciana disponían ya en aquel 
tiempo de almacenes con piezas normalizadas en di­
ferentes puertos, verbigracia, mástiles, timones, etc. 
todos ellos unificados para poder efectuar rápida­
mente reparaciones exactas.

En Alemania se creó en julio de 1917 el Comité de 
Normas para Barcos Mercantes (HNA) como organiza­
ción independiente. Decisivos para la fundación de 
este comité fueron no. por último, los éxitos que tuvo 
la Comisión de Normas de la Marina (MNK) con  sus 
trabajos de normalización comenzados en noviembre 
de 1916. Cinco de las mayores compañías de navega-

/.

el éoi
eciiaior>iat

En las zonas tórridas, en que se respira bajo los 
ardientes rayos del sol ecuatorial, no hay solo paisajes 
de una magnificencia encantadora y de una fertilidad 
exuberante. Es también la tierra de las más temibles 
enfermedades. Millones de seres humanos son ata­
cados, año por año, por las traicioneras epidemias 
tropicales.
Los preparados Bayer para los trópicos tienen fama 
universal. Ofrecen protección y cura. Los medica­
mentos Bayer son elaborados bajo un constante 
control científico; sus éxitos terapéuticos se cuentan 
por millones. Los medicamentos Bayer ostentan la 
Cruz-Bayer. Todos los médicos los conocen; todas 
las farmacias los expenden.
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ción alemanas y diez de los mayores astilleros ale­
manes están reunklos como t'abricanfes y consumi- 
<lores alrededor de la mesa de 'deliberaciones del Co­
mité 'de Normas pai’a barcos mercantes. Los trabajos 
de normalización de la HNA se comenzaron tan a 
tiempo que gran parte de los resultados pudieron 
aprovecharse para la reconstrucción de la nueva ilota 
mercante alemana.

No pueden considerarse como bajos los gastos oca­
sionados por el estudio de las normas, pues l'ué ne­
cesario realizar un trabajo amplio y concienzudo. A 
modo de ejem'plo mencionaremos, que los 52 astilleros 
con unos 72 000 obreros y em'plea{ios. afiliados a la 
Asociación de Astilleros Alemanes, tuvieron (jue in­
vertir en el año 1910 unos 500.000 marcos en los tra­
bajos de normalización del UNA. Por lo tanto, un 
astillero de mil obreros y empleados tuvo <[ue invertir 
en 1919 para este fin unos 7.000 marcos.

Ningún establecimiento hubiera podido estudiar con 
esta suma las propias normas y asentarlas en hojas de 
normas utilizables. Queda, pues, demostrado, (¡ue el 
trabajo colectivo es mucho más barato también desde 
el punto de vista económico.

Por medio de la estandarización de las má(}uinas 
auxiliares se llega a tener en reserva y a cambiar 
rápidamente hasta grupos de mátjuinas mayores. La 
reparación de un barco norte-americano después de la 
guerra pudo efectuarse en .Alemania en sólo 24 horas 
en atención a la existencia de medidas normalizadas 
para las placas de base. En el astillero se encontraba 
un barco alemán cuya máquina auxiliar en perfecto 
estado de servicio pudo reemplazar inmediatamente la 
máquina auxiliar descompuesta del barco norte­
americano. Sin la menor modificación pudieron utili­
zarse los fundamentos existentes.

Un trasatlántico que debía partir, necesitó urgente­
mente la reparación de un defecto del torno de áncora. 
De un barco que se encontraba en el puerto, pudo des­
montarse un torno de áncora y montarlo en aquél. 
De este modo se retardó la partida únicamente 
en un día, mientras que, de lo contrario, la 
reparación hubiera exigido al menos 4 semanas. Los 
astilleros Germaniawerft tuvieron hace poco la íntima 
satisfacción de que una compañía de navegación norte­
americana le impusiera directamente las normas nava­
les alemanas para la ejecución de su encargo.

Estos ejemplos demuestran lo extraordinariamente 
ventajoso que puede ser una normalización apropiada 
en todos los sentidos, y así no nos sorprende tampoco 
que lo.s principios de la normalización en la marina de 
guerra daten ya desde fines del siglo pasado y comien­
zos del actual.

El tráfico aéreo tiene un gran porvenir.
La importancia de la normalización alemana ha 

sido también demostrada prácticamente en la aero­
náutica. La experiencia en este dominio se debe prin­
cipalmente a largos y difíciles ensayos. Pue.sto que las 
normas se han extendido extraordinariamente, los re­
sultados recopilados en las hojas de normas son apro­
vechados también por otros países y justamente por 
aquéllos que disponen de menos normas propias y

que todavía no están tan adelantados desde el punto 
de vista técnico de la circulación. A las normas aero­
náuticas alemanas no solamente se les da muchas 
veces la preferencia por ser tan renombrado el alto 
estado de desarrollo de la técnica, esto es, la combina­
ción de calidad, seguridad y rentabilidad, y por sus 
múltiples éxitos, sino también por la meticulosidad y 
el esmero que con.stituyen su valor permanente.

Las buenas normas inician, muy a menudo, diversos 
y fundamentales perfeccionamientos de construcciones 
y medios de fabricación. Por lo tanto, las normas no 
se oponen en absoluto a las tendencias bien compren­
sibles de un aumento 'de efecto, sino ejue, muy al con- 
Irario, se adaptan justamente a las exigencias cada vez 
mayores que se establecen para la calidad y la seguri­
dad de los elementos constructivos y de los materiales 
de construcción.

También en la aeronáutica se aprovechan las venta­
jas de la normalización, en primer término, por el 
consumidor, es decir, por el propietario de aviones. 
Son: aumento de las posibilidades de empleo e inter­
cambio. mando y servicio más sencillos, entreteni­
miento y reparación menos complicados, mayor se­
guridad de servicio y solidez; desde el punto de ad­
quisición. obtención más fácil de ofertas y documenta­
ción más claras, plazos de suministro más cortos, veri­
ficaciones más sencillas y existencias menores en los 
almacenes.

Por el Comité de Normas Especiales para la Aero­
náutica se han estudiado desde 1925 unas 300 normas 
que llevan el signo DIN, Ultimamente se decidió que 
las fábricas de la industria aeronáutica entregarían las 
normas de sus establecimientos al comité para su 
examen y se participarían mutuamente las economías 
en materiales de construcción y gastos con objeto de 
que unas y otras pudieran aprovechar la experiencia 
hecha por las demás.

El estudio de las normas tiene lugar, en lo posible, 
según principios lógicos y sencillos sin perder de vista 
su mutua dependencia y aprovechando los correspon­
dientes trabajos extranjeros, inclusive los de la IS-A 
(International Federation of the National Standardizing 
Associafions). Desde su fundación en el año 1928, lf> 
secretaría del comité de la ISA 20 Aeronáutica se en­
cuentra en los mismos locales que el Coimité de Nor­
mas Alemanas y para sus numerosas recomendaciones 
partió, muy a menudo, de las normas alemanas. Por 
lo tanto, estas recomendaciones internacionales de 
normalización se tienen ampliamente en cuenta en la 
construcción de los modelos de aviones alemanes. 
.Asuntos terminados completamente son, por ejemplo, 
llantas de ruedas portantes, instrumentos de a bordo, 
bujías de encendido, palancas de mando, descomposi­
ción de pesos, cierres de carga y remaches de metal 
ligero. En el tráfico aéreo internacional desempeña la 
seguridad del servicio un papel extraordinario y muy 
decisivo. Por lo tanto, es de la mayor importancia, en 
todos los sentidos, fabricar los elementos de construc­
ción esenciales intercambiables en todas sus partos, 
para que hasta en a'eroj)uertos extranjeros pueda pro­
cederse a cuabiuiera reparación sin pérdida de tiempo 
ni diñculta<les. .Además de esto, se fijan, por ejemplo, 
las propiedades de los combustibles y lubricantes para

70

Ayuntamiento de Madrid



1 punió 
LS aero- 
iiuchas 
el alto 

iinbina- 
)or sus 
sitiad y

iversos 
aciones 
lias no 
iipren- 
al ceñ­
ida vez 
segnri- 
eriales

venfa- 
por el 
/iones, 
inter- 

reteni- 
or .se- 
íe ad- 
nenta- 
1. veri- 
en los

Aero- 
orinas 
ó que 
an las 
ra su 
omías 
Bto de 
i ene i a

Botadura de la nueva electronave «Huascaran»
de la Hapag

PARA t‘1 servicio de Europa a la costa Occidental de 
Siiramérica acaba de botar la Compañía de Navega­

ción Marítima HAPAG (la famosa Hamburg-Amerika 
Liniel su cuarto bu({ue. una electronave de excelentes 
condiciones marineras, (jiie durante el solemne acto 
(le la botadura recibió el nombre de «Huascaran». Con 
éste son ya tres los buques de dicha línea que llevan 
nombres de montes suraniericanos; después del Osonio. 
un monte de Chile, y el Monserrate. un monte de Co­
lombia. es ahora el Huascaran. de 6.760 metros de

j)ara cargamentos pesados. Por primera vez en un 
buque de este tonelaje se han hecho de acero todas las 
escotillas de la cubierta.

La propulsión del bu(|ue se efectúa mediante motores 
Diesel eléctricos. En el centro del barco hay tres genera­
dores Diesel de 2.ÜÜ0 kilovatios cada uno. (pie pro­
ducen la corriente eléctrica para el motor de la hélice, 
situado en la popa; al mismo tiempo producen la 
corriente para la cocina, la calefacción, la ventilación 
y el alumbrado, pues todo es eléctrico en esta nave.

1

• I

Tí

i a  nueva electronave •■Huaa- 
varan* e n  el mo7nenfo de su 

lanzamiento

Îhira. con dos cimas blancpieadas de nieve eterna, si­
tuado en la cordillera occidental del Perú, el que ha 
'íado su nombre a un buque alemán.

I-I señor .\larco. Cónsul General del Perú, en el 
acto de la botadura destacó en su elecuenle discurso los 
intereses comunes de ambos países y los lazos de amis- 
lud que los unen.

Hene la electronave «Huascaran» una longitud de 
I-iO metros, una anchura de 18.6 metros y una altura 
lateral de 11.6 metros. Su calado es de 7,8 metros, el 
1̂‘splazamiento de 6.700 toneladas de registro bruto y 

su rapacidad de S.riOü toneladas. Las escotillas se abren 
> se cierran mediante cabrestantes eléctricos. En la 
^nliierta de proa hay una pluma capaz de levantar 50 
Iniieladas y en la de popa, otra de 25 toneladas, las dos

h X  ;

La velocidad útil del «Huascaran» es de 15 millas 
por hora. Dispone de amplios camarotes y cómodos y 
elegantes salones para treinta y dos pasajeros. La 
mayoría de los camarotes tienen haño o ducha anexos. 
El comedor, el fumador (éste con bar) y el salón de 
lectura, ofrecen con su elegante instalación y excelente 
decoración agradable estancia a los pasajeros, para los 
cuales hay también reservada una extensa cubierta y, 
en la de boles, una hermosa piscina.

La tripulación está acomodada en su mayoría en el 
centro del buque y sus camarotes corresponden en su 
instalación y arreglo a los principios de «La estética 
del trabajo». Merece destacarse especialmente el gran 
comedor de la tri])ulación. instalado en el centro del 
j)uente.

para

un avión pueda tomar esencia prescrita en cual- 
niiier aeropuerto. Con ocasión del Congreso de Nor- 
'j’ alización Internacional de Berlin, cpie tuvo lugar 
' I -0 de* junio al 2 de julio de 1938 se estudiaron aún 

'■f’s dominios de la normalización de la aeronáutica.

Aun queda <])or mencionar que también en el do­
minio de la meteorología se han fijado algunas normas 
que adciuieren cada vez mayor importancia, no sola­
mente para la seguridad de los aviones, sino también, 
entre otras cosas, para el tráfico moderno.

71

Ayuntamiento de Madrid



Bibliografía

Gu s t a v o  SOTOLONGO y  SAINZ: «£ / Plan Trienal 
Cubano y  el Plan de Cuatro Años de Alemania.» 1938. 

Niemann & Sohn, Berlín. 78 páginas.
El autor establece un paralelo entre el Plan Trienal 

Cubano y el Plan Cuadrienal Alemán. Ambos tienen 
justificación en el ambiente de renovaciones de la 
época que trae consigo una revitalización de energías 
para cuyo aprovechamiento total hay que concretar 
ios fines poniendo un plazo de cumplimiento que ex­
cluya la vacilación, la demora, o cualquiera causa de 
anulación o malgaste. Obedecen a una necesidad real. 
En Cuba la triste condición del «Guajiro cubano* 
y en Alemania el estado especial en que este país 
quedó tras el Tratado de Versalles. El primero 
persigue la formación de una clase campesina por la 
repartición de las tierras entre pequeños agri­
cultores. El segundo, para la obtención de nuevas 
tierras de colonización, ha hecho la repartición de las 
del Estado y ha estimulado la desecación de terrenos 
pantanosos. Caracteriza la reforma agraria alemana la 
lucha por la producción, que tiende a reducir la im­
portación, mientras que la reforma cubana atiende al 
reparto proporcional de beneficios. Para libertar la 
agricultura de cargas onerosas, se impone en .\lemania 
la economía en la alimentación, la lucha contra el 
desperdicio y el aprovechamiento de materias usadas, 
de lo que se calcula una utilidad de 200 millones de 
marcos por año. También la industria persigue la in- 
dependización económica de Alemania, apoyándose en 
la química que se dedica a la obtención de materias 
primas, metales, combustibles, grasas, aceites vegetales, 
caucho y fibras textiles. Prodigiosa es la sustitución de 
hierro por «electrón», la obtención de jabones del 
carbón, la producción de gasolina sintética, la inven­
ción de la «buna» o caucho artificial, la extracción de 
benzol «Díeseloel». la invención de la lana celulosa y 
seda artificial, que reducen enormemente la Importa­
ción de grasas, tejidos e hidrocarburos. E. LL.

LUDWIG PFANDL: «Philipp II. Gemalde éines Lebens 
iund einer Zeit.» 1938. Verlag Georg D. W. Callwey. 

München. 562 páginas.

La biografía de Pfandl es un intento de reivindica­
ción de Felipe II. Intento . . . no! Es, en realidad, un 
logro. Poco necesita Pfandl, dado su conocimiento de 
la historia, para esgrimir la verdad documental contra 
esa serie de imposturas que hacen del monarca español 
poco menos que un asesino vulgar. Pero, hay hechos 
en su vida que no admiten rectificación documental 
posible, la paz de Vervins, la prisión del Duque de 
.\lba, el retiro de Don Juan de Austria, etc. Contra la 
verdad de tales hechos nada puede oponerse; cabe 
buscar una justificación de motivos y es lo que hace 
el célebre hispanista estudiando la constitución aní­
mica de su biografiado. En ella hay una serie de in­
fluencias remarcables; la educación bajo un rígido 
principio de autoridad. la religiosidad, el principio de 
dignidad y superioridad que, unido al famoso arte de 
«desconfiar y disimular» de la escuela de Carlos V. le 
hacen impenetrable y le levantan el velo de todas las 
reconditeces humanas. Todo ello, unido al aparatoso

ceremonial borgoñón introducido en la corte, envuelve 
al monarca en una atmósfera de intangibilidad y altura 
inaccesible. Aun más poderoso es el factor de la heren­
cia, considerado como un remanente ancestral de in­
consciencia colectiva el que, dentro de los tres arqueti­
pos de hombre arcaico, religioso y racionalista, va 
gradualmente perdiéndose hasta llegar a la mentalidad 
diferenciada. La teoría de los arquetipos de Pfandl es 
de gran originalidad y aclara las incógnitas de esos 
actos imponderables, o esa inconsecuencia de obrar, 
que caracteriza ciertos momentos de Felipe II; pero 
no por el sentido del «tabú», de lo arcaico inconsciente, 
sino, a mi juicio, por una estricta conciencia del deber 
religioso. Bien sabe el rey que no le es dado emprender 
guerras injustas y su extrema escrupulosidad le lleva 
a la renuncia de ventajas, aun de aquéllas que fueron 
comenzadas con justicia. Pero la figura del monarca 
es sólo un pretexto para proyectar la actualidad en un 
panorama histórico adecuado. La ¡dea del Imperio 
fenece en Carlos V y nace el principio del «Führer» en 
Felipe II. ¿Objetividad histórica? Sólo en cuanto re­
fleja que «en este mundo traidor / nada es verdad ni 
mentira; / todo es según del color / del cristal con que 
se mira.» E.LL.

W ALTER WACHE: «■System der Pakte.» 1938. Verlag 
Volk und Reich. Berlín. 425 páginas.

Puede darse por cierto que ninguna época en la 
historia humana es tan abundante en tratados, pro­
tocolos y memorias como la de los quince años que 
siguieron a la guerra mundial. Y también es cierto que 
jamás pactos tan claros y tan solemnemente firmados 
lian sido tan deficientemente cumplidos como en los 
citados quince años. El sistema de los pactos, el de los 
tratados internacionales, el de los convenios, se ha com­
plicado de tal modo durante la postguerra, que ni si­
quiera el perito es capaz de orientarse sin un fichero 
extenso y cuidadosamente puesto al día. Es, pues, de 
aplaudir que un conocedor de la materia como el es­
critor alemán Walter Wache se haya decidido a re­
coger en un magnífico tomo los muchos tratados de 
dicha época y los haya clasificado de acuerdo con prin­
cipios científicos. La obra, que lleva el título «Svstem 
der Pakte» (El sistema de los pacto.s), se ha publi­
cado en la casa «Volk und Reich-Verlag», Berlín. 
Aumentan el valor de esta colección de documentos los 
nuiclios diseños de mapas e índices de escrituras que 
la ilustran. En una palabra, trátase de un libro que 
no sólo es útil al investigador de la hi.sloria con­
temporánea, sino también es auxiliar indispensable 
para lodos los que se interesan por tales estudies.
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